
        
            
                
            
        

    

   
 
     
 
      
 
      

    Bilogía: Hasta el infinito 
 
    Primera parte: Hasta el infinito si es posible 
 
      
 
     Creo que todos los escritores tenemos cierta conexión con nuestros personajes, con nuestras obras. Para nosotros tienen vida propia, viven con nosotros, aunque sea en nuestra cabeza. Para mí, significa mucho tener la oportunidad de darle a mis personajes un rasgo diferente de mi personalidad, y sobre todo, ser capaz de darles a cada uno una parte de mi vida que nunca he tenido.  
 
    Judith, a ti te puse en la misma situación en la que estuve yo. Pero te di lo que yo no tuve. Alguien a tu lado. Personas que te quieren y han tirado de ti adelante. También te he dado fuerzas, y energía, y una buena actitud. Yo no supe cómo tenerla.  
 
    Yerai, a ti te he dado lo que yo nunca pude hacer. Tener la capacidad de hablar. De dar tu opinión. De sacar fuerzas y decir lo que piensas. Ojalá yo hubiera podido. 
 
     Claudia, tú estás como una cabra. Pero a ti te he quitado la vergüenza. Te he entregado mi personalidad completa. Sin armaduras. Lloras, ríes, y montas el drama. Haz todo lo que a mí me da reparo hacer.  
 
    Víctor, tú eres el hermano que nunca tuve. Por eso estás con Judith. Y eres un crack. Te di esa chispa que yo nunca he podido tener con los demás. 
 
     Y qué decir de Rocky… Es el mejor de todos. Espero que los queráis tanto como yo los amé mientras los escribía.  
 
    Con amor, Estrella. 
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    Judith 
 
      
 
    Os juro que no podía aguantarme más las ganas de llorar. ¿Cómo se podía tener tanta frialdad en la sangre para soltar aquello así como así?  
 
    Descubrí una cosa, que odiaba a los médicos. Tanto aire de superioridad y esa cara de salva vidas. Sí, estaba muy enfadada. Vamos, como que un poco más y puedo atravesar el botón del ascensor cuando terminamos de la consulta.  
 
    Aire, aire, respirar. Eso es lo que necesitaba.  
 
    Uno, dos, tres, cuatro…  
 
    —¿Qué haces? —Me preguntó Víctor.  
 
    <Contar las horas que me quedan para llegar a casa y pegarle a la almohada.> 
 
    Pero pobrecita. Ella no me había hecho nada malo. En realidad, nadie me había hecho nada malo. No sé qué esperaba.  
 
    “Tenemos malas noticias… usted…. Tiene… una… enfermedad….”  
 
    Se pasarían la vida para dar la noticia, era natural que lo soltaran a boca jarro.  
 
    ¡Arg!  
 
    —Solo estaba pensando… No te preocupes.  
 
    Víctor era mi hermano mellizo. La versión masculina de Judith, mucho más inmaduro e inconsciente que yo, eso estaba claro.  
 
    Creo que he comenzado todo esto un poco alterada.  
 
    Era diciembre, se acercaba navidad, y ese día teníamos que ir al hospital a que nos dijeran los resultados de las pruebas que mi padre se había estado haciendo durante los últimos meses. Y como podréis adivinar, los resultados no fueron buenos. De hecho fueron incluso peores de lo que nos habíamos imaginado.  
 
    O a lo mejor estoy exagerando.  
 
    ¡Yo qué sé!  
 
    El caso, que nadie dijo nada durante el trayecto a casa. Mi madre estaba llorando porque si no lo hacía reventaba, y mi padre estaba casi tan enfadado como yo. A mi hermano parecía darle igual.  
 
    Llegamos a casa de mis padres y comimos todos juntos sumidos en un silencio sepulcral más grande que una catedral. En fin, nadie tenía nada que decir de todas formas.  
 
    Yo tampoco. No. Y no pensaba hacerlo porque no podía dejar que me viesen sensible. Exacto. Yo era Judith, la chica madura de la familia. Inteligente, independiente y segura. Muy segura. ¡Esa era yo! Y llorar echaría abajo todas mis otras cualidades, con lo cual, no era buena idea.  
 
    Ninguna idea me parecía buena llegados a este punto. Por eso no me lo pensé demasiado cuando esa misma noche me fui con Víctor quién sabe a dónde.  
 
    Cogió la moto y nos fuimos al local que solía frecuentar. Él. Solía frecuentar mi hermano. Yo no. Yo era algo así como la cabeza pensante, así que no me metía en esos lugares. No me gustaba el alcohol, ni las drogas, ni el sexo, ni los líos de una noche. No. Esa no era yo. Todos me decían “Aburrida”, pero ¿Sabéis qué? Que yo tenía mi forma de divertirme.  
 
    Me gustaba leer antes de dormir, hacer ejercicio, estudiar, y comer sano. ¿Qué pasa? Es completamente válido.  
 
    Pero esa noche no. No sé qué se me pasó por la cabeza cuando decidí que iba a acompañar a Víctor al local “Blue Danube”. Aunque odiaba la música de esos lugares. ¿Había mencionado que estoy en una escuela de música clásica? Pues sí, puntos extra a mi perfil de chica seria y concentrada.  
 
    El caso es que me arreglé más de lo que quizás acostumbraba a hacer. Y es que esa noche decidí que me iba a volver loquísima. No iba a pensar en nada ni en nadie. Así que fui con Víctor, que una vez que entramos, nos encontramos con Marcos, su amigo de toda la vida, y un par de chicas más que me parecieron demasiado escandalosas para ser reales. Tenían una voz tan aguda que no entendí cómo mis oídos podían captar su frecuencia.  
 
    En realidad Marcos y yo también nos conocíamos desde hace bastante tiempo y quizás hasta podría considerarle mi amigo. Por no contar aquella vez que intentó besarme y decirme que estaba loco por mí. Fue hace tres años. Pero yo ya no creo en el amor. No desde que aquel miserable bastardo me engañó durante dos meses.  
 
    Yo no iba a creer en el amor jamás. Me iba a quedar soltera siempre. Mucho más cómodo, sencillo y fácil. Los chicos alérgicos al compromiso eran mis mejores amigos, porque yo pensar en volver a tener pareja y volver a confiar en alguien me daba salpullido.  
 
    Pedí una cerveza. Una detrás de otra. No estaba pensando, y me permití dejar de pensar por un tiempo.  
 
    Miré a mi alrededor y efectivamente, mi hermano ya se había ligado a alguna inocente chica por ahí y Marcos había hecho lo mismo. Con lo cual, me quedé sola. Así que decidí que iba a bailar completamente sola. Porque no me hacía falta nadie. Exacto.  
 
    Empecé a dar saltos y a bailar a mi manera de un lado a otro, cada vez siendo menos consciente de mis acciones y estando más en las nubes.  
 
    —¿Judith? —Me la tenía que encontrar. Una chica que conocía muy bien me reconoció.  
 
    ¿Os acordáis de la pequeña historia que os he contado sobre un chico que me estuvo engañando con otra? Ajá, pues esa chica era esa “otra”. Se llama Carla. Y me cae bien, porque ella tampoco tenía ni idea de la doble cara que tenía el idiota del que nos enamoramos. Pero no quería hablar con nadie ni hacer nada ni pensar ni soportar ni respirar ya que estamos.  
 
    —¡Hola Carla! Buah, cuánto tiempo sin vernos. ¿Cómo tú por aquí?  
 
    —Eso mismo podría preguntarte.  
 
    Al segundo vi aparecer un chico. Dios, eso sí era tener mala suerte. ¿En serio, Carla? ¿Le había perdonado? Ese es el chico que la engañó. Mi ex.  
 
    —¿Seguís juntos? 
 
    —Sí, le di una segunda oportunidad.  
 
    Yo no creía en las segundas oportunidades. ¿Qué sentido tienen? Si no te tratan bien la primera vez, tampoco lo harían la segunda.  
 
    De repente me enfadé muchísimo y me entraron muchas ganas de pegarle a alguien. Y para ser más específica, al individuo que tenía en frente.  
 
    —¿Estás sola? —Me preguntó ella. A lo cual negué. ¿Por qué negué? ¡Yo qué sé! No sé qué me entró por el cuerpo pero juré que jamás volvería a beber. 
 
    —No estoy sola. De hecho, también tengo novio. Uno mil veces mejor que el tuyo y que jamás me engañaría con otra. —Mentí. No quería mentir, pero mi boca se movía sola y las cuerdas vocales vibraban a su manera.  
 
    —¿Y se puede saber dónde está?  
 
    Ja, Ja. ¡NO! Porque no tenía ninguno. Esto era espantoso. 
 
    —Sí, claro. —Se me fue la olla.  
 
    Alcé los ojos recorriendo la estancia y me fijé en un chico que parecía no estar muy al tanto de la fiesta. Ese. Sinceramente no le vi la cara, ni el color del pelo, no tenía ni idea de quién era. Pero de entre toda la gente que hay en Madrid iba a ser imposible que le volviera a ver. Así que me lancé. Me acerqué a él seguida por la mirada de las personas que estaban poniendo en tela de juicio mi cordura y ni siquiera me molesté en averiguar nada sobre él. Simplemente me acerqué y lo besé.  
 
    A ver, el chico tuvo que flipar en colores porque la verdad es que se quedó pilladísimo. No supo ni tan siquiera reaccionar. No me extraña. Jamás de los jamases iba yo a volver a beber. En mi vida. 
 
    —¿Veis? —Dije orgullosa de lo que había hecho.  
 
    Carla sonrió y con un “Ya nos veremos” se alejó de mí mientras le comía la boca a su novio, a mi ex. En fin. Las vueltas que da la vida.  
 
    Me volví a meter entre la multitud. O eso intenté. Porque de repente sentí que alguien me cogía por la muñeca y me susurraba al oído.  
 
    —No te puedes ir así como así…  
 
    No me digas que de todos los chicos neandertales que me rodeaban tenía que escoger al más idiota. Me di la vuelta, pero seguí sin poder verle la cara completamente. Realmente no veía nada. Solo borroso.  
 
    —Escucha. —Tragué saliva al sentir sus manos subir por mis brazos. Me aparté. —Me he encontrado con mi ex, y te he besado para que pensara que estaba con alguien. Perdona. —Me volví a alejar. Pero no me dejó irme. Volvió a pegarse a mí y yo me quedé sin respiración por unos segundos. No, no. Yo estaba sola y estaba muy bien sola. —Déjame por favor…  
 
    —¿Con que ahora soy tu ligue?  
 
    —No. Ha sido todo un mal entendido. No debí hacerlo. Ahora déjame. —Me soltó.  
 
    —De todas formas el beso tampoco ha sido para tanto. Llevas tiempo sin practicar, ¿No, nena?  
 
    Me giré enfadada. ¿Cómo me había llamado?  
 
    —No me llames nena. Y que sepas que sí, tengo mucha más práctica de la que tú tendrás jamás.  
 
    —Demuéstralo.  
 
    Ja, ja. Tampoco soy competitiva. Nada de eso. ¿Yo? Ja, ja. Que comiencen los juegos del hambre.  
 
    Volví a besarle mientras no parábamos de movernos por la sala. Sinceramente no sé en qué estaba pensando pero sus besos sabían a azúcar, y yo tenía que tener una peste a alcohol horrible.  
 
    Cuando por fin me separé ni siquiera me digné a mirarle a la cara porque no tenía ni idea de quién era, ni de cómo era, ni quería conocerle.  
 
    Así que cuando me separé de sus labios, también lo hice de su cuerpo y me fui por mi lado dejándole a su aire. Ya no me siguió más. Mejor para mí. Corté cualquier tipo de posibilidad de cometer algún error del que luego me arrepentiría.  
 
    El resto de la noche fue bien. Aburrida. Después de toda la energía empleada nada más que en la primera hora después me derrumbé. Pero no se lo iba a admitir a nadie. De repente me sentí hecha polvo, con un bajón enorme. Me pesaban los ojos, los pies, la cara. No tenía ganas de seguir allí. Tenía que salir. Así que eso hice.  
 
    No logré encontrar a Víctor, pues supuse que se habría metido en algún rincón inaccesible para el resto de individuos en el que estaría pasándoselo en grande con alguna chica, así que le dejé un mensaje en el móvil y yo cogí un taxi devuelta a nuestro apartamento.  
 
    Cuando llegué eran cerca de las tres de la mañana. Me desnudé y me di una ducha larga y caliente. Me dolía la cabeza. De repente me sentí muy agobiada y nerviosa. Odiaba estar sola.  
 
    No, miento. Me encanta está sola. Es lo mejor del mundo. Soy fuerte, independiente, segura. Iba a estar bien. 
 
    O pensé que estaría bien. Hasta que le conocí a él.  
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    Finales de diciembre 
 
      
 
      
 
    “All I knew, this morning when I woke. Is I know something now, Know something now, I didn’t before.” (Everything has changed, Taylor Swift ft Ed Sheeran) 
 
      
 
    Judith 
 
      
 
    Otra vez volvía a llegar tarde al ensayo. Iba a toda prisa cargando con todas las partituras en una mano mientras que con la otra sujetaba la mochila que no me había dado tiempo a engancharme. Yo no era del tipo de chica que llegaba tarde a los sitios, de hecho todo lo contrario, me encantaba llegar de las primeras para no tener que interrumpir a nadie y poder saludar a todos desde el principio. Era extremadamente organizada y calculadora como para saber en qué segundo exacto iba a llegar a los sitios. Pero aquel día era diferente. Anoche me acosté tarde dándole vueltas al mismo tema. Un tema que se había vuelto primordial en mi vida de un día a otro, que me estaba distrayendo de todas las otras responsabilidades. Un tema que me llevó a emborracharme ese día que recibí la noticia y me arrepentí de aquello durante el resto de la semana.  
 
    Ojalá fuera algo tan simple como el que mi novio me había dejado (cosa que era imposible porque no tenía novio ni tenía planeado tenerlo), o algo como que mi amiga se había enfadado conmigo. Venga, no podía ser tan difícil. No podía tener tan mala suerte. Solo tengo el papel del hospital escaneado como si fuese una impresora, con el sello del hospital y la horrible firma de los médicos que parecían las palabras mágicas para entrar a una secta. De verdad, yo no sé cómo podían ser capaces de atender enfermedades cuando no podían tan siquiera entender su propia letra. Deseaba que fuese todo una broma pesada que se habían encargado de gastarme pero no, ¿Quién me iba a gastar a mí una broma? Era cuestión de semanas que lo que ponía en aquel documento empezara a hacerse realidad.  
 
    El caso.  
 
    Era fin de trimestre. Mis amigos y yo, que estábamos estudiando en la misma escuela de música organizamos una sorpresa para nuestros profesores. Mi hermano Víctor, el violinista cañón que todas las chicas se rifaban para conseguirlo. Mi mejor amiga, la pianista pirada con aires de grandeza, una nueva Hans Zimmer en potencia. Mi amigo Rodrigo, un chelista que no destacaba demasiado pero era fácil llevarse bien con él. Y yo, pianista también. La canción que estábamos ensayando la compuso Claudia y cuando la escuchamos estábamos todos seguros de que en algún momento Walt Disney la contrataría para hacer sus bandas sonoras.  
 
    El ensayo había empezado hace treinta minutos. Treinta y dos minutos con cuarenta segundos para ser exactos. Sinceramente, se me había olvidado por completo que ese día teníamos ensayo y vistiéndome con lo primero que he pillado de mi armario he salido corriendo hasta casa de Claudia, donde íbamos a ensayar. Estaba tratando de ir a toda prisa cuando tropecé. Me caí al suelo esparciendo todas las partituras por el suelo y tirando la mochila por los aires y causando un espectáculo gratuito para los coches que pasaban en la carretera.  
 
    Alcé la mirada y vi al responsable del desastre. Un chico rubio, alto, con un aspecto desarreglado y una sonrisa burlona que me provocó una sacudida en el estómago recordándome que por su culpa ahora estaba tirada en el suelo cual alfombra. Me tendió la mano y le escuché hablar.  
 
    —Deberías tener más cuidado por dónde andas. ¿Estás bien?  
 
    “Hasta que has aparecido tú, sí, y te juro que si no fuera con tanta prisa te aseguro que te habría visto.” 
 
    —Sí. —Me levanté sin cogerle la mano. —¿No me habías visto? —Volví a mirar al suelo y a agacharme para recoger todas las partituras esparcidas. Estaba de suerte que la acera era amplia y no pasaban personas en ese momento.  
 
    —Estaba mirando el móvil… 
 
    Volví a mirarle sorprendida y cabreada justo antes de darme cuenta de que era especialmente guapo. Después seguía estando cabreada con él. ¡Pues no mires el móvil mientras vas caminando!  
 
    —Deberías tener más cuidado por donde andas. —Le imité.  
 
    Se agachó a ayudarme.  
 
    —Ya te dije que lo siento.  
 
    —No. No lo has dicho.  
 
    —Tú también te podías haber apartado, con lo cual tú tienes parte de la culpa.  
 
    Tenía los ojos negros, muy negros. No me podía creer lo insufrible que me estaba pareciendo apenas conociéndolo de unos minutos.  
 
    —De haberlo sabido no lo habría hecho. A ti al menos no se te ha caído nada. —Conseguí reunir todas las hojas. —No deberías mirar el móvil cuando andas tan rápido.  
 
    —Sí… mamá…— Se burló mientras me miraba con esa sonrisa burlona que me dedicó segundos antes. —¿Eres pianista?  
 
    —Eso a ti te da igual. —Le arrebaté las últimas hojas y las metí todas en mi mochila antes de incorporarme y hacer como si no me hubiera dado el golpe de mi vida en las rodillas. 
 
    El chico me miró de arriba abajo y se quedó examinándome un tiempo. Luego me miró a los ojos el tiempo suficiente para sentir que el mundo desaparecía y luego bajó su mirada hasta mis labios. Estaba confundida. Volvió a sonreír mostrando su perfecta dentadura y su impresionante cutis, que, oh dios mío, era perfecto. Todo él parecía salido de una novela donde todos los tíos son impresionantemente atractivos. Pero la realidad era diferente. Exacto. No iba a verle nunca más porque yo no era la protagonista de ninguna novela y porque seguro que él era otro de los muchos idiotas que rondaban por la tierra con delirios de grandeza.  
 
    —En fin. Que te vaya bien. —Le dije antes de pasar por su lado rozando a propósito su hombro para dejarle en claro que me caía como el culo.  
 
    Hay gente que cree en el amor a primera vista. ¿Sabéis en lo que creo yo? En el “me caes como una sopa caliente a cuarenta grados en verano” a primera vista. Mal y con ganas de vomitar.  
 
    Así era yo. Fuerte, decidida, independiente, anti amor.  
 
    Llegué con la respiración entre cortada a la casa de Claudia. Atravesé la puerta y la abrí de par en par. Todos se giraron para mirarme y reírse porque posiblemente estaría muy muy despeinada. No era propio de mí llegar tarde. Juré que nunca en mi vida llegaría tarde a ningún otro sitio.  
 
    Me senté frente al piano y de repente las teclas blancas y negras me parecieron perfectas para distraer mi sobrecargada mente.  
 
    Ensayamos varias veces. Con suerte la canción estaba ya pulida y perfecta. No nos hizo falta hacer mucho más. Eso sí, cada vez que la escuchaba se me erizaba la piel. La banda sonora del Final Fantasy se quedaba tiritando comparada con las canciones que componía mi amiga. En serio, era un prodigio o algo por el estilo.  
 
    En medio del último ensayo, entonces y provocándome un mini infarto, alguien tocó al portero de su casa y Claudia bajó a abrir a toda prisa. En el tiempo que tardó en volver volví a mirar a una de las esquinas de la sala porque no me sonaba que ella supiese tocar la guitarra eléctrica. Y nunca había visto una allí. Era azul y brillaba mucho. Mucho. Cuando por fin la oí subir los escalones y volvía a la sala le pregunté.  
 
    —Claudia, no me habías dicho que tocabas la guitarra eléctrica.  
 
    —Oh, no es mía.  
 
    —Es mía.  
 
    Otra persona entró con ella a la sala y en cuanto vi su rostro se me agitaron los pulmones porque sentí que se me cortó la respiración por un momento del impacto. De todas las personas del mundo…  
 
    Iba cargado con bebidas y patatas, para dejarlas en la mesa. Aún no se había percatado de mi presencia. Hasta que lo hizo.  
 
    —Tú. —Se acercó a mí, a lo cual me alejé. Demasiado cerca.  
 
    —Tú otra vez. —Dije obligándome a apartar la vista. Me ponía nerviosa. Me sacaba de quicio.  
 
    —¿Os conocéis? —Interrumpió Claudia.  
 
    —Es… una larga historia. —Suspiré.  
 
    —Tampoco es tan larga. —Dijo divertido mientras me echaba un brazo por encima sin ningún permiso para hacerlo. Arrugué la nariz. Demasiado cerca. —Se tropezó conmigo cegada por mi innegable belleza.  
 
    —No me puedo creer lo poco que te conozco y las ganas que tengo de…  
 
    —¿Besarme? Ya, ya, es natural…— Me cortó.  
 
    Me sacaba de mis casillas. ¿Se puede ser más narcisista?  
 
    Ni siquiera sabíamos nuestros nombres. Ni falta que hacía.  
 
    —Eso no va a ser tarea fácil, de todas formas. —Me dijo sonriendo otra vez con esa perfecta boca que podría mantenerse cerrada para no enviarle hondas con instinto asesino a mi cuerpo.  
 
    —¿Sabes? Callado estarías más guapo. —Le aparté de un empujón.  
 
    —¿Admites que soy atractivo? 
 
    Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez…  
 
    —¡Muchas gracias por las bebidas! —Le dijo Claudia.  
 
    —De nada. —Le sonrió y le guiñó de forma muy seductora. Menudo pedazo de idiota ligón.  
 
    Claudia empezó a babear y yo quería lanzarme algo a la cabeza para ver si olvidaba mis últimas horas de vida.  
 
    Todos accedieron a darle un bocado a los aperitivos y relajarse un poco. Yo sinceramente, no tenía ganas. Quería irme a casa y estar sola.  
 
    Mi hermano, como siempre, estaba en su burbuja de felicidad, y yo me sentía muy incómoda sintiendo la mirada de alguien desde el otro lado de la sala. Cuando le miré me pilló sorprendida, pero él no apartó la vista. Quizás así, desde lo lejos, era mono y todo. Hasta que abría la boca. Solo se limitó a sonreír sin llegar a separar sus labios. Entonces un atisbo de simpatía pareció atravesar su armadura de ego.  
 
    —Ensayaremos una última vez. —Dijo Claudia, que sonó más a orden que a sugerencia.  
 
    El rubito no quiso quedarse. Insistió en que mientras ensayábamos él recogería las cosas que habíamos ensuciado. Así que recogió todo y se dirigió a la cocina.  
 
    Por fin terminamos. Por fin podía irme a casa. Hablé con Víctor y le dije que yo me iría antes, él se quedaría con los demás. Claudia me insistió en que siguiera con ellos, pero viendo que no me iba a convencer de lo contrario me hizo prometerle que cuando llegara a casa le contaría todo. Así que lo hice. Fui a bajar las escaleras y para aprovechar, di un viaje con platos y vasos sucios.  
 
    Allí estaba él. No entendí por qué Claudia nunca me había hablado de él. No es que quisiera haberlo conocido antes. No. No es eso. Su estilo no iba conmigo. No quería ni pensarlo. No. Dejaba los platos y me iba.  
 
    Me acerqué, dejé los platos pero algo me retuvo. Ni siquiera dijo nada. Solo se rió bajito. Lo suficiente para que me enervara la neurona del cabreo.  
 
    —¿Qué te hace tanta gracia? 
 
    —Con que tú eres la pianista que hacía que la canción sonara tan horrible.  
 
    Le di un golpe en el hombro molesta, ¿Cómo se podía ser tan maleducado?  
 
    —¡Eh! Era broma. Tranquila. Vaya genio. —Se giró a mirarme y cuando se cruzó con mis ojos sentí la imperial necesidad de tirarle un vaso a la cara para que dejase de hacerlo. —Pero se nota que tienes algo en la cabeza.  
 
    —No es nada que afecte a mi maravillosa forma de tocar. —Me crucé de brazos apoyándome en el pollo de la cocina, relativamente cerca de él.  
 
    —O sea, que tienes algo. —Volvió a prestarle atención a los platos mientras se reía. —¿Te ha dejado el novio?  
 
    —Que sepas que en todo caso de tener uno, le habría dejado yo. —Dije convencidísima. Él se rio ante mi comentario y terminó de fregar.  
 
    Se acercó a mí. Muy cerca. No quise romper el contacto visual pero sinceramente empezaba a sentirme ligeramente nerviosa. No tenía por dónde escapar. ¿Qué estaba haciendo? ¿Me iba a abrazar? ¿Besar? ¿Pegar? ¿Succionar el cerebro? Me arrinconó contra el pollo.  
 
    —¿Qué haces?  
 
    —El trapo para secar está justo detrás de ti. —Me sonrió nuevamente y yo me mordí los labios. ¡Maldito egocéntrico seductor! Me aparté un poco cohibida por su mirada. Y esa no era yo. No. Yo no me dejaba intimidar por nadie.  
 
    —Pues que sepas que ni tú, ni tu sonrisa, ni tu impresionante olor a colonia, ni tu forma cutre de ligar va a funcionar conmigo.  
 
    —¿Qué? —Me miró sorprendido. 
 
    —¡Adiós!  
 
    Y salí de allí con la cabeza bien alta. ¿Qué acababa de pasar?  
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    “You say my name like I have never heard before.” (Break My Heart, Dua Lipa) 
 
      
 
    Judith 
 
      
 
    No podía ser. No. Revisé todas mis cosas mientras me sentaba en un parque no muy lejos de casa de Claudia y me di cuenta de que faltaba mi libreta. Pero es que no era una libreta normal. Ahí estaba apuntado absolutamente todo. Mis horarios, mi planificación, mis más oscuros pensamientos, muchas canciones, y básicamente hasta la lista de la compra y cuándo me venía la regla. Tenía miedo de que se me hubiese caído por la calle y alguien se la hubiese quedado. Quiero decir, ¡Venía todo! La contraseña de la tarjeta bancaria, la contraseña de mi móvil. ¡Todo! En las manos equivocadas podría arruinarme la vida.  
 
    O aún peor.  
 
    En sus manos. No podía ser. Tenía que encontrar mi libreta. Vale, no podía perder los nervios. Yo era una mujer tranquila, sensata, cero dramática. ¡SIN DRAMATISMOS! Vale, vamos a enfocarlo desde otra perspectiva.  
 
    La última vez que la tenía estaba en mi mochila. Ajá, y cuando me caí tenía la mochila abierta, de eso estaba segura. Así que volvería a la calle donde había armado el graciosísimo espectáculo que al rubito dichoso le hizo mucha gracia. Retrocedí sobre mis pasos, y sorpresa, no había nada. A parte de que empezaba a anochecer y hacía un frío peor que en Siberia, estaba empezando a perder los nervios.  
 
    Volví a casa de Claudia, y no había nada de nada. Quizás debería volver a casa y a lo mejor mágicamente seguiría en el cajón de la mesita de noche donde guardaba los calcetines y las braguitas ordenadas según los colores. De más claro a más oscuro para ser exactos.  
 
    Así que a pesar de que llegué a mi casa y conseguí ducharme tranquilamente sin estallar, no la encontré. Era imposible.  
 
    Decidí seguir con mi vida. ¡No pasaba nada! Una libreta no me iba a hundir la existencia.  
 
    Pasó el fin de semana relativamente bien, no tuve demasiado. Estábamos de vacaciones. Todo el mundo estaba feliz, la navidad ponía de buen humor a todo el mundo. Aunque no a mí. Esos días no paré de darle vueltas al asunto de mi padre, y sinceramente, me estaba atormentando. Sentía que cada día que pasaba tenía menos y menos esperanzas. Mi padre empezaría el tratamiento en cuestión de un mes y no estaba preparada. Quería gritar y pegarle a alguien.  
 
    Por eso me dediqué a lo que más me gustaba para liberar el estrés. Me iba todos los días al menos dos horas a hacer parkour. ¡Me encantaba! Tenía incluso una entrenadora que siempre me llevaba al máximo. Parkour, escalada, ciclismo, boxeo, running. Probé de todo para relajarme. Por las tardes trabajaba en mi tienda, y por las mañanas me dedicaba a hacer deporte y olvidarme del infierno que estaban pasando mis padres.  
 
    Hasta que llegó el viernes. Ese viernes en particular. Siempre salía de trabajar un poco antes, a eso de las siete y media y me tomaba la libertad de ir tranquila hasta mi cafetería favorita. Me tomaba un café y me sentaba entre los sofás del reservado a leer. Sin más. Me gustaba tener planes los viernes, pero mi fin de semana empezaba el sábado, porque todos mis amigos tenían siempre cosas que hacer el viernes. Así que como chica independiente que soy, me encantaba pasar tiempo sola y pensar. Aunque pensar era lo último que me apetecía. Literal, el mero hecho de poner a trabajar el cerebro se me antojaba pesado.  
 
    El caso es que yo estaba completamente tranquila, terminándome el café calentito y leyendo cómo Ronaldo estaba besando a Casandra de mil maneras diferentes y ¡ZAS! Unas manos rápidas me quitaron el libro y unos ojos negros, muy negros se encontraron con los míos provocándome una sonrojez horrorosa que juré que jamás dejaría que volviera a salir.  
 
    —¿Qué haces tú aquí? —Dije aún con la respiración entrecortada por el susto. Si no fuera porque su cara era como la de un ángel prometo que ya estaría en el suelo retorciéndose de dolor.  
 
    —Yo también me alegro de verte, Judith.  
 
    Vale, jugaba con ventaja. Él se sabía mi nombre y yo no me sabía el suyo. 
 
    —No has contestado a mi pregunta.  
 
    ¿Cómo sabía que estaba allí? De todos los sitios de Madrid, ¿Tenía que ir allí?  
 
    —Resulta que a mí también me encanta leer. Y me encanta venir a este local.  
 
    —Mentiroso. Nunca has venido por aquí.  
 
    Se sentó a mi lado rozando su rodilla con la mía, y yo le ignoré mientras seguía leyendo mi libro. ¡Justo cuando Ronaldo le iba a confesar que era un espía secreto! Aunque de secreto tenía poco si se contaba.  
 
    —“Me flipan las palomitas, son mi perdición, voy al cine por las palomitas”  
 
    Empezó a recitar. Esas palabras me sonaban. Pero le ignoré, seguí a lo mío.  
 
    —“Creo que el sujetador que me compré la semana pasada me queda demasiado bien como para estar debajo de la ropa. ¿Por qué hacen lencería tan bonita?”  
 
    Vale, eso sí. Eso sí que lo reconocí en el primer momento. ¡No me lo podía creer! ¿En serio? Me giré despacio con el mínimo atisbo de esperanza de que todo fuese una mísera coincidencia y él nunca hubiese leído eso.  
 
    Pero me equivoqué. Efectivamente. En sus manos se encontraba mi adorada libreta azul y negra. Me mordí el labio con miedo y sin querer sentí que me eché a temblar. No podía estar pasando. Más le valía a él ser respetuoso y devolvérmelo o se arrepentiría por el resto de su vida. Quién sabe. Igual hasta le dejaba estéril.  
 
    —Cariño.—se acomodó tras ver la mirada asesina que le lancé. —La lencería bonita, está diseñada para eso. Para que se vea. —Alzó una ceja mientras se reía. Posiblemente de mí. Se estaba riendo de mí. Por alguna razón me quedé paralizada. No podía reaccionar.—“¿Por qué hay gente tan atractiva en el mundo? Confirmado. Me pierden los chicos rubios. Son demasiado tentadores.” 
 
    Qué vergüenza… ¡QUÉ VERGÜENZA! ESTO NO PODÍA ESTAR PASANDO. ¿Por qué a mí?  
 
    —Bueno, cielo… Me siento alagado, y entiendo que sientas esa tentación cuando estoy cerca. A mí en cambio, me encantaría verte lucir ese sujetador que tanto dices que quieres enseñar. ¿Hacemos un trato?  
 
    —¡Eres un cerdo!  
 
    —Un cerdo rubio que ha leído todo tu diario.  
 
    —Te voy a…  
 
    —¿Besar? Bueno, cariño, allá tú. Pero soy adictivo. —Clavó sus ojos en mí con una mirada demasiado seductora para mí. Sí, era verdad, me encantaba el pelo rubio y era una de mis debilidades. Pero, ¿Qué estoy pensando? Es un guarro, un ligón. No iba conmigo. Era odioso.  
 
    —¡Devuélveme eso!  
 
    Traté de alargar mi brazo y llegar a mi libro sin demasiado éxito. Me ganaba en altura y en agilidad así que se echó hacia atrás haciéndome imposible que pudiese alcanzar MI LIBRETA. ERA MÍA.  
 
    Seguí intentando llegar hasta él cuando sin querer y sin darme cuenta acabé encima de él con su mano rodeándome la cintura. Atrás. Daba igual lo increíblemente bien que oliera o su encantadora risa que se me grabó en la mente.  
 
    —¿Crees que tienes alguna opción de ganar?—Susurró.  
 
    —Me estás sacando de mis casillas. Devuélveme mi libreta.  
 
    Todo lo contrario a como pensé que reaccionaría, muy delicadamente me levantó y volvió a incorporarme con delicadeza, como si me fuera a romper.  
 
    —Me lo pensaré. —Se llevó una mano a su pelo y se lo revolvió. —Pero estoy especialmente intrigado en lo último que anotaste. “Me quiero morir”. ¿Alguna razón para que pienses así?  
 
    Eso no era asunto suyo. Y no se lo iba a contar. Al menos no todavía, si es que al final nos hacíamos amigos.  
 
    —Eso… no es asunto tuyo—Sentencié abriendo la palma de mi mano haciendo gesto que indicaba claramente que quería mi libreta de vuelta. —Por favor.  
 
    —Está bien. —Me la devolvió. —Lo siento.  
 
    ¿Me acababa de pedir perdón? ¿Por qué? Quiero decir, la disculpa me la merecía, pero no me lo esperaba. Como que no le pega.  
 
    —Prométeme que no le vas a contar a nadie lo que has leído aquí. —Le sujeté de la muñeca antes de que se levantara y se fuera. Me sonrió en respuesta y le solté. ¿Por qué le había tocado?  
 
    —Mis labios están sellados.—Suspiré aliviada.  
 
    Entonces antes de que se fuera sentí un impulso de volver a impedir que saliera. Aún había una cosa que necesitaba saber. Y antes de volver a caminar como un pato y caerme logré alcanzarle antes de que saliese por la puerta de la cafetería.  
 
    —Espera.—Se giró. Otra sacudida.—Al menos me podrías decir cómo te llamas.  
 
    —Yerai. —Me respondió con una sonrisa. Que esta vez sí, me pareció muy, muy atractiva.—Nos vemos, Judith. 
 
    Y se fue.  
 
    A mí este chico me confundía.  
 
    Quiero decir. Era un idiota, cerdo, guarro, ligón, tira cañas, egocéntrico e insoportable pero me conseguía confundir. Solo le conocía de dos encuentros casuales en los que tuve que convivir con él, pero lo poco que sabía me bastaba. No quería seguir conociéndole. No. No era mi tipo. Quiero amigos que sean tranquilos y me aporten paz. Y ya ni hablar de más que amigos. No. Soy anti amor, fuerte, independiente. No me enamoraría ni en un millón de años.  
 
    Volví a mi sitio y vi que en la primera página había una serie de números.  
 
    Me lo pensé. Pero bueno, añadirle a mi lista de contactos no me haría daño. No significaba que le hablaría.  
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    Víctor 
 
      
 
    El “Blue Danube” era literalmente el mejor local de todo Madrid. Principalmente porque no era conocido, porque no estábamos a reventar como las sardinas en lata y porque la gente que había allí ya era conocida. Daba gusto encontrarse de vez en cuando con caras conocidas sobre todo cuando vas a repetir las mismas tonterías una y otra vez viernes tras viernes. Marcos y yo quedábamos siempre allí. La comodidad de lo conocido. Eso era vida. El camarero ya nos conocía, el DJ se sabía nuestras canciones favoritas e incluso la zona del reservado estaba reservada para nosotros sin ni siquiera pedirla. Era maravilloso. Ser joven era maravilloso.  
 
    —¿Cómo ves la cosa hoy, Víctor? —Me palmeó en la espalda mi mejor amigo.  
 
    —Hoy está todo tranquilo. Espérate a que lleguen las fiestas. —Le di un trago a la bebida.  
 
    Aunque ese día en concreto no me apetecía bailar ni hacer nada. Creo que fui allí por pura rutina. No tenía ganas. Estaba más soso que una sopa sin sal últimamente. Creo que no era ninguna sorpresa que la noticia de mi padre también me estaba afectando.  
 
    Mientras me concentraba en los cubitos de hielo que flotaban sobre el vaso sentí una voz conocida a mis espaldas.  
 
    —¿Qué pasa, Víctor?  
 
    Un chico con el pelo azul y piel negra como el carbón me asaltó haciendo que tuviera que toser para no atragantarme con los cubitos de hielo.  
 
    Rocky podría ser un poco más cuidadoso.  
 
    Al poco tiempo vi aparecer al resto de la banda y adiviné que esa noche les tocaba actuar.  
 
    Ellos eran “The loud four”. Una banda de música que se dedicaba a hacer conciertos en algunos locales. No eran nada famosos ni conocidos pero sí que sabían dar un buen espectáculo. Rocky era el principal y el cabecilla. Estadounidense pero más español que la paella. Luego estaban Lemmy y Lemon, dos hermanos (españoles, que se llamaban Leopoldo y Leonardo pero que se cambiaron el nombre no sé por qué) y Yerai, medio francés y medio español. Los conocí hace unos meses atrás, ya que suelen venir mucho a este local a tocar y conectamos más rápido de lo que esperaba.  
 
    —Justo hoy que no me traigo los tapones para los oídos. —Dije burlándome. 
 
    —Deberías haberte traído el megáfono, porque cuando terminemos vas a suplicar que te firmemos un autógrafo. —Se sentó a mi lado Lemon.  
 
    —Oye, oye, ¿Dónde vas? Que nos toca actuar. —Rocky le pegó un tirón de orejas y lo levantó. —Venga, salimos en quince minutos.  
 
    —¡Partíos una pierna!  
 
    Rocky alzó la guitarra en alto con una sonrisa. Me encantaban.  
 
    Pero no se fueron todos. Hubo alguien que se quedó en silencio tras de mí.  
 
    —Mi gran amigo Yerai. —Le abracé haciendo malabares para no tirar la bebida al suelo. —¿No deberías irte?  
 
    —Quería preguntarte algo primero. 
 
    Soy malísimo para esas cosas. Para las respuestas digo. Siempre acabo diciendo alguna tontería o confundiendo broma con algo serio o sarcasmo con realidad.  
 
    —¿Estás bien? —Me preguntó. Y yo me quedé sorprendido. ¿Qué?— Quiero decir. —Aclaró al ver que no sabía cómo contestar. —Te veo como en otro mundo, tío.  
 
    —Sí, sí, estoy bien.  
 
    Bueno, técnicamente no. Ni yo sabía lo que me pasaba. Yerai siguió mirándome y yo sentí que me escrutaba cada pelo que nacía de mi cabeza así que supongo que le conté por encima qué es lo que me rondaba la mente.  
 
    —A ver… Es que a mi padre le han diagnosticado una enfermedad. Bastante grave. No sabemos qué va a pasar. Pero no sé. Es un cúmulo de cosas. En realidad estoy bien.  
 
    Asintió con la cabeza y me sonrió. Era la conversación seria más larga que había mantenido en mi vida. ¿Era aquello un interrogatorio? ¿Y si me estaban investigando para usar algo en mi contra?  
 
    —Bueno, para lo que sea estoy aquí, amigo. —Me dio un codazo suave.  
 
    —Sinceramente quien me preocupa es mi hermana. —Eso era verdad. Yo tenía muchos fallos pero donde estaba mi hermana no se ponía nadie. Y me preocupaba por ella. —Es una chica fuerte pero no quiero que se venga abajo.  
 
    —Entiendo. —Asintió tomándose la copa que minutos antes le había pedido al camarero.  
 
    —¡Yerai!. —Rocky vino y le dio una colleja. —Venga, que nos quedan cinco minutos.  
 
    Se levantó de mi lado, me dio una palmada en la espalda y se fue sonriente de allí. Así que volví a quedarme solo ya que Marcos se había ido con quién sabe quién y yo me sentía un poco mareado. Así que pagué lo que consumí y decidí salir de allí. Eran tan solo las doce de la noche pero yo qué sé. Me puse a divagar por las calles de Madrid. Vi a varios gatos tratando de conseguir algún tipo de comida o cuidando de sus gatitos. Algún que otro coche pasando por mi lado. Algunos bares llenos de gente e incluso alguna que otra pareja pasar por mi lado.  
 
    Saqué mi teléfono y abrí el chat del grupo que teníamos mi hermana, Claudia y yo. Ese grupo era como el grupo de vecinas que se reúnen en los pueblos. Literal. Todo se hablaba por ahí.  
 
    Víctor: Me aburro .  
 
    Seguí vagando por las calles sin mucho entusiasmo y fijándome poco en lo que me rodeaba. Hasta que caí en que había dejado la moto aparcada cerca del Blue Danube así que tuve que retroceder en mis pasos hasta volver a ella.  
 
    Claudia: Qué pena.  
 
    Ese emoji era demasiado pasivo agresivo para mí.  
 
    Judith: ¿Por qué no vienes ya?  
 
    Víctor: ¿Qué hago en casa tan pronto?  
 
    Judith: Claudia también está aquí. Podemos ver una película todos juntos.  
 
    Claudia: Buuu, yo no quiero.  
 
    Víctor: Está bien. No suena mal.  
 
    Judith: Va, te esperamos.  
 
    No era mi mayor ilusión colarme en la fiesta de pijamas que ellas dos estuvieran haciendo, pero me pareció mejor plan que quedarme solo en la barra o solo por las calles de Madrid.  
 
    Así que en menos de media hora ya estaba entrando por la puerta del apartamento y poniéndome mi pijama.  
 
    Ellas dos estaban ya con su pijama puesto y me estaban esperando en el sofá con el mando en la mano esperando supongo a que decidiésemos qué película ver.  
 
    —Pon alguna de miedo. —Dije.  
 
    —¡No! —Claudia se escondió bajo las sábanas. —Alguna de acción. Marvel, DC… Mientras no pongas alguna novela de esas rosas.—Imitó una arcada.  
 
    —Para vuestra información lo único de romance que me gusta son los libros. Las películas no son lo mío. Aunque creo que en algo podemos coincidir todos…  
 
    —¡Un musical! —Exclamó Claudia.  
 
    —Me parece bien. —Dije. No era mi favorito pero me gustaba la música y la composición. Me parecía buena opción para distraer mi cerebro.  
 
    Empezó la película y Claudia no tardó demasiado en quedarse dormida. Después caí yo, y supongo que la última en dormirse fue Judith.  
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    “I wanna see you smile” (Smile, R5) 
 
      
 
    Judith 
 
      
 
    Empecé la siguiente semana con muchas ganas. Relativamente. Bueno, más o menos.  
 
    En realidad no.  
 
    No tenía nada de energía ni ganas de nada. Terminaba el año ese mismo domingo así que tendría toda la semana para terminar el año con buen pie. Al menos dentro de todo lo que pueda.  
 
    Empezaremos por el lunes. Que ya tenía organizado.  
 
    Esa mañana me levanté temprano para ir a comprar al mercadona que estaba a unas cuantas manzanas de nuestro piso.  
 
    —Víctor, ¿Te encargas tú de limpiar?  
 
    —Sí, sí…—Me contestó medio dormido. —¿A dónde vas tan temprano?  
 
    —A comprar.  
 
    —Son las ocho de la mañana. El mercadona abre a las nueve. 
 
    Cierto. Entonces… entonces tendría que hacer alguna otra cosa. El caso es que tenía que estar ocupada. Entretenida.  
 
    Así que decidí que me pondría a ordenar mi armario, ordenar la ropa por colores de más claro a más oscuro y planchar aquello catalogado como “implanchable”.  
 
    Luego salí a comprar, me saludó la cajera con una sonrisa muy grande después de decirme que la pasta de dientes estaba en oferta y blablablá. ¿Tan difícil es cobrar lo que toca y ya está?  
 
    Total, que me tiré un rato comprando, casi una hora, porque no sabía si sería mejor llevarme las manzanas rojas o las Golden. Al final me llevé de las dos. Me cobraron y me dirigí hasta el parking. Y sorpresa, se me había olvidado que me dé el ticket para poder salir.  
 
    —Venga ya…  
 
    Retrocedí sobre mis pasos y me entretuve hablando con la vecina de mi madre. ¿Qué sentido tiene vivir en una ciudad grande si luego te encuentras con todo el mundo? No quiero hablar con nadie cuando voy a comprar. Ni yo ni nadie.  
 
    Total, que volví al apartamento, organicé la comida de más dulce a salado y por la tarde fui a trabajar.  
 
    El martes fui a entrenar por la mañana con mi entrenadora Sandra.  
 
    —¿Puedes parar de contarme a cuánto está el kilo de las peras? Céntrate.  
 
    Quizás estaba hablando un poco de más. No sé por qué pero tenía la necesidad de hablar con la gente, de contarle lo primero que se me venía a la mente. Y normalmente no hacía eso. Supongo que estaba más nerviosa de lo normal.  
 
    —¿Sabes lo que te hace falta? —Me miró cuando terminamos de entrenar y estábamos relucientes gracias al sudor tan asqueroso que emanaba de nuestra frente. —Un ligue.  
 
    ¡JÁ! Seguro. Chistaco.  
 
    —Ni siquiera estoy de broma. —Me repitió.  
 
    Salimos del recinto donde practicábamos el parkour y nos sentamos en unos bancos a tomarnos un refresco mientras veíamos a las palomas beber agua de la fuente.  
 
    —Simplemente no, Sandra, no empieces con eso.  
 
    —Sabes que tengo contactos.  
 
    Sandra me conocía desde hace tres años más o menos, y aunque no somos las mejores amigas, nos llevamos bastante bien. Ella se acerca a los treinta, y cada vez que hablo con ella me cuenta sobre un novio distinto. Y es por ese tipo de cosas por las que yo no quiero pareja. Me niego, menudo lío.  
 
    —¿No conoces a nadie?  
 
    —No. Ni tengo ganas de hacerlo, ¿Vale?  
 
    —Yo solo digo que de vez en cuando pues…  
 
    —Déjalo. Eso no va conmigo. —Le corté antes de que pudiese seguir por ahí la conversación.  
 
    Así que terminamos de tomarnos la coca-cola y ella volvió a su puesto para entrenar con el siguiente grupo de niños mientras yo me iba a casa a ducharme y a preparar algo de comer.  
 
    El miércoles en vez de ir a entrenar me fui al gimnasio con Claudia y aunque no entrenamos demasiado me sirvió para despejarme. 
 
    —Te noto muy nerviosa. —Me dijo cuando terminamos del supuesto “entrenamiento”. —Quiero decir, no tan nerviosa como estoy yo todo el tiempo, porque yo soy peor que un niño de cinco años, pero tú sueles ser muy organizada, y tranquila, ¿Me entiendes? Y te veo muy metida en tus cosas.  
 
    —Sí. Puede que tengas razón. Estoy un poco nerviosa. Pero no es nada. Es por lo de mi padre. Necesito tener la mente ocupada.  
 
    —¡Oh! Entiendo. Si quieres puedes llamarme más a menudo. Aunque sabes que tengo muchas cosas que hacer no me importa pasar el rato contigo. Siempre me lo paso muy bien, somos como hermanas. Mi hermana Aila ya sabes que no es muy sociable que digamos. Esto de ser policía le consume todo el tiempo del mundo pero en fin, qué le vamos a hacer.  
 
    Los días pasaban con normalidad. Pero para mí se veían más oscuros. Más negros que de costumbre.  
 
    El viernes por la noche llegó más pronto de lo esperado. Tan solo quedaban dos días para que el año se terminase y no me podía creer que tuviera que acabarse con esta sensación amarga en la garganta.  
 
    Cuando salí del trabajo un poco antes volví a la cafetería. Pero no me apetecía leer. No me apetecía nada en realidad. Bueno, una cosa sí, llorar.  
 
    Quería llorar. Y estoy segura de que si pudiera hacerlo, podría provocar el segundo diluvio, y no habría arca que lo soportara.  
 
    La música siempre me calmaba así que me dispuse a darle al spotify y que sonara lo que fuese de mi lista de reproducción “Para llorar”.  
 
    Y es que os contaré un secreto. Yo no podía llorar. Me era imposible.  
 
    Me asusté un poco cuando sentí que alguien se sentaba a mi lado y me quitaba uno de mis auriculares. Después del susto inicial, puse los ojos en blanco y me giré otra vez para toparme con unos ojos negros, muy brillantes y una sonrisa. No me lo podía creer.  
 
    —La canción no está mal, pero un poco triste, ¿No? 
 
    —¿Qué haces aquí?  
 
    —Mi radar de sentimientos me dice que algo te pasa.  
 
    Hice el inútil intento de alcanzar mis auriculares pero, sorpresa, no llegué. Y me negaba a repetir el numerito de la semana pasada.  
 
    —Devuélvemelo, por favor.  
 
    Aún no me podía creer la impresionante habilidad que tenía este chico para ponerme nerviosa y replantearme si la vida en realidad valía la pena o era mejor tirarse a la aventura y que pase lo que tenga que pasar.  
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    “If you wanna run away with me, I know a galaxy and I can take you for a ride” (Levitating, Dua Lipa) 
 
      
 
    Yerai 
 
      
 
    En realidad mi plan no era ir hasta allí. Simplemente no tenía demasiado que hacer. Digamos que me encontraba un poco perdido en todos los sentidos.  
 
    Entonces mi único plan esa noche era irme a casa y jugar un rato o ver alguna película. Cuando de repente su imagen se me apareció en la mente. Su pelo liso que le llegaba a la altura de la cintura, castaño. Sus ojos verdes, enormes y preciosos y la forma tan graciosa que tenía de enfadarse y arrugar la nariz. Tenía muchas ganas de volver a verla. No sé por qué.  
 
    Así que como chico impulsivo que soy, me dirigí a la cafetería porque sabía que todos los viernes iba allí. También sabía que todas las tardes trabajaba en una librería y que por las mañanas se dedicaba a hacer deporte cuando no tenía clase. Básicamente todo venía en su diario. Y sí. Me acuerdo de todo lo que leí porque me pareció de lo más gracioso.  
 
    Cuando la vi sentada y me senté a su lado no sé qué pasó pero se me cruzaron los cables y de repente sentí que había perdido mi encanto. Una paranoia. Y no podía ser así.  
 
    Le devolví los auriculares sin oponer resistencia.  
 
    Pues allí me quedé en silencio mientras la observaba y ella me miraba de vuelta. Sin decir nada más. No sabía si preguntar, si guardar silencio, ¡Ni siquiera sabía por qué estaba allí! No éramos amigos, no tenía nada que decirle… Pero para qué mentir. Captó mi atención de una manera tan agresiva que me era literalmente imposible no seguir presionando hasta ver a dónde su paciencia podría llegar conmigo.  
 
    Sinceramente, barajaba la posibilidad de ser asexual. No me gustaba nadie y nunca me había gustado nadie. Hasta que apareció ella. Entonces tuve claro de que asexual no era.  
 
    —Quería decirte que Víctor me lo ha contado. —Empecé a decir temiendo que tocase un tema sensible.  
 
    —¿El qué? —Me respondió sin apartar la mirada.  
 
    —Lo de tu padre. Y… lo siento.  
 
    Pareció sorprenderse y un pequeño rubor apareció por sus mejillas. Después, una sonrisa. La primera sonrisa que me dedicaba.  
 
    —No es nada. —Concluyó.  
 
    —Si quieres hablar… Soy todo oídos.  
 
    ¡No sé por qué me ponía tan nervioso hablar con ella! Pero se me estaba acelerando el pulso.  
 
    —Gracias pero… no hace falta.  
 
    —Está bien… Y perdona por ser tan pesado con algunas cosas. Entiendo que quizás te molestase mi actitud.  
 
    —¡Por favor! Es como si fueras una persona completamente distinta de repente. Puedes ser tú mismo, no me importa. —susurró creo que más para ella que para mí.  
 
    —¿Estás diciendo que te gusta más cuando soy todo un pervertido seductor como tú dices? 
 
    —¡Eh! Yo no he dicho eso.  
 
    —Pero lo piensas. Sé que lo piensas.  
 
    —No es verdad. —Me dio un empujón aguantándose las ganas de reír.  
 
    Me fijé en cosas como que ella siempre llevaba un estilo muy vaquero, con unos pantalones y una chaqueta a juego. Que tenía las uñas muy muy cortas. Y que su color favorito era el azul a juzgar por todos los accesorios que llevaba en ese color.  
 
    —Quiero ayudarte. —Hice una pausa para mirarle otra vez a sus ojos con el tono exacto del verde más bonito del mundo. —¿Qué puedo hacer?  
 
    —¿Ayudarme con qué?  
 
    —A que te sientas mejor.  
 
    —Yo estoy perfectamente. —Desvió la mirada. Clara señal de que estaba mintiendo.  
 
    —¿En serio? Porque según lo que había escrito en tu diario “Me quiero morir” “Siento que la vida me odia” “Necesito escapar de esta realidad. No quiero que pase” —Recité.  
 
    —Acordamos que no hablarías de eso.  
 
    —No. Te prometí que no se lo contaría a nadie. No que no hablaría de ello.  
 
    Se mordió el labio inferior mientras se cruzaba de brazos. Me encantaba que se enfadase así.  
 
    —Piénsalo. —Le eché un brazo por encima, a lo que se tensó. Pero no lo retiré. —Tú y yo, dos músicos, viviendo la vida. Quizás hasta te enamores de mí.  
 
    —¿Perdona? —Se rió descaradamente quitándose mi brazo de su hombro. —No. Eso no va a pasar. No eres mi tipo, y aunque lo fueras, no.  
 
    —Algún día este brazo será aceptado. —Volví a sonreír mientras tiraba de ella.  
 
    —¿A dónde me llevas?  
 
    —Quiero enseñarte un sitio.  
 
    —No. No me fio de ti.  
 
    —¿Por qué no? Venga, vamos. Confía en mí.  
 
    Insistí. Insistí, insistí. Hasta que accedió un poco a regañadientes y pagó el café. Mientras yo esperaba impacientemente en la puerta. ¿Qué estaba haciendo? Ni idea porque no tenía ningún plan. Improvisar siempre se me había dado bien.  
 
    Salimos a la calle y nos dirigimos a mi coche.  
 
    —Pero que sepas que si intentas secuestrarme o algo por el estilo, Víctor vendrá a por ti y te arrepentirás. Calo a las personas muy rápido. 
 
    —No voy a secuestrarte. —Me reí. —A no ser que ruegues por ello, cosa que entendería. Soy muy buen hospedador. Y te aseguro que mis huéspedes salen complacidos.  
 
    —Lo pillo, lo pillo. Eres un gran anfitrión. —Imitó mi voz un poco mosqueada. —Pero no me interesa ninguna de tus maniobras, ni van a funcionar conmigo tus formas penosas de ligar. Porque no voy a caer.  
 
    —Eso habrá que verlo.  
 
    Se quedó mirando el coche dudando de si subir o no. Insistí. Insistí. Insistí. ¿Cuántas veces más tendría que insistir? Al final accedió y se acomodó en el asiento del copiloto.  
 
    Alargué mi brazo hasta el botón de la radio y comenzó a sonar una canción de los cuarenta. Apreté el acelerador y cambié la marcha. Estuve conduciendo por diez minutos, en silencio, escuchando las canciones que iban saliendo por la radio.  
 
    Aparqué en el reservado que había frente a una casa y finalmente nos bajamos.  
 
    Había sido el viaje más largo del mundo. Empezaba a entender qué era eso del autocontrol.  
 
    —¿A dónde me has traído? —Preguntó con curiosidad. 
 
    —A mi casa.  
 
    Su cara fue un poema. Me miró horrorizada con cara de “no me lo puedo creer” y fue a replicar pero logré detenerla.  
 
    —Solo quiero enseñarte una cosa.  
 
    Vi cómo se lo pensó. Y por dios, no iba con segunda intenciones. Solo quería… no sabía lo que quería. Solo animarla, eso era todo.  
 
    —Te voy a enseñar mi estudio de grabación, no mi cama, tonta. Ahora has arruinado el factor sorpresa.  
 
    Se sonrojó otra vez y a mí me provocó un sentimiento de felicidad porque me encantaba ponerla nerviosa.  
 
    —Prometo que vas a salir ilesa.  
 
    Entró. He de admitir que no dejaba que casi nadie entrase en mi casa. Ella era una excepción. Realmente no sé muy bien por qué. Todo iba muy rápido para mí.  
 
    —Vives en una mansión.—Dijo con la boca abierta.  
 
    —No es una mansión. Es una casa un poco más grande que las demás. Son tres pisos, pero en el último está lo que te quiero enseñar.  
 
    Realmente no era una mansión. Era una casa que estaba en el barrio más rico de Madrid. Larga historia demasiado aburrida de contar.  
 
    Le indiqué las escaleras. Ella subió primero y yo detrás.  
 
    Hasta que conseguimos llegar y abrir la puerta.  
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    “I can feel all my bones coming back and I’m craving motion” (Line without a hook, Ricky Montgomery) 
 
      
 
    Judith 
 
      
 
    Vale, puede que al final no fuese tan idiota ni tan pervertido como yo pensaba. Pero eso no quitaba que fuese un ligón o que de repente ya me fiaba de él. No. Seguridad ante todo.  
 
    Pero cuando vi el estudio. Dios. Me entraron ganas de llorar. ¿Cómo puede existir tal paraíso en casa de alguien? Era grande. Era una pasada. Todo estaba insonorizado, una mesa de mezclas, una zona con micros y altavoces, una cabina de grabación, un piano de cola. ¡Un piano de cola! Toda una colección de guitarras, la batería… tenía de todo.  
 
    —¿Te apetece tomar algo, señorita? —Me dijo desde la barra de bar que, señor, eso sí era una barra de bar. ¿Cómo podría alguien querer salir de ese santuario? —Tengo de todo siempre y cuando no tenga alcohol.  
 
    —¿No tienes nada con alcohol?  
 
    —Nada. Mis padres prohíben tener alcohol en casa. Son muy exigentes.  
 
    —¿Dóndes están tus padres? —Me senté en el taburete mientras le decía que con una coca-cola estaría bien. Pero escúchame, ¿Cuál es el punto de tener una barra de bar si no tienes alcohol?  
 
    —Mis padres están en Francia.  
 
    —No pareces ser el chico que sigue las reglas de papi y mami. —Me burlé, y por el tono que usé me di cuenta de que no me hacía falta alcohol. Estaba perfectamente así.  
 
    —Entonces no parece que cales a las personas tan rápido. —Me miró apoyado desde el otro lado de la barra. Se había quitado la chaqueta dejando ver sus brazos, sus perfectas manos… ¡Dios no! Me daba lo mismo. Estaba un poco perdida, eso sí.  
 
    Paseé nuevamente mi vista por la estancia y no pude evitar que la boca se me hiciera agua al ver el enorme piano de cola Steinway, majestuoso y perfecto que tenía delante. Le miré suplicante. Necesitaba tocarlo. Era una necesidad, me lo pedía el cuerpo. Si no, podría morir.  
 
    Yerai sonrió y pronunció un “adelante” antes de que me sentara frente al piano.  
 
    —¿Con qué me vas a deleitar? —Se sentó en el sofá que había en frente del piano.  
 
    —Ahora lo verás.  
 
    Empecé a tocar fantasie impromptu. Una obra de Chopin que me llevó casi un año en dominar.  
 
    Era como tocar el algodón de azúcar. Como acariciar un peluche. Tenía ganas de llorar de lo increíble que era tocar ese piano.  
 
    —Supongo que no está mal. —Dijo revolviéndose nuevamente el pelo, que al parecer, era una manía.  
 
    —¿Cómo que “no está mal”? —Me crucé de brazos y fruncí el ceño.—Me apuesto lo que sea a que mil veces mejor que tú.  
 
    —¿Quieres competir? —Agachó la cabeza y alzó la mirada en un gesto que me pareció demasiado matador como para que ocurriese así sin más. Por alguna razón me puse nerviosa y no podía callarme.  
 
    —¿Sabes que esta canción se publicó seis años después de la muerte de Chopin?  
 
    Con un gesto rápido se sentó a mi lado en el piano. Y estaba demasiado cerca. Madre mía, ¿Por qué olía tan bien?  
 
    Estábamos muy cerca. Como si fuera lo más normal del mundo. Como si fuéramos amigos incluso. Pero no era incómodo. En alguna parte de mí sentía que nos conocíamos de toda la vida.  
 
    —Te toca. —Me aparté un poco.  
 
    Sinceramente no sé por qué pero tenía muchas ganas de escucharle tocar. Pero en lugar de eso, empezó a cantar. Me sorprendió.  
 
    Me levanté y me apoyé en la cola del piano, no-para-verle-mejor, para escucharlo mejor mientras sentía cómo me seguía con la mirada.  
 
    La canción era preciosa. No me esperaba algo tan… profundo.  
 
    Y su voz era… me encantaba. Cantaba bien, muy bien. Traté de desviar mis pensamientos y tratar de encontrarle algún fallo pero no lo conseguí. Me quedé hipnotizada escuchando esa canción.  
 
    —Aún no está pulida del todo.  
 
    —¿Bromeas? Es increíble… No… no sabía que cantabas.  
 
    —¿Cómo va tu habilidad de calar rápido a las personas?  
 
    Le saqué la lengua en respuesta. Justo cuando pensaba que sí, que podríamos ser amigos, ¡ZAS! Salía con alguna frase para mosquearme. Creo que se lo pasaba en grande haciéndolo.  
 
    Sin darme cuenta, o sí, volvía a estar sentada a su lado. Y se me pasaron mil cosas por la mente. Como el cuánto había costado el piano, cuántos metros cuadrados tiene la casa, cuántos pelos tendría en la cabeza, por supuesto nada de lo guapo que era ni de lo insufrible y ligón ni de la lástima que me dio que no fuese mi tipo.  
 
    Me levanté en un impulso y seguí mirando la habitación. Una colección de discos por un lado, toda una estantería de auriculares… era literalmente todo lo que me habría gustado tener.  
 
    Yerai se levantó y se sentó en el sofá nuevamente. Tenía el espacio perfecto para un grupo de cuatro personas. Encima, colgado de la pared, había una foto. Cuatro chicos, todos con un estilo parecido.  
 
    —¿Quiénes son?  
 
    —Mis amigos de la banda.  
 
    —¿Tienes una banda? ¿De música?  
 
    —No, de peces. —Se rio.  
 
    Claro, vaya preguntas tengo yo también.  
 
    —De izquierda a derecha, son Rocky, yo, Lemmy y Lemon.  
 
    Volvió a mirarme. Sus ojos miraban. Desvié la mirada y llevé la lata torpemente hasta la barra y volví a sentarme en el piano. Pero no hice nada más. En realidad, tampoco tenía que hacer nada más. Quiero decir, no le conozco. No sé de qué hablar, qué contarle, no sé. Pero lo cierto es que aún no quería irme a mi casa. 
 
    Busqué su mirada por encima de la tapa del piano. Se rio.  
 
    —Puedes tocar todo lo que quieras siempre y cuando no lo rompas.  
 
    —No lo voy a romper. —Me burlé.  
 
    Toqué varias canciones. Era como estar en el olimpo. El piano era perfecto, y aquel ambiente, también. 
 
    Y realmente no sé cuánto tiempo pasó entre canción y canción, pero me pareció poquísimo. Yerai se limitaba a mirarme y sonreír. Y yo me empezaba a poner nerviosa. Pero no unos nervios como cuando vas a hacer un examen, o vas a tocar en una audición. No. Unos nervios de sé-que-me-voy-a-caer-en-cualquier-momento-y-voy-a-hacer-el-ridículo.  
 
    Cuando paré, todo se volvió un silencio precioso. Sorprendentemente estaba muy tranquila. No me apetecía salir corriendo, no tenía el corazón a mil, no me daban ganas de matarlo (solo a veces), no quería ponerme a llorar. Era como estar en una cápsula del tiempo en un mundo alternativo.  
 
    Qué cosas más raras digo. ¿Qué me pasa?  
 
    No sabría explicar en qué momento me senté a su lado, juntos, muy pegados, compitiendo a ver quién apartaba la vista antes mientras hablábamos de música, de componer, de tropiezos y despistes, y de libretas y frases.  
 
    —Vale, esta. “Odio a los chicos. Son todos iguales”.  
 
    —¿Te acuerdas de todo lo que escribí?  
 
    —Digamos que tengo una memoria prodigiosa.  
 
    Me llevé una mano a la cabeza para mantenerla ocupada y no tratar de estrangularlo. ¿De verdad que se acordaba de todo? Debía de tener truco. No era normal acordarte de todas las frases que hay escritas en un libro.  
 
    —¿Por qué los odias?  
 
    —Rectifico. Os odio. Y tú estás entre el top diez.  
 
    —¿Qué? ¿Por qué? 
 
    Se cruzó de brazos, quizás esta vez sí que le ha molestado lo que dije. Ay, no. No quería que se enfadase. Cualquier cosa menos eso.  
 
    —Que sepas que opino que no he hecho nada para que me odies.  
 
    Se levantó enfadado. Dios, no. No era aquello a lo que me refería. No le odiaba. Bueno un poco sí. Quiero decir, no le conocía, no podía definir si le odiaba o no. Pero al fin y al cabo, todos los chicos son iguales. Todo es maravilloso en el principio, pero luego te dan por sentado y un día se olvidan de una cita, y al día siguiente se olvidan de tu existencia mientras están con otra. Ninguno escucha, no son atentos, y solo van a lo que van. No me he topado con ninguno que no sea así.  
 
    —Por favor, no te enfades. —Me levanté y me coloqué tras él. Odiaba que la gente se enfadase conmigo. —No… no lo decía en serio.  
 
    —Pues que sepas que me ha dolido. —Sorbió por la nariz. ¿Estaba llorando?  
 
    —¿Estás llorando?  
 
    Luego le oí reírse. No podía ser.  
 
    —Vas a tener que hacer algo para que te perdone. —Dijo sin poder aguantarse las ganas de reír a carcajadas. ¡Será…!  
 
    —¡Te voy a matar!  
 
    —Era broma. —Seguía riéndose. —No me enfado por esas tonterías, pero estabas tan mona toda preocupada. —Me cogió de los mofletes y yo me crucé de brazos. ¡No era gracioso! ¡Pensaba que se había enfadado de verdad! —Venga sigue, ibas por la parte donde me odias.  
 
    —¡No te odio! Solo a veces, como esta.  
 
    Me indicó que volviese a sentarme. ¡Qué gracioso! ¡Me parto! Ja, ja, ja…  
 
    Vale, confieso que no estoy acostumbrada a las bromas. Soy una chica seria, madura, centrada. Exacto. No había tiempo para bromas.  
 
    —Y exactamente por qué odias a los chicos.  
 
    —A ver…—Obviamente no le iba a contar nada sobre mi vida amorosa pero tenía que resumirlo de alguna manera. —Digamos que la mayoría de tíos con los que me he cruzado son súper encantadores al principio, se ríen con todo lo que dices, te siguen el juego, te crees que esta vez va a ser diferente, a la primera de cambio te meten en la cama, y a los pocos días meten a otra. ¡Zas! Todas tus expectativas en el núcleo de la tierra, bañándose en lava, quemándose. ¿Entiendes por dónde voy?  
 
    —Entiendo. —Asintió serio.  
 
    —Por no hablar de que la mayoría de tíos son alérgicos al compromiso y eso de “fidelidad” lo llevan como el culo. ¡Pero no pasa nada! Yo tampoco me quiero comprometer a nada. Soy una mujer libre que puedo hacer lo que me dé la gana. 
 
    —Entonces en resumen dices que los tíos no se pueden enamorar ni ser fieles ni hacer nada serio. ¿No? 
 
    —Exacto.  
 
    —Pues. —Se incorporó un poco y sin querer nuestras rodillas se rozaron. A lo que me aparté. —Déjame decirte que cometes un error al generalizar.  
 
    —Pues. —Se inclinó, y estaba muy cerca. Demasiado cerca. —No he conocido a nadie que sea diferente.  
 
    —Eso es porque no me conoces aún. —Me guiñó.  
 
    Uno, dos, tres, cuatro… ¿cuánto tardan las pulsaciones en bajar?  
 
    —No sé si tener fe o reírme ya. 
 
    Sentí que me comía en ese momento. ¿Esa forma de mirarme? ¿Hola? Necesitaba aire.  
 
    —Ya lo verás. 
 
    Se apartó despreocupadamente. Como si no acabara de analizar cada uno de los milímetros que ocupaban mis pupilas. Odiaba lo mucho que me atraía. Pero al fin y al cabo, sería como los demás. Todos son iguales.  
 
    De pronto me acordé que tenía una vida y que esa noche iban mis padres a cenar a casa. Miré mi teléfono. Eran las diez. LAS DIEZ. Habíamos pasado toda la tarde juntos y detesto admitir que se me pasó volando. Tenía cinco llamadas de mi hermano. Tenía que irme ya.  
 
    —Yerai, te agradezco mucho tu hospitalidad pero me tengo que ir ya.  
 
    —¿Y esos buenos modales de repente?  
 
    —¿Perdona? Yo soy muy educada siempre.  
 
    Me siguió escaleras abajo y antes de abrir la puerta me tendió un casco. Dudé.  
 
    —Si piensas que voy a dejarte sola siendo de noche… te equivocas. Te llevo a tu casa.  
 
    —No hace falta. Estaré bien.  
 
    Se puso serio y se cruzó de brazos. Me sentí un poco intimidada. Un poco torpe acepté porque caí en la cuenta de que había mucho loco suelto por el mundo. Y si no me había hecho nada el tiempo que estuvimos juntos, no creo que lo hiciese después.  
 
    Já, yo y mi desconfianza.  
 
    Sacó la moto de la cochera y cuando la vi, casi me mareo. Igual que al ver el coche, la casa, el estudio… Ese chico se bañaba en billetes.  
 
    —Vamos, cierra la boca que te entran moscas.  
 
    Me subí con bastante respeto a la moto, porque no quería hacerle ni un rasguño. Le dije dónde vivía y arrancó. Era una moto… ESPECTACULAR. De estas que ves aparcadas en la calle y quieres tirarte una foto con ella.  
 
    La velocidad, a mi gusto, estaba genial, pero me negaba a agarrarme a él. No. Paso. No quiero. Prefiero morir.  
 
    —Deberías agarrarte a mí.  
 
    —¡No, gracias! ¡Estoy bien!  
 
    —¡No seas tonta! Te vas a caer.  
 
    Está bien, está bien. Le hice caso. Me agarré a su espalda un poco tímida, luego más fuerte cuando pasamos por un bache que me dio la sensación que tenía la intención de tirarnos por los aires. Él se rio.  
 
    —¿De qué te ríes?  
 
    —Te piensas demasiado las cosas.  
 
    ¡Claro que me las pensaba! Alguien tenía que llevar la cabeza pensante. La vida no va de lanzarse a las cosas a boleo. Hay que ir con cuidado, despacio y con buena letra.  
 
    Al fin paramos y aparcó justo delante de mi casa.  
 
    —Buenas noches. Y que descanses. —Me sonrió cundo me bajé de la moto. —Te dejo soñar conmigo si quieres.  
 
    —Entonces sería imposible descansar bien de esa manera. —Le tendí el casco. —Supongo que ya nos veremos.  
 
    —Espero.  
 
    —Buenas noches.  
 
    Me alejé despidiéndome con una mano, intentando buscar las llaves del edificio con la otra y concentrarme para no caerme. Pero dichosa naturaleza. ¿No había otro momento? Al llegar al último escalón, tropecé y casi me estampo contra la puerta dándome el porrazo de mi vida. Ridículo.  
 
    Me giré para ver si él seguía ahí. Y efectivamente, se estaba partiendo el culo conmigo. Qué vergüenza. Entré como pude ignorando mi despiste y volví a la realidad. Mis padres y mi hermano estaban allí mirándome con una sonrisa.  
 
    —¿Quién era ese? —Sonrió mi hermano.  
 
    —Me voy a duchar. 
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    “All my emotions feel like explotions when you are around. And I found a way to kill the sound” (Line without a hook, Ricky Montgomery) 
 
      
 
    Judith 
 
      
 
    Cuando llegué a mi cuarto arrastrando la mochila y pensamientos cual alumno de la ESO entrando a clase de matemáticas, me tendí en la cama con la vista fija en el techo. Mis padres estaban en el comedor, mi hermano tuvo que preparar la cena por mí, y el móvil a penas sin batería no paraba de sonar una y otra vez. Era Claudia. Descolgué al tercer tono.  
 
    —Bueno, cuéntame, ¿Cómo te fue el día? —Me preguntó.  
 
    —Bastante menos interesante que el tuyo, seguro.  
 
    —¡No digas eso!  
 
    Era verdad. Ella los viernes por la tarde trabajaba en un teatro como voluntaria organizando galas y espectáculos benéficos. Encontraron un diamante en bruto. Claudia se entregaba en cuerpo y alma a lo que hacía, y qué queréis que diga, lo hacía perfecto. Mi teoría de que era superdotada seguía en pie.  
 
    —Claudia, te tengo que cortar. Voy a cenar que están mis padres aquí y voy a ver si me acuesto pronto.  
 
    —Pero ¡Es viernes! 
 
    Todos los viernes quedábamos ella y yo para dormir juntas. En su casa o en la mía. Pero la verdad es que estaba muy cansada para ello. O no me apetecía, o necesitaba estar sola un poco y pensar.  
 
    Se lo dije y me contestó que no pasaba nada que ya quedaríamos otro día blablablá. Colgué y me incorporé a la cena.  
 
    Todos comían en silencio. Esas semanas nunca sabíamos de qué temas hablar. No queríamos tocar el tema del hospital así que optamos por preguntarle a Víctor cómo era su ligue de turno. Cada semana tenía uno diferente.  
 
    —No tengo ninguno. No sé.  
 
    —Es raro en ti. —Le dije sin mirarle.  
 
    —No estoy en el mood.  
 
    Era lógico. Nadie tenía ganas de nada.  
 
    Víctor me miró. Me sonrió de esa forma que siempre me ponía nerviosa. Pensando las cosas de más, sabiendo que después de ese gesto iba a soltar algo estúpido.  
 
    —Creo que esta vez es Judith la que nos tiene que contar algo. ¿Nadie nuevo, Jurdi? 
 
    Jurdi era el apodo que me tenía puesto desde que era pequeña. No lo sabía pronunciar bien.  
 
    —No. No hay nadie. —Le miré tratando de asesinarle.  
 
    —A mí no me lo parece.  
 
    —¡Pasamos al postre!  
 
    Al final conseguí cambiar de tema. Empezamos a hablar sobre lo, por supuesto, MAL que teníamos el salón y lo MAL que cuidábamos el piso. Cualquier cosa era buena con tal de evitar los temas tabú.  
 
    Nos dieron las doce y pico, y mientras recogíamos, asentíamos y prometíamos que seríamos más ordenados, se fueron a su casa y Víctor y yo nos quedamos solos.  
 
    —Mañana haces de comer tú. Te he salvado el culo. —Me dijo despreocupado.  
 
    —Gracias…  
 
    Cogió las llaves y me dio un beso en la frente.  
 
    —¿No me vas a contar qué ha pasado?  
 
    —No hay nada que contar. —Dije tajante.  
 
    —Vale. —Abrió la puerta. —Aunque no te creo.  
 
    —Pásalo bien.  
 
    —Deberías venirte de vez en cuando.  
 
    Fue lo último que me dijo antes de irse.  
 
    Suspiré tranquila. Volvía a quedarme sola. La cocina estaba hecha un desastre, igual que todo el apartamento. Era pequeño, pero llevaba dos días sin encontrar tiempo-ni-ganas para ordenarlo. Así que supongo que Víctor y yo nos pondremos con ello mañana. Volví a mi habitación y cogí el pijama y ropa interior de mi perfecto y ordenado cajón. Me desnudé en el baño y llené la bañera para meterme dejando el móvil en la mesita que había cerca.  
 
    Y me puse a pensar.  
 
    A pensar en muchas cosas. Como por ejemplo por qué el amarillo se llamaba así, o por qué las flores tenían colores, o por qué hay gente que huele tan desquiciantemente bien, y por qué su imagen se me apareció en la mente antes de que me obligase a pensar en otro tipo de cosas aburridas como pollo asado, coliflores y palitos de cangrejo. Spoiler, no me gustaba nada de eso.  
 
    Los cantantes famosos, ¿Empiezan por la letra y luego el ritmo? ¿O tienen la melodía y después escriben la letra? Porque yo hacía lo primero. Y luego improvisaba y…  
 
    BIIIIIIIP.  
 
    Sonó mi teléfono justo cuando más adentrada en mi propia divagación estaba.  
 
    Era él. ¿En qué momento le di mi número?  
 
             Hola ;)  
 
             Esto es acoso.  
 
             Me estaba muriendo por que me escribieras.  
 
             ¿Tan necesitado estás?  
 
             Desde que te he conocido sí. Buenas noches.  
 
    Se desconectó. Y no volvió a contestarme.  
 
    ¿Qué clase de persona decente hace eso? Al menos da una explicación, continúa la conversación un poco. ¡En fin! Será el tío tira cañas. No iba a caer en sus trucos. Me había hablado ¿Para qué? ¿Para que pensara en él? Pues estaba equivocado porque no lo iba a hacer. No. Me volví a meter en la bañera.  
 
    ¿Cómo consiguió mi número? ¿De dónde lo sacó?  
 
    Puede ser que Víctor se lo diese. Sí, habrá sido eso. O quizás intentó meter números aleatorios hasta dar con el mío. Imposible. Aunque espera, ¡Claro! Mi libreta. Ahí está mi número.  
 
    Empecé a barajar las opciones de cambiarme de número. Quizás podría incluso cambiar de compañía ya que estábamos. Eso es. Eso haría. Cambiaría de número y de compañía. Así, si me pregunta tendría alguna excusa. “oh, es que me cambié de compañía”.  
 
    Pero espera, cambiarse no significa que te modifiquen el número de teléfono.  
 
    Mira, yo qué sé. Quizás tenga que seguir hablando con él de vez en cuando. No me queda otra.  
 
    Me salí de la bañera sintiéndome súper infantil por tener esa conversación conmigo misma, me sequé y me puse el pijama. Pero sorpresa, no podía dormir. No podía pegar ojo. De repente, la canción que Yerai me había cantado se me quedó estancada en la mente y de ahí no salía. Imposible. Era más pegadiza de lo que parece.  
 
    ¡Ya se! Contar ovejas. Eso nunca falla.  
 
    Uno, dos, tres, cuatro… cinco… s…eis… 
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    “I met you in the dark, you lit me up. You made me feel I was enough” (Say you won’t let go, James Arthur) 
 
      
 
    Yerai 
 
      
 
    Tenía ganas de vomitar. ¿Por qué? Fácil. Mi padre me había escrito para hacer una reunión de máxima urgencia. ¡Genial! Adiós a los planes del fin de semana.  
 
    El jet privado llegaría al aeropuerto en dos horas, específicamente a las una de la tarde. Luego me pasaría dos horas volando por los aires observando la nada porque eso que sale en las películas de que se ven las nubes y la ciudad y blablablá. Nada, mentira. Eso gusta la primera vez y la segunda. A la tercera ya te aburre. Y a la de cincuenta, pues ya cansa. Total, que me pasaría dos horas viendo alguna serie con todo tipo de censura porque ¡Anda! Mi padre se pensaba que seguía teniendo doce años y que iba a herir mi sensibilidad ver un poco de sangre en la pantalla. Después de la peli me pondría a repasar los puntos de la reunión mientras almuerzo (algo con un poco de perejil y una salsa extraña, como todos los platos que me ponían cuando me iba) y aproximadamente a las cuatro ya habré aterrizado en París y estaría esperando en la limusina a que el estirado de mi padre apareciera y nos llevara a la dichosa reunión. 
 
    Así que mientras tanto me entretuve en limpiar mi casa de arriba abajo porque no sabía cuánto tiempo me pasaría fuera.  
 
    Era lo más interesante del mundo mi vida.  
 
    El jet llegó puntual, como siempre, y yo llegué tarde. Como siempre. Y mi padre se enfadó. COMO SIEMPRE.  
 
    Me di cuenta que tenía internet en el jet, por alguna extraña razón. Al final iba a ser verdad que el dinero lo compra todo.  
 
    Pero sonreí. Porque quizás pudiese convertir aquel improvisado y tedioso viaje en algo un poco más interesante.  
 
    Me senté en mi asiento completamente solo y saqué el teléfono una vez que ya estábamos fuera de peligro.  
 
             Buenos días.  
 
    Le escribí después de contestar a los mensajes del grupo de la banda y a algunos más de otros amigos.  
 
    Al cabo de unos minutos que se me hicieron eternos me contestó.  
 
             Buenos días.  
 
             ¿Cómo ha dormido la princesa?  
 
             No me llames así. Pero he dormido bien. No me esperaba un mensaje tuyo esta mañana. Después de la gran conversación por whatsapp de ayer…  
 
             ¿Admites que querías seguir hablando conmigo?  
 
             No he dicho eso.  
 
             Pero sé que lo piensas.  
 
             Claro, señor clarividente.  
 
             Mira, escuché esta canción y me acordé de ti.  
 
             …¿En serio? “Can’t take my eyes off of you” 
 
             Temazo.  
 
             Y ¿Por qué te recuerda a mí?  
 
             Porque es imposible dejar de mirarte.  
 
             Ya te he dicho que odio que liguen conmigo.  
 
             Y a mí me encanta verte mosqueada. Pues que sepas que no estaba ligando. Pero es un temazo, eso no lo puedes negar. La voy a poner de tono de llamada, por si alguna vez se te ocurre llamarme.  
 
             Nada más que por eso no te llamaré nunca. Pero sí, es un temazo. Aunque a ti te pega algo más tipo Queen o los Rolling Stone. Quizás una mezcla.  
 
             Has dado en el clavo.  
 
             Es que por algo te dije que yo calaba bien a las personas ;)  
 
             Y sobre todo si estamos hablando de un mismísimo ángel caído del cielo.  
 
             Voy a hacer como que no leí eso último. Pero sí que debes de ser el favorito de dios cuando tienes el pedazo de casoplón que tienes. ¿Te puedo preguntar a quién le has robado para tener esa mansión? 
 
             Pffff… hablar de mi familia…  
 
             Venga, venga. Si no, me iré ya. Tengo un piso que ordenar.  
 
             ¿Y por qué no te vas ya?  
 
             Porque… bueno si no me vas a contar eso me iré…  
 
             Mis padres son franceses. Bueno, mi padre lo es. Es el jefe de una cadena de restaurantes de Francia y tienen mucho dinero. Por eso cuando me fui a vivir a Madrid me lo pagaron todo. Y no, no digas “qué suerte” porque estoy seguro de que lo estás pensando, y te aseguro que no es ninguna suerte.  
 
             Pero… no lo entiendo. ¿Por qué te fuiste de Francia?  
 
             ¡Lo averiguaremos en el próximo episodio!  
 
             ¡Yerai!  
 
             Ya lo averiguarás…  
 
             Odio que me dejen con la intriga.  
 
             Lo sé, lo ponía en tu diario XD.  
 
             Me las pagarás.  
 
             Tengo mucho dinero y doy muy buenos besos. Tú decides qué prefieres.  
 
             ¡Urg! Me tengo que ir ya, antes de que hiera el cojín a puñetazos sin querer. Que pases un buen día.  
 
             ¡Saludos desde París!  
 
             ¡¿ESTÁS EN PARÍS?!  
 
             Sep. ¡Hasta luego!  
 
             ¡Yerai!  
 
    Me di el gusto de dejarle con la intriga y no contestarle.  
 
    Bueno, aún no estaba en París, pero estaría en menos de dos horas.  
 
    Mis pensamientos se vieron interrumpidos por cierta persona que no me esperaba en el avión y que me apetecía muy poco ver. ¿Por qué estaba allí? ¿Y por qué no había dicho nada hasta ahora? Puse los ojos en blanco y me incorporé.  
 
    —Monsieur Chevalier Junior. —Me tendió la mano para saludarme. —Bienvenue à France.  
 
    —Buenas. —Me aclaré la garganta incómodo.  
 
    Él se llamaba François, y era el subdirector de la empresa. La mano derecha de mi padre. El ojo de halcón francés. Donde ponía el ojo, sacaba dinero. Donde tenía dudas, encontraba algún trapo sucio del que tirar y salir victorioso. Y digamos que yo no estaba en el lado de los buenos a sus ojos.  
 
    —¿Con quién hablaba? —Me sirvió una copa de vino intentando ser simpático sin mucho éxito.  
 
    —Con un amigo. —concluí dando un trago.  
 
    —¿En serio? Porque esa sonrisa me parece más de una… amiga. —Me sonrió.  
 
    —¿Me estabas espiando?  
 
    —     Yo no diría espiar. Yo diría cuidar del hijo de mi jefe. —Dejó la copa a un lado para volver a mirarme muy fijamente. —Señor Chevalier, no se habrá olvidado del trato que hizo usted con su padre, ¿verdad?  
 
    —     Descuide. Por supuesto que no.  
 
    El trato. El dichoso trato. Cuando mis padres accedieron a dejarme vivir en España acordamos varias cosas. La primera, que me iba por estudios. Así que cuando llegué con mis dieciocho años mis padres me pagaron la carrera de derecho. Por obligación, por supuesto. Y lo segundo, que por nada del mundo, nada, debía de tener pareja. Nada de borracheras, nada de fiestas, nada de juntarme con gente que no esté en nuestro estatus social.  
 
    Y me tenían más vigilado de lo que parecía.  
 
    Según mi padre, cualquier cosa que yo haga afectará a su imagen y a la imagen de la empresa. La cadena de restaurantes y hoteles más grandes de Francia. Mi familia estaba entre las diez familias con más dinero y poder de todo Francia y París. Así que no me quedaba otra que obedecer si quería irme a España, y creedme, que si me dejaron irme, era porque ni yo les soportaba, ni ellos me soportaban a mí.  
 
    Con lo cual, había roto una de las normas. Que era la de juntarme solo con gente de mi supuesto “Estatus social”. Y no sé si es que pretendían que me juntara con el presidente o con los diputados del gobierno. Pero a mí ni me va ni me viene lo que quieran mis señores padres. Iba a hacer lo que me diera la gana.  
 
    Por supuesto, bebía lo justo, había estudiado en la universidad, trabajaba, tenía mis amigos, y no me había echado novia. Con lo cual tampoco tenían nada de lo que quejarse.  
 
    —Bien. —Concluyó François. —Espero que siga así. Porque eres joven, y terriblemente apuesto, señorito Chevalier.  
 
    Os juro que tirarme del avión en marcha sonaba mejor que oír a ese hombre hablarme como si estuviéramos en el siglo XVIII.  
 
    —François, ¿Quieres decirme algo? —Me incliné.  
 
    —Que la reunión tiene muchas sorpresas. Muchas. Ya… lo verás. —Se levantó con una sonrisa satisfecha y se fue a la otra estancia con el palo bien metido por el culo. 
 
    Pero el muy estirado había conseguido ponerme nervioso y que me entrase la curiosidad. ¿Qué cosas se iban a hablar en la reunión de hoy?  
 
    Pasé el resto del vuelo repasando los puntos principales. No sé qué de abrir más restaurantes. No sé qué de expandir la empresa. No sé qué de enlazar familias…  
 
    Espera. 
 
    ¿Enlazar familias?  
 
    No ponía nada más. Solo salía ese punto. ¿Qué? Bueno, mientras no tuviera nada que ver conmigo estaría bien.  
 
    Pasó el tiempo y aterrizamos a la hora acordada, con toda la prensa gastronómica esperando en la puerta. No había demasiados periodistas, solo dos, y me informaron que mi familia estaba esperándome en la sala de reuniones del nuevo hotel que se abrió en París. El más grande que habíamos construido y que inauguramos el mes anterior.  
 
    —Comenzamos la sesión.  
 
    Alzó la voz mi queridísimo padre y todos los presentes nos sentamos.  
 
    Ja, ja. Empecé a divagar. No pensaba prestar atención. Me pregunté cómo estarían mis amigos en Madrid, cómo sería tener una familia normal, o mejor, una familia que te quiera.  
 
             Pues que sepas que me das mucha envidia y me he quedado con la intriga. También quería decirte que he terminado de limpiar así que voy a insistir muchísimo hasta que me cuentes qué haces allí. Y ahora voy a enviar el mensaje antes de pensármelo más. Ala. Ya está. Hecho.  
 
    Mi móvil estaba en silencio y yo estaba sentado al fondo de la reunión así que, de cien personas que estábamos allí, no creo que hubiese ningún problema si yo contestaba a algún que otro mensaje.  
 
             Y dime, ¿Cómo has dejado el suelo? ¿Te puedes reflejar en él?  
 
             Que sepas que sí. ¡Ahora no evites el tema! 
 
             Cierto. Hablemos de los productos que usas para limpiar.  
 
             ¡Yeraiiii! Bueno, pues nada, me voy.  
 
             Era broma XD. Estoy aquí por un asunto familiar. Nada serio.  
 
             Pero es París ._.  
 
             ¿Nunca has estado?  
 
             No… y me encantaría.  
 
             Algún día vendrás. Y te va a encantar. A mí me gustaría ir a Londres. Nunca he estado.  
 
             ¿Londres? No está mal. Mi padre es londinense. Así que también lo tengo muy visto.  
 
             ¿Hacemos un intercambio? Yo te llevo a París y tú me llevas a Londres.  
 
             Trato hecho. Algún día.  
 
             Ojalá sea pronto.  
 
             ¿Por qué te fuiste de París?  
 
             Porque es muy aburrido. Es mejor estar en Madrid.  
 
             Siento que me mientes, pero no pasa nada, te lo daré por válido. Algún día me lo contaras. Bueno, me iría, pero entiendo que es de mala educación ya que estás en línea irme así como así. Cuéntame algo.  
 
             Pues mi padre está hablando algo de nuevos negocios. Y no sé, tengo veinticuatro años, me llamo Yerai, estudié derecho, soy músico… ¿Sigo? Te toca. Dime algo tú.  
 
             Vale. ¿Estudiaste derecho? No tienes pinta de abogado. Bueno, tengo veintidós años, estudio piano en la academia Preludio, tengo un hermano mellizo. Soy mayor por dos minutos. Trabajo en una librería a tiempo parcial. Se llama “Duckling books”. Y básicamente.  
 
             ¿Duckling? Como… ¿Pato?  
 
             Ee… sí, de patito. Duckling.  
 
             ¡Patito! ¡Me encanta!  
 
             ¿Qué?  
 
             Te acabo de encontrar un apodo.  
 
             ¡Nooo! Por qué te lo he dicho… ¡Ya no te digo nada más!  
 
             JAJA. Me encanta. A partir de ahora te llamaré así.  
 
             No es justo T_T.  
 
             Claro que sí, patito. Además, te pega.  
 
             Porque soy muy patosa, ¿No? Muy gracioso.  
 
             Bueno patito, te tengo que dejar ya. ¡Adiós patito!  
 
             ¡No me llames así!  
 
    Tuve que cortar la conversación en cuanto empecé a escuchar la palabra “España” repetidas veces e intuí que tenía que prestar atención.  
 
    Mi padre iba a abrir su primer restaurante en Madrid. ¡Bien! Más infierno para mí. Supongo que entonces me iré a Australia para no tener que verme obligado en la faena.  
 
    Todo me molestaba de aquella reunión. Incluso el apretado traje se me hacía innecesario.  
 
    Me ajusté la corbata y me incorporé cuando llegamos al último punto.  
 
    —Esta reunión está por finalizar con la gran noticia que he de compartirles señores. — Mi padre hizo una pausa jocosa. —Que estoy seguro de que os va a gustar. Dentro de un año, la familia Chevalier se unirá con la familia Bernard.  
 
    La familia Bernard era la dueña de la línea de tecnología más vendida en París, y entre el top diez mundial. 
 
    ¿Qué tenía que ver ahora?  
 
    —Me complace anunciar que a partir de ahora, nuestros hoteles dispondrán de su tecnología. Y dentro de poco, será completamente gratuita puesto que su hija menor quiere casarse con uno de mis hijos. —Miró orgulloso a Adam. Caso cerrado. Ni me iba ni me venía aquella decisión. —Dentro de un año, Chevalier y Bernard trabajarán juntas para ir hacia una misma dirección. ¡El éxito!  
 
    El auditorio aplaudió enérgicamente. Yo también lo hice pero sin el último adjetivo.  
 
    —Y me encantaría decir que el afortunado es Adam, pero no. Enhorabuena. Yerai Chevalier.  
 
    Todos se giraron hacia mí mientras se levantaban y aplaudían.  
 
    Empecé a reírme. Antes que echarme a llorar. Menudo chiste acababa de soltar mi padre.  
 
    Me levanté muy despacio provocando un silencio abrupto en todos los presentes y me acerqué hacia la plataforma desde donde hablaba mi padre.  
 
    —Resulta que su hija menor, Adeline, ha desarrollado sentimientos por nuestro joven. Así que hemos cerrado el acuerdo y la boda se llevará a cabo el año que viene.  
 
    ¿Sentimientos por mí? ¿Con las cuatro palabras que habíamos intercambiado? Por favor. Que alguien parase con la broma.  
 
    Me acerqué con gesto vacilante y me aflojé la corbata un poco. Aquello iba a ser divertido. Aproximé mis labios al micro, y con mi mejor humor, hablé.  
 
    —No quiero.  
 
    Mi padre quiso matarme en ese momento. Lo sabía. Lo sentí. Pero en fin, otra oportunidad perdida para él. En la sala se alzó un murmullo que me volvía loco.  
 
    —Caballeros, señoras, tranquilidad. El joven Adam sigue soltero. No todo está perdido.  
 
    Mi padre tiró de mí hacia atrás. 
 
    —No lo entiendes. —Me susurró. —Nos ahorraremos millones de euros si llevamos a cabo esto. Y ella se ha enamorado de ti.  
 
    Guau. Sí que hay gente enamoradiza.  
 
    —A costo de mi felicidad.  
 
    —Yerai, no formes el espectáculo.  
 
    —Me encanta llamar la atención. —Sonreí y me fui de la sala repitiendo que no me iba a casar.  
 
    Un revuelo se armó a mis espaldas, pero me dio igual. No podían condicionar mi vida de esa manera. Pensaba que eso de los matrimonios por conveniencia eran cosa del siglo XVI pero parece que me equivoqué.  
 
    Lo único que tenía claro es que yo no iba a ser el peón de la jugada. 
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    If I told you this was only gonna hurt. If I warned you that the fire is gonna burn. Would you walk in?” (In the name of love, Bebe Rexha, Martin Garrix.) 
 
      
 
    Judith 
 
      
 
    El mundo era caprichoso. Unos se pasaban el fin de semana viajando y yo me lo pasaba limpiando. ¡Já! Pero yo me lo estaba pasando en grande. Vamos. Ni una mota de polvo dejé en ningún sitio. Y si no fuera por Víctor me habría puesto a limpiar las escaleras del piso ya que estábamos. Y eran diez plantas. Estaba con unas energías impresionantes. Era imparable.  
 
    Mi hermano se fue a trabajar (Un sábado iba él y otro sábado iba yo) y yo me quedé en casa, pues “descansando”. En realidad no descansé nada. Tenía que hacer cosas. Moverme.  
 
    Tenía muchas ganas de que llegase el sábado siguiente porque iban a llegar los libros firmados de mi autor favorito, que acababa de publicar, y obviamente yo me iba a quedar con un ejemplar. ¡Ojalá poder conocerle en persona! Si tan solo pudiera hablar con él o con alguno de mis otros escritores favoritos… ¡Sería un sueño! Pero aún mejor, quiero algún día estar en su posición.  
 
    Tengo muchas pasiones, la música la más grande de ellas, pero lo que en realidad me gustaría hacer es ser escritora. ¿Te lo puedes imaginar? Yo escribiendo mis historias y mis fans comprando mis libros… Aún no tengo claro qué género haría, pero seguramente que romance. Y ahora diréis, “ah, pero si tu vida amorosa es nula” SHHHHHH no pasa nada. Una historia de amor de un libro nunca se va a asemejar a la realidad.  
 
    De sueños también se vive. A las doce de la mañana ya había terminado de hacer todo lo que podría hacer en un piso como el mío, y como estábamos de vacaciones por ese instante sentí la necesidad de salir. Cogí mi móvil y llamé a Claudia.  
 
    — ¿Haces algo hoy?  
 
    —¡Qué va! Estoy aburrida como una ostra. ¿Quieres quedar?  
 
    —Me hace falta, sí.  
 
    Así que quedamos en su casa y de allí decidiríamos qué hacer.  
 
    Cogí el metro (mi hermano se había llevado el coche) y en el trayecto mi cerebro sufrió un cortocircuito y me volví a meter en el chat de Yerai.  
 
             Pues que sepas que me das mucha envidia y me he quedado con la intriga. También quería decirte que he terminado de limpiar así que voy a insistir muchísimo hasta que me cuentes qué haces allí. Y ahora voy a enviar el mensaje antes de pensármelo más. Ala. Ya está. Hecho.  
 
    Se me fue la pinza. Me sentía loquísima. ¿Quién quiere alcohol?  
 
    La conversación siguió un rato más y no es como si se me olvidara cuál era la parada de Claudia y me pasara tres estaciones. No. Ni lo penséis porque eso no pasó. Si llegué a su casa cuarenta y tres minutos tarde no fue por nada. Casualidades de la vida.  
 
    Me bajé, esta vez sí, en mi parada y llamé a su puerta. Dos minutos después ya estaba dentro, sentada en el sofá y viendo cómo mi amiga iba de un lado a otro con el teléfono pegado a la oreja. En ese tiempo me dio tiempo a pensar muchas cosas, como por ejemplo el tono exacto de marrón que tenían en las paredes de su casa o si los pocos pelos que había en el sofá eran de mi amiga o de su gato. Me decanté por el gato, porque tiene el pelo más rubio. ¡Hablando de gatos! Blondie se acercó a mí ronroneando y se sentó en mi regazo mientras yo le acariciaba y liberaba estrés. ¿Sabíais que acariciar los animales libera estrés? Es un gran dato.  
 
    —Bueno, ya he terminado. —Se acercó a mí Claudia dándome un abrazo. —Estaba hablando con mi padre. Quiere quedar para verme la semana que viene.  
 
    Los padres de Claudia estaban divorciados, y él vivía al sur del país mientras que Claudia vivía con su madre y de vez en cuando con su hermana. Digo de vez en cuando porque Aila era bastante más mayor que Claudia y era policía. Inspectora más bien. Tenía muchas misiones y casos que resolver.  
 
    —¿A dónde quieres ir? —Me preguntó chupando una piruleta.  
 
    —A donde tú quieras. Mañana se acaba el año.  
 
    —¡Vamos a patinar!  
 
    ¡Oh! ¡Sí! Me apetecía muchísimo. Cogimos su coche y nos dirigimos a la pista de patinaje.  
 
    Cuando era pequeña me encantaba ir a esos sitios. Me lo pasaba genial. Le mandé un mensaje a Víctor Para que viniese cuando terminase de trabajar y comer todos juntos.  
 
    —Claudia, agárrate a mí. —Le dije cuando pusimos un pie en la pista. A ella se le daba un poco peor la tarea de moverse por el hielo— Ya lo tienes. Solo tienes que moverte. Uno, dos…  
 
    Era tarea imposible. Se ponía nerviosa, empezaban a temblarle las piernas y al final acababa en el suelo.  
 
    —Déjame que te ayude. —Vi a un chico pelirrojo también acercarse a ella y agarrarla por la cintura. No lo conocía de nada pero creo que a Claudia le importó poco. —Debes de mantener las rodillas ligeramente flexionadas, y echar el peso de tu cuerpo un poco inclinado adelante. Así. —Claudia se estaba poniendo roja y yo le solté de la mano un poco cortada por la situación. —¿Ves? Ahora vas cambiando el peso de tu cuerpo de un pie a otro mientras te impulsas y patinas.  
 
    Como por arte de magia, Claudia dejó de temblar y empezó a patinar de verdad.  
 
    —Ahora voy a soltarte.  
 
    —La verdad es que no hace falta. —Sonrió muy tontamente mi amiga. —Eres un ángel.  
 
    El chico lanzó una sonrisa perfecta que incluso a mí me hizo sonreír y se separó un poco de Claudia.  
 
    —En realidad no estás muy equivocada. Me llamo Ángel. Tomó la mano de Claudia y se la llevó a los labios.  
 
    —Creo que esto es el destino.  
 
    Mi amiga no era la mejor para ligar. Lo siento. Se le daba fatal.  
 
    —Bueno… Esto…  
 
    —Claudia.  
 
    —Claudia, encantado de conocerte, y espero que te lo pases bien con…  
 
    —Judith.  
 
    —Pues encantado de conoceros chicas.  
 
    Vi que estaba a punto de irse con sus perfectas piernas y perfectos brazos cuando Claudia le detuvo.  
 
    —Te puedes quedar con nosotras si quieres. —Dijo sin poder ocultar una sonrisa muy tonta.  
 
    —Lo siento chicas. —Se rio. —Debo seguir trabajando. —Se giró para señalar el logo de la pista de patinaje que se dibujaba en su abrigo. Eso tenía más sentido. —Hablamos más tarde. —Nos guiñó y se alejó patinando como si acabara de ganar las olimpiadas.  
 
    —¡Judith! ¡Es perfecto! ¡Estamos hechos el uno para el otro! ¡Es pelirrojo también! Debe ser el destino. Y su olor… su voz… ¡Sujétame que me desmayo!  
 
    —No seas exagerada. Sí, es muy guapo, pero no empieces por favor.  
 
    Se puso de morros y seguimos patinando. Claudia tenía una tendencia a enamorarse de cualquier chico. Literal. Creo que el único que se salvaba era mi hermano. De todos los demás, Claudia ha estado enamorada en algún momento. También se ilusionaba muy rápido. Y también llora con todo. Lo que me hace ser la amiga de soporte. Os explico. La amiga de soporte es esa que siempre está ahí para criticar a todos los tíos por los que tu amiga sufre para hacerla sentir mejor. Ese era mi papel. Yo me enamoré una vez y salió mal. Así que no vuelvo a pasar por ahí.  
 
    —Voy a ir a hablarle.  
 
    —Claudia, no. Está trabajando.  
 
    Por supuesto, no me hizo caso. Pero es que luego iba a hablarle y ¿qué le va a decir? Algo que suene casual y nada acosador viniendo de la chica menos casual y más acosadora del mundo. Literal, pobre chico, porque como se obsesione con él ya puede despedirse de todos sus secretos. Ella los descubre todos.  
 
    Y para estar sola, me salgo de la pista y espero a que mi amiga venga. Porque al parecer, había conseguido entablar una conversación normal y desde yo veía, parecían llevarse bien. Con lo cual me senté en los bancos y entre el calor que emitían las estufas de nuestro alrededor, cogí mi teléfono por puro impulso. Ni siquiera tenía ganas de hablar con nadie, pero abriendo Whatsapp vi que una persona se había cambiado la foto de perfil.  
 
    Y en serio, ¿La torre Eiffel? ¿Se puede ser más poser? ¿Cuánta envidia va a intentar darme? Oh no, pero no iba a funcionar. No iba a funcionar y no le iba a hablar. 
 
             Pedazo de vistas desde la torre Eiffel. Me da mucha envidia.  
 
             Mira al patito volviendo a su estanque favorito. Cuánto tiempo. ¿Tanto me echas de menos?  
 
             Al parecer tú a mí no. Y que sepas que no te echaba de menos, es que estoy esperando a que Claudia venga y me ha dado curiosidad. ¡Solo eso! Me lo estoy pasando en grande que no tengo tiempo de echar de menos a nadie.  
 
             En realidad cuando vienes por aquí sí que tienes mucho tiempo para aburrirte. Seguramente me lo pasaría mejor en un examen de matemáticas de selectividad.  
 
             No sabes lo que estás diciendo. Es un infierno. Todos salimos llorando de ese examen.  
 
             ¿Cuánto sacaste?  
 
             Saqué un siete en ese examen, ¡pero un diez y medio en el resto de la PeVAU! Nada mal, ¿no? 
 
             Qué pato tan listo. Yo saqué un trece con quince.  
 
             Te odio.  
 
             Lo sé. Me siento orgulloso de ello. Pero dime, ¿Qué estáis haciendo?  
 
             Estamos en la pista de patinaje. Claudia ha visto un chico pelirrojo que se ha cruzado con nosotras y bueno, yo creo que se le han fundido los plomos. Está tratando de conseguir su número o algo por el estilo. Y hablando de ella… aquí viene. Me voy ya. Que sepas que algún día seré yo la que tenga un selfie en lo alto de la torre Eiffel. Mientras tanto, seguiré con mi aburrida vida.  
 
             Y seré yo quien salga en el selfie contigo.  
 
             Eso ya se verá.  
 
    No me dio tiempo a escribirle nada más cuando Claudia me interrumpió toda ilusionada con una tarjeta en la mano.  
 
    —¡Tengo su instagram! Mira, la conversación ha sido algo así. “Y bueno, ¿Tienes novia?” “No exactamente…” Y entonces mi mente ha estallado y ha hecho PUM así que no tardé demasiado en responder “Yo tampoco. No te impresiona lo mucho que tenemos en común. Deberíamos ser amigos.” Y le guiñé. Mis poderes para seducir están aumentando. Así que después de eso se rio y me dio su tarjeta con su instagram. Así que voy a darle a seguir ahora mismo.  
 
    No tardó en sacar su móvil sin dejarme hablar. Pero se lo aparté.  
 
    —¿Por qué no terminamos de patinar y luego lo añades? —Casi supliqué. Habíamos ido a patinar, ¿No? Pues patinemos.  
 
    —Está bien.  
 
    Volvimos a insertarnos dentro de la pista y empezamos a hablar de las pecas tan parecidas a las de Claudia que tenía Ángel en la cara. ¡Era tan perfecto! ¡Tenía una nariz preciosa! ¡Unos hoyuelos adorables! ¡Unas pestañas rojizas hermosas! S.O.S, chica va a desmayarse por demasiada cursilería. Me encanta el romance, pero hasta cierto punto. Aquello era pasarse. Maltrato psicológico.  
 
    Las horas pasaron y mi hermano llegó a comer con nosotras.  
 
    —¡Es el momento de la verdad!  
 
    Claudia se metió en el instagram del chico mientras Víctor y yo nos comíamos la pizza que nos acababan de traer.  
 
    Al principio parecía ilusionada, luego sorprendida, y de repente empezó a llorar. ¿En qué momento había empezado a llorar?  
 
    —¿Qué ha pasado? —Preguntó Víctor.  
 
    Le hice un resumen de toda la situación con Ángel y el instagram y bla bla bla. Claudia hizo una pausa dramática y se llevó una mano al pecho MUY dolida.  
 
    —Claudia, ¿Qué pasa?  
 
    —Es gay.  
 
    No sé por qué no me sorprendía.  
 
    —Bueno… Ya sabemos por qué no tenía novia.  
 
    —¡¿POR QUÉ ES GAY?!  
 
    —Claudia cálmate…  
 
    —¡Me acaban de arruinar la vida!  
 
    Lloró más fuerte si era posible. ¿En serio? ¿Aquel escándalo por un chico al que acababa de conocer?  
 
    No tenía remedio. Se quedó así, lloriqueando y de morros durante el resto de la tarde en la que estuvimos paseando por las calles nevadas de Madrid. ¿Dije que me encantaba la nieve? ¡Pues me encanta la nieve! Y llevaba sin nevar así muchísimo tiempo.  
 
    Me llegó una notificación.  
 
    VÍCTOR: *Imagen*  
 
    Era el grupo que teníamos.  
 
    —¡¿Se puede saber por qué me sacas una foto llorando y con estas pintas?! —Se quejó Claudia.  
 
    —Porque así puedo reírme después.  
 
    —¡Te voy a matar!  
 
    —Es imposible salir con vosotros.  
 
    —¡Farola!  
 
    —¡Enana!  
 
    —¡Jirafa!  
 
    —¡Zanahoria!  
 
    En fin, ignorando la relación de estos dos. Quedaba un día para que se acabara el año. Y quería empezar el siguiente con un buen pie.  
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    “All I want is love that lasts. Is all I want too much to ask?” (all I want, Olivia Rodrigo) 
 
      
 
    Yerai 
 
      
 
    Bajé de la torre Eiffel y terminé de pasearme por los jardines antes de tener que volver a casa y pensar en todas las cosas que tendría que decir y explicar. La reunión había ido bien si no hubiera sido por mi increíble actuación al final. Tampoco es que me dejasen demasiadas opciones de todas formas. Era eso o admitir que ellos tenían el control de mi vida, y no podía permitirlo.  
 
    Desde siempre me lo habían controlado todo, pero yo tenía mis límites. Y llegaba hasta aquí.  
 
    Cuando llegué a la hora de cenar a mi casa, estaban todos sentado en la mesa a mi alrededor, todos menos ella, Estela no estaba. Ella nunca estaba. Ojalá haber sido como ella. Vi la decepción en sus caras. Todos estaban enfadados conmigo y decepcionados. Sabía por qué pero sinceramente no lo entendía.  
 
    —Espero que entiendas que comportamientos como el de hoy no puede volver a repetirse. —Dijo mi padre serio y sin mirarme. —Eres uno de los nuestros, no puedes hacer lo que te dé la gana en reuniones como esta.  
 
    Me reí. Ya. Yo era un hijo de una familia de no sé qué estatus social y tenía que comportarme de no sé qué forma bla, bla, bla.  
 
    —Pero dejando mi tremendo enfado a un lado. —Dejó de comer y puso los utensilios a ambos lados del plato. —Un trato es un trato. Hemos hecho un trato con la familia Bernard. Y tienes que cumplirlo. No tienes elección.  
 
    Error. Yo nunca firmé un papel que decía que podían casarme y atarme a quien ellos quisieran, así que no.  
 
    —Me niego, padre. ¿No puede ser Adam?  
 
    —Eres un desagradecido y un ingrato. —Me dedicó muy cariñosamente (ironía) mi hermano.  
 
    —No puede ser Adam. —Prosiguió Arnold, mi padre. —Solo tienen una hija, y Adeline dice que se niega a casarse si no es contigo. Hijo piensa en todos los beneficios económicos que pueden darnos. Gran parte de nuestro presupuesto se va en las instalaciones de tecnologías. Ellos lo pagarían todo. Los electrodomésticos de nuestras cocinas, los de los hoteles y nuestros vehículos. Las ganancias se unirían y las dos empresas se juntarían. —Explicó muy emocionado. Y sabía que no me estaba gritando porque trataba de convencerme y acceder a lo que él quería. Pero lo que no veía era que a mí el dinero no me importaba. Solo quería ser feliz. —Por eso, Yerai, te lo pedimos por favor. Al menos dale una oportunidad. Esta es la mejor oferta que hemos conseguido en toda nuestra historia.  
 
    Me lo pensé. Quizás para que se callase esa boca tan irritante que tenía podría darle una oportunidad.  
 
    —Está bien. —Le interrumpí. —Una oportunidad. Tiene un día para convencerme de intentarlo. Y si no me convence, olvídalo.  
 
    Me levanté enfadado sin probar bocado y me fui a mi habitación. Oí un golpe que venía de la cocina. Sabía que estaba enfadado. Bien por él. Ahora tiene dos opciones, seguir enfadado o que se le quite. Él decide.  
 
    Me tumbé sobre la cama y dejé el tiempo pasar hasta que me quedé dormido. Con la ropa de la calle y todo. Mañana era domingo, y tendría tiempo para hacer lo que yo quisiera. Al menos los domingos mi familia nos dejaba tener el día libre.  
 
    Así que me levanté temprano y la verdad es que no tenía muy claro qué iba a hacer, pero cualquier plan sonaba bien. Nunca tenía nada organizado, me encantaba improvisar.  
 
    Cogí el metro y me dejé llevar hasta donde fuese. Me daba igual. Estuve un rato jugueteando con la cadena de mis pantalones o con el colgante de una púa que nunca me quitaba y estuve hablando con algunas personas que había a mi alrededor. Me encantaba vestir como si nada en el mundo me preocupara. Simplemente mis vaqueros rotos, mi camiseta negra y mi chaqueta, con unas converse y mi pelo despeinado. Así me sentía yo. Bajé al cabo de media hora cuando decidí que ya era hora de moverme un rato y al bajar no tenía ni idea de dónde estaba, pero para algo existía el google maps.  
 
    Desayuné en una cafetería mientras veía a los niños correr y pasar por mi lado. Terminé el croissant y seguí un poco a dos chiquillos que estaban corriendo y pasándoselo en grande con sus familias. Ah… domingos, dulce domingos.  
 
    Llegaron a un parque donde había más niños y yo me senté en un banco a observarlos. Siempre me habían gustado los niños. Por el simple hecho de que creo que eran los únicos que vivían como si el mundo no existiera a su alrededor. Vivían en una burbuja donde su principal preocupación es pasárselo bien. Así que yo también me consideraba un poco niño. Nunca había tenido esa clase de infancia. Por eso tenía claro muchas cosas en mi vida.  
 
    Como que jamás me casaría con una mujer que fuese tan estricta y estirada como mis padres, y que jamás dejaría que mis hijos pasaran por nada parecido. Porque sí, tenía claro que quería tener hijos. Simplemente porque lo único que quería, lo único que pedía, era tener una familia de verdad. Donde todos pudiésemos estar bien, donde el dinero no fuese importante, donde dieran igual las normas sociales. Y si mis padres no eran así, yo iba a ser el mejor padre del mundo.  
 
    Pero no ahora. No. No estaba listo y aún no quería. Tenía muchas cosas que hacer antes de ello.  
 
    Empezando por conocer a Adeline.  
 
    Al día siguiente accedí a tener una cita con ella. Así que volví a embutirme en aquel traje apretado y nos dirigimos a cenar en uno de los lujosísimos y carísimos restaurantes que mi padre tenía.  
 
    Supongo que ahora me tocaría decir que Adeline estaba bellísima y que el traje que se había puesto, y que dejaba muy poco a la imaginación por cierto, le quedaba impresionante y que era una diosa romana…  
 
    Pero es que como eso me daba tan igual, ni siquiera me pareció irrelevante resaltarlo.  
 
    Y qué decir. Era tan estúpida como el resto de ricos que me rodeaban.  
 
    —Eres muy guapo…— Me susurró cuando íbamos ya por el postre. Y no me gustaba el tono que estaba usando. —Y sabes… Me ha gustado mucho esta noche. —Se inclinó a mí jugando con su pelo. Creo que en ese momento desconecté. —¿No crees que tenemos mucho en común?  
 
    Sí. En realidad teníamos muchísimo en común. He de admitirlo.  
 
    Por ejemplo, los dos teníamos dos brazos, dos pies, y ¡Anda! ¡La coincidencia! ¡Cinco dedos en cada mano! Madre mía, almas gemelas. Estábamos hechos para estar juntos.  
 
    —Eres tan misterioso…— Se rió rozando mi mano con la suya. Sí, era súper misterioso. Solo abría la boca para seguirle el rollo porque la verdad es que no tenía ni idea de qué decir. Creo que me defendería mejor en un debate de física.— Necesito ir al baño, estaré aquí en seguida.  
 
    Que se tome su tiempo.  
 
    Era una pesadilla. Súper pesado, de verdad.  
 
    Estaba tan inmerso en mis cosas que no me había dado cuenta de que era uno de enero. Empezaba el año súper bien. Ni siquiera me había esforzado en celebrar nada con mi familia. No tenía tampoco sentido. Como si el tiempo no fuera conmigo. Pero bueno, nuevo año, sorpréndeme.  
 
    Adeline volvió a los quince minutos, y literal, me habría dado tiempo a sacarme una carrera si se llegaba a tirar más tiempo en el baño. ¿Qué hacía tanto tiempo allí dentro?  
 
    El caso, no nos hizo falta pagar porque el restaurante era prácticamente mío. Nos dedicamos a pasear por las calles de París. Pero no por cualquier calle, no. Por la calle más cara y prestigiosa que hubiese. Que adivina adivinanza, eran las que yo más odiaba.  
 
    —¿Puedes imaginarte nuestro futuro, Yerai? —Me abrazó un poco más. —¿No es genial que haya dado la casualidad que ambos seamos iguales?  
 
    No era la primera vez que hablábamos o quedamos. Su familia y la mía quedaba muy a menudo y nos veíamos frecuentemente pero nunca pensé que se enamoraría de mí.  
 
    Y en realidad de igual solo teníamos el número de huesos que teníamos.  
 
    —¿A qué te refieres con iguales? —Pregunté.  
 
    —Pues… que tú y yo… Somos iguales. Venimos del mismo estatus social.  
 
    —Eso es lo que te importa. ¿No?  
 
    —Bueno… no solo eso…  
 
    —¿Qué te gusta de mí en realidad, Adeline?  
 
    Se colocó un mechón tras la oreja mientras reía coquetamente.  
 
    —Pues… Eres muy gracioso. —Será por la cantidad de chistes que le he contado. —Y eres muy simpático. —Será por aquella primera vez que le sonreí pensando que ella era una chica normal. —Y te encanta tu trabajo…— GUAU definitivamente no me conocía.—También eres muy guapo… 
 
    Vi que se empezaba a inclinar hacia mí observando mis labios. No iba a pasar, pero buen intento.  
 
    —Adeline. —Se detuvo en seco cuando oyó mi voz seria. —Odio este trabajo. Odio los negocios. Y odio el dinero.  
 
    —Pero... tienes todo lo que quieres. ¿Cuál es el problema?  
 
    —¿Eso es lo que sientes cuando tienes tanto dinero? Sí, podría tener todo lo que quisiera. Excepto por el hecho que nada de lo que tengo es lo que yo quiero.  
 
    La alejé de mí.  
 
    —¿Y qué es lo que quieres?  
 
    —Quiero…— Hice una pausa porque en realidad tampoco tenía claro lo que quería en ese momento. —Simplemente sé que esta no es la vida que quiero.  
 
    Continuamos caminando en silencio. Ese era el problema. Se había enamorado de la fachada que había en su mente sobre mí. Yerai, el hijo de la familia millonaria de París.  
 
    Jamás volvió a mencionar nada de que quería casarse conmigo.  
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    Conversaciones 
 
      
 
    “I wish someone would have told me that this life is ours to choose. No one’s handing you the keys or a book with all the rules. The Little I know Ill tell you. When they dress you up in lies and you’re left naked with the truth” (All I know so far, Pink) 
 
      
 
    Judith: ¿Ya has vuelto de París?  
 
             Ya estoy sano y salvo en mi casa. Y aunque puede que te de igual, ha sido uno de los peores viajes. Creo que nunca había peleado así con mi padre.  
 
             ¿Por qué crees que me va a dar igual? ¿Tan cruel crees que soy? En realidad me caes bien, no te odio.  
 
             Jajaja. Ya lo sé. No te preocupes.  
 
             Pero cuéntame, ¿Qué ha pasado?  
 
             Es una larga historia. No me gusta hablar de mi familia… pero gracias por preguntarme. ¿Tú cómo lo llevas? Quiero decir, lo de tu padre y eso…?  
 
             Pues estoy divina de la muerte. Más muerta que divina. Está bastante mal. Aterrado. Comienza el tratamiento dentro de una semana y pico. Vamos a ir todos con él.  
 
             ¿Hay algo que pueda hacer por ti?  
 
             Jajaja nada, nada. No hace falta que te involucres. Tú tienes tus cosas.  
 
             No me importa, de verdad, ya te he dicho que somos amigos.  
 
             En realidad estoy bien, te lo prometo. Soy una chica fuerte.  
 
             A la mínima que necesites ayuda avísame, ¿Vale?  
 
             Está bien, gracias.  
 
    [image: ] 
 
    Yerai: Patito, ¡Mucho ánimo para ti y para tu padre! ¡Que sé que mañana empezáis!  
 
    No sabes lo mal que estoy ahora mismo.  
 
             Cuéntame. Soy todo oídos (ojos)  
 
             Los nervios me están matando. Hoy hemos salido del médico y le han dicho lo que le van a hacer después de ponerse el tratamiento. Le van a operar. Quieras o no, yo ya estoy nerviosa. Mi hermano no parece estar mucho mejor que yo. Estamos los dos muy muy nerviosos. Mi madre no para de llorar, y mi padre… está más o menos igual. Pero es un hombre valiente, sé que lo podrá llevar. Pero yo que sé, sé que va a ir bien, pero los nervios están ahí, ¿Me entiendes? Perdona por darte la lata con esto.  
 
             No, no, no te disculpes. Quiero saberlo. Y te entiendo perfectamente… es normal tener nervios. Yo no he pasado por ad aparecido, pero bueno, uno pasa por otras cosas… Sé que probablemente quieras gritar a todas horas.  
 
             Exactamente. Quiero llorar, gritar, correr y morirme, todo a la vez. Mira, ojalá incluso pudiera darte un abrazo.  
 
             Cuando me veas me debes cuatro o cinco.  
 
             ¿Llevas la cuenta?  
 
             Por supuesto. Tendríamos que recuperar todos los abrazos que no nos hemos dado. Y te aviso, me encanta dar abrazos. Así que cuando nos veamos otra vez no te vas a librar.  
 
             Tuviste tu oportunidad.  
 
             Oh, lo siento, es que cuando te conocí sentía que en cualquier momento mi vida corría peligro.  
 
             Jajaja, es que me ponías muy nerviosa. Bueno, rectifico, aún hay veces que me pones nerviosa. Yo no soy una persona de dar demasiados abrazos, así que puede que recibas alguna patada de vez en cuando. Te aviso.  
 
             Vale, sí, llevaré una armadura para la próxima. Por cierto, tengo una cosa para vosotros. No sé cuándo os llegará porque lo envié hace unas semanas cuando aún estaba en París.  
 
             ¿Qué? ¿En serio? ¿El qué?  
 
             Una cosa es para tu hermano y la otra es para ti.  
 
             Joo ¿Por qué? No tenías por qué hacerlo…  
 
             Me sentí generoso ese día. Y quería animaros de alguna manera. Pensé que me quedaría en París más tiempo, por eso lo envié. Si no os lo daría en persona. Pero me vine antes de tiempo, cuando el paquete ya estaba enviado. De todas formas, supongo que os llegará estos días.  
 
             Ahora tengo mucha curiosidad. ¡Muchas gracias! En serio, no me lo esperaba… Hace tiempo que nadie me hace sorpresas.  
 
             Eso ha sonado muy triste.  
 
             La vida es triste a veces.
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    “And all I’ve seen since eighteen hours ago is Green eyes and freckles and your smile in the back of my mind making me feel like” (Everything has changed, Taylor Swift and Ed Sheeran) 
 
      
 
    Judith 
 
      
 
    Las vacaciones de navidad habían pasado rápido. Es como si solo hubieran sido viernes, sábado y domingo de vacaciones, año nuevo y PUM ya estábamos de vuelta a clases. Y yo era una persona extremadamente estudiosa. Me encantaba empezar el trimestre con energía y motivación pero es que me sentía de muchas maneras menos motivada. El tema de mi padre se había vuelto el centro de mi vida. Era agotador y ni siquiera habíamos empezado. Iba todo genial. Mejor imposible.  
 
    Ese día que volvíamos a clase había quedado con Claudia. Estaba muy nerviosa porque por la mañana Yerai me había dicho que me iban a llegar unos paquetes. Me moría de ganas por saber qué nos había comprado. Quiero decir, no nos conocíamos demasiado bien. Bueno, rectifico, yo no le conocía. Él se había leído mi diario entero así que me conocía a la perfección. Todavía me acuerdo y me da vergüenza. La de cosas que había ahí escritas…  
 
    Llegaron los cafés cuando todavía quedaba una hora para entrar a clase y la escuela de música estaba justo al cruzar la calle. Moví el café con la cuchara dando vueltas, cada poco tiempo cambiaba de dirección, luego chapoteaba, y de vez en cuando le daba un sorbo.  
 
    Mi hermano me mandó un mensaje diciéndome que se iba a pasar por allí. Él tenía horario de tarde, así que por la mañana trabajaba. Y yo lo hacía al revés. Yo estudiaba por la mañana y por la tarde trabajaba.  
 
    —¿Estás bien? Ya sabes, si quieres hablar de eso, de mañana, pues estoy aquí. Aunque entiendo que no quieras hablar de eso, que querrás relajarte, pero bueno, yo siempre estaré aquí. Y bueno, no estoy nerviosa. No sé por qué lo mencionas.  
 
    —¿Qué pasa mañana?  
 
    —¿Ves? No pasa nada, lo sé, intuía que no querías hablar de eso. ¡Mira la funda nueva que me he comprado para mi móvil!  
 
    Por unos segundos estaba tan distraída en el misterioso regalo que se me había olvidado lo que pasaba mañana. ¿Qué me pasaba?  
 
    —Ostras, sí, el tratamiento. Estoy bien, mis padres un poco peor, pero yo estoy bien, y mi hermano también. Estamos tranquilos, confiamos en que todo va a salir bien. —En realidad no confiaba tanto. —Solo será un tiempo un poco difícil.  
 
    —Claro. Difícil, pero nosotros estamos aquí. Te vamos a ayudar. Si quieres te pasamos chuletas en los exámenes y te hacemos los deberes. Y si necesitas ayuda en la tienda solo tienes que pedirla. En serio, a nosotros nos encanta ayudarte. Y bueno es que vuestra tienda es una fantasía, me encanta cómo lo tenéis todo. Es acogedor, realmente un espacio en el que me encanta estar. Aunque ya sabes, no soy mucho de leer, pero los que me recomiendas siempre me los leo y son buenísimos.  
 
    —¿En serio te los lees? Pero si tú dices que odias el romance.  
 
    —¿Qué? ¡Menuda tontería! ¡Siempre me ha gustado! No es como si me gustase alguien ahora.  
 
    Siempre tan clara y transparente. Si quería mantener algo en secreto estaba claro que en ella no se podía confiar.  
 
    —Entonces. —Me recosté en la silla. —¿Quién es el nuevo crush?  
 
    —Pfff ¿Crush? Ninguno, por favor. Qué pregunta. Estoy súper bien sola. El último me salió gay. ¿Te acuerdas? Aunque ahora somos buenos amigos.  
 
    Intensifiqué la mirada. No me hacía falta insistir demasiado porque ella como un libro abierto. No se podía callar demasiado las cosas. Todo el mundo lo sabía todo de ella. Y creo que deberían darle un premio a acosadora del año. Cuando le gustaba un chico literalmente se aprendía su agenda, se veía todas sus películas favoritas (y a veces se aprendía los diálogos) y se obsesionaba demasiado.  
 
    —¿Te acuerdas del rubio que vino a mi casa la última vez que ensayamos?  
 
    Cierto, ella no tenía ni idea de que yo tenía su número y de que de vez en cuando hablábamos. De vez en cuando… Digamos todos los días. 
 
    —Sí, claro, me acuerdo. Yerai.  
 
    —¿Le conoces?  
 
    —Sí… bueno, luego me devolvió mi libreta que se perdió y…— La miré un poco cohibida porque no quería que pensase cosas extrañas. —Pero nada del otro mundo. Sigue.  
 
    —Es que… pues… el otro día estuvo en mi casa, porque sabes que mi padre es técnico instrumental, ¿No? Pues le estuvo arreglando la guitarra y él estuvo en mi casa. Estuvimos un rato hablando y bueno… ya sabes el resto.  
 
    Yo tenía razón. Simplemente era un tira cañas al que le gustaba coquetear con cualquiera. Por eso yo no iba a caer. Éramos amigos. Pero de ahí no pasaba. En la friendzone eternamente.  
 
    Cogió un mechón de su pelo naranja y comenzó a enredarlo entre sus dedos, mirando por la ventana. Con una mirada calmada. Llegaron las tostadas, y comenzamos a comer. Me explicó varias cosas. Que no diga nada a nadie de lo que me acababa de confesar. Y que le gustaba desde hace solo una semana.  
 
    —En realidad nos conocimos en mi casa, cuando se enteró que mi padre arreglaba guitarras. Así que eso. Todo surgió a partir de ahí. ¿Verdad que será genial cuando se lo contemos a nuestros futuros hijos? 
 
    —Por supuesto.  
 
    Volvió a mirar por la ventana. Nosotras estábamos sentadas en una de las esquinas que daba a unos grandes ventanales que permitían ver el exterior. El espacio era muy acogedor. Todo decorado con muebles de madera y plantas.  
 
    —Pasó sin más. Es que es genial. Es alto, es simpático…  
 
    <Eso pensé yo de mi ex al principio y mira cómo acabamos> pero me lo callé.  
 
    Poco a poco sus labios se iban arqueando. Ella no me miraba, su vista fija en la calle. Y su mente en Yerai. Ojalá ocurriese algo entre ellos.  
 
    Claudia empezó a repiquetear con los dedos la madera de la mesa y le empezaron a brillar los ojos. Sentí una tensión extraña de repente. Se calló. Desvié mis ojos a la calle y vi que mi hermano estaba pasando por delante, entrando en la tienda.  
 
    —Buenas señoritas. —Me dio un beso en la frente y se sentó al lado de Claudia, pegándole un mordisco a su tostada.  
 
    —¡Oye!. —Claudia la apartó mosqueada. —Si tanta hambre tienes pídete una. 
 
    —La comida gratis sabe mejor.  
 
    —Tenía que haber tosido encima antes de que le dieses un bocado. —Frunció el ceño. En el fondo yo sabía que no le había molestado.  
 
    Los tres nos conocíamos desde que éramos unos críos. Vivíamos en un pueblecito al sur de la ciudad, y cuando sus padres se divorciaron, su madre se casó con otro hombre, y se vinieron a Madrid. Entonces a mi padre le ofrecieron un local— Que estaba tirado de precio— Cerca de donde ellos vivían. Así que nos mudamos también. Básicamente éramos como familia. Nuestros padres siempre se han llevado bien. Víctor y Claudia tenían esa dinámica. Él se metía con ella, ella se enfadaba, y viceversa. Yo simplemente observaba. Lo sabíamos todo de los tres. Menos algunas cosillas…  
 
    —¿No deberías estar trabajando? —Le preguntó mi amiga pelirroja mientras se terminaba su tostada.  
 
    —Aún me quedan quince minutos para abrir.  
 
    —Dejas al más indicado a cargo de una tienda, sí. —Resopló Claudia. —No es capaz ni de cuidar de una planta sin que se muera.  
 
    Víctor le dio un codazo.  
 
    —¿De qué hablabais?  
 
    Miré a Claudia. Guardó silencio. No parecía querer contarle nada. Así que yo tampoco lo hice.  
 
    —De lo bien que estábamos hasta que has llegado. —Le dijo. Aunque no había forma de que Claudia sonase amenazante. Era como oír a una magdalena enfadarse.  
 
    —Por eso te has quedado sonriendo cuando me has visto. —Le echó esa sonrisa. A mí siempre me ponía nerviosa. Esa sonrisa iba acompañada de alguna estupidez después o antes, pero con el resto de mujeres funcionaba. Claudia apartó la vista. Noté algo. No sé qué. Algo. —Por cierto, Jurdi. Han llegado dos paquetes a casa.  
 
    —¿Los has abierto?  
 
    —No, pensé que sería algo que has pedido tú.  
 
    El regalo de Yerai había llegado. De repente me sentí muy inquieta, con unas ganas enormes de ir a casa y abrir el paquete. Llevaba pensando en eso toda la mañana. Quiero decir… Solo pensé durante un tiempo cuando me lo mencionó. No estaba pensando en la mucha ilusión que me hacía que se acordase de mí. Víctor volvió a sonreírme. Le advertí con la mirada que no dijera nada. Él sabía que Yerai y yo hablábamos mucho. Él también lo hacía, pero no podía contarle que el regalo era de él o a Claudia le daría algo. Odiaba tener que ocultarle cosas pero…  
 
    Quizás debería decirle la verdad.  
 
    Pero no ahora.  
 
    Más adelante. 
 
    —Vaya con la Jurdi. —Se rio Víctor.  
 
    —¿Qué pasa?  
 
    — Nada, Zanahoria. Me voy ya o si no, seré hermano muerto.  
 
    —¡No me digas zanahoria!  
 
    —Vale. Hasta luego, enana. Te hablo luego Judith.  
 
    Nos despedimos de él. Volví a mirar a Claudia, y me di cuenta que le siguió con la mirada. No quise preguntar nada más. Pasó el rato y no volvió a salir el tema de Yerai ni de los paquetes ni de mi hermano. Pero noté algo esa vez, algo raro. Una tensión extraña en el aire. No sabría cómo definirlo.  
 
    En el rato que pasamos haciendo tiempo para empezar las clases no paré de mirar el móvil. Mis tobillos no paraban de hacer que toda mi pierna subiera arriba y abajo en movimientos cortos y rápidos. Rebotando.  
 
    —Judith, ¿Tienes algún examen o algo?  
 
    —No, ¿Por qué? —Miré mi móvil otra vez. Sin saber muy bien qué es lo que estaba esperando. (no, no tenía ni idea de lo que estaba esperando, já…) 
 
    —Tus piernas… se te ve nerviosa.  
 
    Dejé de hacer el movimiento, obligándome. Nuevamente miré el móvil que estaba encima de la mesa.  
 
    —¿Esperas el mensaje de alguien? —Puso esa cara. Esa que odio. Enarcó las cejas y se inclinó ligeramente adelante. —Venga, que no digo nada. 
 
    Claro, ella nunca decía nada.  
 
    —No es eso. No sé. Deberíamos irnos ya. ¿Pedimos la cuenta?  
 
    Tenía que contárselo.  
 
    Estuve pensando, y pensando, y mirando el móvil, y tratando de averiguar cuál era el regalo. Caminamos hasta la escuela, me hubiera gustado decir en silencio, pero Claudia nunca paraba de hablar. Aunque no le dijeses nada o no le contestases. Casi a punto de llegar me llegó un mensaje. Me faltó tiempo para coger el móvil y ver quién era.  
 
    —Bueno, bueno, y ahora esa sonrisa, ¿Tampoco es eso? Déjame saberlo. No digo nada.  
 
    Guardé el móvil sin darme tiempo a leer el mensaje. Solo vi de quién venía. No sabía qué responderle así que opté por decirle la verdad.  
 
    —No pienses mal. Es Yerai. —Se le descompuso la cara. Siempre tan dramática.  
 
    —¿Y qué te dice? ¿Cómo tiene tu número?  
 
    —Nos chocamos, y al chocarme se me cayó una libreta que él recogió y devolvió al cabo de unos días. Luego estuvimos hablando y me dio su número. Eso es todo. Solo somos amigos.  
 
    —Típico de él. Cuantos más contactos mejor.  
 
    —Por qué… ¿Por qué dices eso?  
 
    —Es un chico con contactos, digamos.  
 
    Entendí. Asentí y sonreí ocultando un poco mi… ¿Decepción? No. Yo ya sabía que él era así con todas las chicas, Un picaflor. Eso era. Yo no era especial ni diferente de las demás.  
 
    Claudia y yo nos acabamos separando antes de entrar a clase, y a mí se me olvidó mirar su mensaje. 
 
    “Me ha dicho Víctor que ya os ha llegado el paquete. Ojalá ver vuestras caras. En realidad no es nada del otro mundo, pero lo que te he regalado a ti no lo he hecho con nadie más. Lo vi… algo muy especial como para dárselo a cualquiera. Igual tú no lo ves así. Aunque espero que sí. Un poco para compensar el hecho de que yo me he leído todo tu diario sin permiso.” 
 
    [image: ] 
 
    Acabó la jornada (larga y pesada) y me fui a casa, sola. Claudia salía un rato antes que yo, así que ella también se fue. Al fin llegué a mi casa.  
 
    Mi móvil estaba a penas sin batería. Fui a cargarlo y me acordé de que al final no había leído su mensaje. Terminé de leerlo y reprimí una sonrisa. Recordé cómo fue el rato que estuvimos juntos, cómo olía y cómo me miraba. Aparté esos pensamientos tan pronto como vinieron. Fueron fugaces. Porque no, era una simple excepción como compensación. Nada del otro mundo. 
 
    Corrí a la cocina, donde estaban los dos paquetes. Víctor ya estaba allí esperando a abrir el suyo. Cogí un cuchillo y rompí el cartón. No tenía ni idea de lo que podría ser. En cuanto oí a Víctor reírse le vi con una camiseta de un grupo francés llamado “Lost and Forget” que le encantaba a mi hermano. 
 
    —Qué tío… se ha acordado hasta del nombre. Estas camisetas no se encuentran en cualquier sitio. Espera. —Se fijó que dentro del paquete había un folio con unas palabras en francés y una firma. —me lo han firmado. Me han firmado la camiseta… ¡No me lo puedo creer! Le voy a decir que quiero conocer a Bruno Mars.  
 
    Salió de la cocina y se metió en el baño a mirarse en el espejo.  
 
    Abrí mi regalo. Me emocioné, no puedo negarlo. Es imposible. Nadie me había hecho un regalo tan… especial. No había ninguna otra manera de denominarlo. Venía con una nota adjunta. Era lo más personal que alguien me había regalado. Abracé el regalo como si fuese un tesoro, no sé muy bien por qué, y me encantó. Me hizo mucha ilusión. Quizás incluso tuviera su lado sensible.  
 
    Fue justo lo que necesitaba para olvidarme de que mañana iba a ser un día duro. Muy duro.  
 
    —¡Judith! ¿Qué te ha regalado a ti?  
 
    —Una bufanda. —Mentí. 
 
    —Oh, vaya. ¡El mío es una pasada!  
 
    Me metí en mi cuarto y cogí mi móvil.  
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    “Then you smiled over your shoulder, for a minute I was Stone cold sobre. I wanna dance with you right now” (Say you won’t let go, James Arthur.) 
 
      
 
    Yerai 
 
      
 
    Esos días me esperaban muchas actividades agobiantes e irritantes. Cuando aún estaba en París y mis padres se enteraron que al final Adeline había perdido el interés en mí, por supuesto, me echaron toda la culpa a mí. En realidad tampoco les conté todo lo que pasó solo por encima. Les dije que en realidad nos conocimos un poco mejor y se dio cuenta de que yo no era como ella esperaba. Mi padre se puso hecho una furia. Dijo que mi única tarea era conocerla mejor y convencerla de que la boda se iba a llevar a cabo a lo cual yo respondí que en ningún momento tenía yo intenciones de casarme con ella y que le di una oportunidad que fastidió. Así que le solté todo lo que opinaba de ella. Que era una chica arrogante y demasiado delicada para lo que yo estoy buscando. De estas que le soplas a la cara y se echan a llorar. Demasiado mimada, y demasiado metida en su mundo. Del tipo de chica que tiene como prioridad tener toda la ropa de marca. Y no digo que estuviese mal, solo digo que no va conmigo.  
 
    Porque a mí el dinero me resultaba repulsivo.  
 
    Me negaba a tener una vida así.  
 
    Total, que mi padre se volvió a enfadar conmigo, y probablemente no me estrangulaba porque iba a dar muy mala imagen a la prensa, si no, de seguro ya lo habría hecho. No sé ni siquiera cómo mi madre lo aguanta.  
 
    Me vine a Madrid con una carpeta enorme llena de folios y documentos sobre el nuevo solar y el nuevo restaurante que iban a inaugurar así que esos días no tuve tiempo de nada. Solo de organizar cosas. Porque claro, como yo vivía en España quisieron dejarme a cargo de la construcción del restaurante. Mi padre no iba a pisar esta tierra. No si nadie había besado el suelo antes o le había colocado una alfombra para que mi señor padre pisara por encima. Y como aquí nadie le conocía, se negaba a venir.  
 
    Cuando por fin tuve un poco de tiempo libre quedé con Rocky.  
 
    —Has estado perdido, tío. —Me dio un abrazo nada más verme.—¿Cómo te ha ido?  
 
    Por supuesto, Rocky era el único que conocía toda la verdad.  
 
    —Yo qué sé… estoy muy cansado de llevar esta vida. Pero no es que tenga otra elección.  
 
    —Siempre puedes irte.  
 
    —Rocky… lo haría… pero mi madre… me importa demasiado como para hacerle eso y dejarla tan sola después de todo lo que ha hecho por mí.  
 
    —Pero está con tu padre, ¿No?  
 
    Lo conocía todo menos eso. Menos un pequeño detalle. Una razón por la que odiaba a mi familia.  
 
    —Da igual, cambiemos de tema, no quiero seguir pensando en ellos. ¿Ha habido alguna invitación? ¿Algún concierto?  
 
    —Para año nuevo hubo unos cuantos, pero no los hicimos porque no estabas. 
 
    —Lo siento…  
 
    —¡No pasa nada! Sin ti es menos divertido también. Vamos a desayunar, anda.  
 
    Paramos en la primera cafetería que nos encontramos al hacer esquina. Nos sentamos dentro porque fuera hacía un frío espantoso y pedimos dos cafés calientes con una tostada. Yo pedí un croissant.  
 
    —¿Y el trabajo cómo lo llevas?  
 
    Rocky trabajaba de director en una academia de rock privada.  
 
    —Va bien. Ya sabes. Los mismos niños todos los años, y cuesta que se apunten nuevos. —Le dio un sorbo al café. —Pero los que hay son muy buenos. Los profesores también, aunque creo que no pillan mi estilo demasiado.  
 
    —Es por las pintas que llevas.  
 
    —De todas formas soy su jefe.  
 
    Víctor me mandó un mensaje en ese momento diciendo que había recibido unos paquetes con mi nombre. Así que esbocé una sonrisa involuntaria y me alegré de que por fin hubieran llegado.  
 
    Rocky seguía hablando y yo por unos segundos me había desconectado de la conversación.  
 
    —Deberíamos quedar para tocar y ensayar. La banda también quiere verte.  
 
    —Lo sé. ¿Esta noche?  
 
    —Vale. ¿En tu casa?  
 
    —Está bien. Veré a ver si el arquitecto me deja un poco en paz. ¿Te había dicho que vamos a abrir un nuevo restaurante?  
 
    —Sí, y sinceramente espero tener un pase VIP.  
 
    —Sin duda. Para ti, el postre es gratis.  
 
    La camarera pasó por nuestro lado y le pedimos la cuenta. Tras pagar volvimos a salir a la calle y me encontré con cuatro o cinco llamadas del asesor, del arquitecto, de mi padre, y de las directoras de construcción. Así que me despedí de Rocky y quedamos esa noche para ensayar.  
 
    —Dime, padre.  
 
    —Espero que al menos este proyecto te lo estés tomando en serio.  
 
    —Descuida. Solo estaba desayunando. Volveré al trabajo ahora mismo.  
 
    —Está bien. Te enviaré algunas cosas más al correo. No bajes el ritmo. El tiempo es dinero.  
 
    “El tiempo es dinero” Repetí en voz alta cuando colgué burlándome de él.  
 
    Antes de continuar la marcha me detuve para enviarle un mensaje a Judith.  
 
    “Me ha dicho Víctor que ya os ha llegado el paquete. Ojalá ver vuestras caras. En realidad no es nada del otro mundo, pero lo que te he regalado a ti no lo he hecho con nadie más. Lo vi… algo muy especial como para dárselo a cualquiera. Igual tú no lo ves así. Aunque espero que sí. Un poco para compensar el hecho de que yo me he leído todo tu diario sin permiso.” 
 
    Apagué el móvil y me fui de allí hasta la oficina del arquitecto más ligero de lo normal.  
 
    [image: ] 
 
    Cayó la noche más rápido de lo que me esperaba y no tardé en coger mi teléfono para avisar a mi banda que ya estaba libre.  
 
    Me encargué de recoger mi casa, limpiar un poco y prepara algo de cenar para cuando mis amigos llegaran. No eran todavía las nueve de la noche cuando Víctor me envió un mensaje:  
 
    “¡Yerai! Acabamos de abrir los paquetes. Eres un grande, tío, impresionante. Me ha encantado. Para la próxima quiero conocer a Bruno Mars”  
 
    Sonreí y le contesté animado.  
 
    —Me alegro de que te haya gustado. Y con lo de Bruno Mars lo vamos a tener complicado, pero se intentará. ¿Qué le ha parecido a Judith el suyo?  
 
    —Supongo que bien. No sé, ella no es muy fan de las bufandas pero seguro que le ha gustado.  
 
    ¿Una bufanda? Yo no le había regalado eso. Empecé a reírme sin ningún motivo aparente. Con que una bufanda… así había camuflado cuál fue mi regalo. Supongo que le seguiría la corriente a Víctor.  
 
    —A la próxima supongo que acertaré.  
 
    —Tío, ¿Sales esta noche?  
 
    —¿Tú vas a salir? ¿Mañana no tenéis que ir al hospital?  
 
    —Sí, pero no creo que me vaya a dormir tan pronto. Necesito salir a tomar un poco el aire y a mover un poco el cuerpo.  
 
    —Yo estaré con la banda un rato pero seguro que acabamos saliendo algún sitio.  
 
    —¡Genial! Llamadme, que Marcos hoy me ha dejado tirado.  
 
    —Vale.  
 
    En realidad no tenía claro que fuésemos a salir pero por ahora haría como que sí.  
 
    Rocky tocó a mi puerta a los diez minutos, y unos pocos instantes después lo hicieron Lemmy y Lemon.  
 
    Nos sentamos en mi sillón y empezamos a hablar de cosas sin sentido. De colores, de grupos de música, nuevas canciones, y cosas que no tenían nada que ver con trabajar o con la vida. Solo estábamos disfrutando. Hasta que la cosa empezó a animarse y Rocky le dio a la batería. Luego me uní yo con la guitarra y Lemon añadió el bajo. Lemmy se quedó escribiendo algo en su libreta y nosotros empezamos a improvisar. Estar con ellos era así. Una improvisación continua.  
 
    —Chicos, tengo una visión.  
 
    —Dinos profeta. —Le dije a Rocky.  
 
    —No, no, va en serio. Ya tengo las nuevas canciones para el nuevo repertorio,  
 
    Sacó una servilleta de su chaqueta y nos la enseñó. No sé por qué no me sorprendió ver que estaba todo escrito en una servilleta.  
 
    —Se ve que andas corto de presupuesto. ¿No te daba para una hoja de papel en condiciones?  
 
    —Shh, lo importante es el contenido. Ahora, ¿Qué os parece?  
 
    —No conozco ninguna. —admitió Lemmy.  
 
    —La verdad es que son poco conocidas. —Añadió Lemon.  
 
    Rocky arrugó la nariz en señal de desaprobación y decidió ir hasta las estanterías para robar un folio en blanco y pasar las canciones a limpio. Yo añadí unas cuantas y decidí que íbamos a quitar otras. El resto hizo lo mismo. Y al final nos quedó una lista de canciones mucho mejor que la que teníamos al principio.  
 
    Empezamos a ensayar algunas de ellas hasta que nos cansamos. Hasta que decidimos que era hora de salir un rato.  
 
   
  
 

 15 
 
      
 
    “Do you get deja vu when she’s with you?” (Deja vu, Olivia Rodrigo) 
 
      
 
    Víctor 
 
      
 
    Yerai me llamó a las doce menos cuarto para salir y sinceramente me moría de ganas de escapar de esas cuatro paredes. Sentía que se iban encogiendo a cada minuto que pasaba. Mi hermana se había metido en su cuarto y no tenía ni idea de lo que estaba haciendo porque no se escuchaba nada. 
 
    Toqué a su puerta varias veces. Pero no respondía. No había manera. Entonces abrí de golpe y me la encontré tocando su piano eléctrico con los auriculares. ¿A esas horas de la noche?  
 
    —¿Qué estás haciendo?  
 
    —Nada, nada. —Me respondió nerviosa. —¿A dónde vas?  
 
    —He quedado con Yerai y los de su banda.  
 
    —¿Vas a salir ahora? Con… ¿Yerai has dicho? —Me dijo como si se hiciese la despistada.  
 
    —Sé que me has oído bien la primera vez. —Me reí. —¿Quieres venirte?  
 
    Parpadeó varias veces. Casi las mismas que miró al reloj.  
 
    —No… tengo ganas…  
 
    —¿Segura? —En realidad sí que tenía pero ella nunca se arrancaba.  
 
    —Segura. Me iré a dormir pronto.  
 
    —Está bien.  
 
    —No creo que debas salir ahora sabiendo que mañana tenemos que estar temprano en el hospital.  
 
    —No te preocupes Jurdi.  
 
    Le di un beso en la frente y cogí el coche para dirigirme a la casa de Yerai.  
 
    Cuando llegué y después de los saludos, se subieron todos al coche y conduje hasta el Blue Danube, que era nuestro local favorito.  
 
    No tenía planeado que se me fuese la cabeza ese día, así que solo me lo iba a pasar bien un rato y luego me iría a casa. Ellos me aseguraron que pedirían un taxi después.  
 
    Cuando llegamos y observamos que el local estaba exactamente igual que siempre nos acomodamos en los pocos asientos libres que había en la barra y pedimos la bebida.  
 
    Lo último que me apetecía era pensar. Pero realmente tampoco me apetecía hacer nada más. Ni siquiera estar me apetecía. Solo quería olvidarme del mundo por un rato. Había estado evitando pensar en mi padre o en nada que tuviera que ver con él. E inmerso en mi propio mundo, hipnotizado por las luces que cambiaban de color en el bar, noté algo húmedo recorriéndome la espalda. Y cada vez lo sentía más mojado. Estábamos en pleno invierno. ¿Quién se pedía algo tan frío con estas temperaturas?  
 
    Me giré muy poco a poco para descubrir a una chica muy alta de piernas kilométricas y rostro de modelo observándome estupefacta. Si en aquel mismo momento me dijeran que una modelo de victoria secret se había colado en el club me habría creído que era ella.  
 
    —¡Lo siento! —Exclamó aún sorprendida. —Lo siento, de verdad, me han empujado y te he tirado toda la bebida encima… dios… soy un fracaso. No puedo salir de mi casa. ¿Estás bien?  
 
    —Sí, sí, estoy bien, no te preocupes. —Me levanté un poco torpe de mi asiento. —Aunque parece que no va a hacer falta que me duche cuando llegue a mi casa. —Reí.  
 
    —Lo siento… no suelo ser tan torpe, lo prometo, creo que he bebido un poco de más. Déjame ver. —Me giré un poco para que viese la enorme mancha que había en mi camiseta. —Creo que puedo arreglarlo. Ven conmigo.  
 
    Me agarró de la mano e instantáneamente me puse nervioso. La seguí hasta los baños de las mujeres, a los cuales me resistí un poco a entrar pero que acabé cediendo cuando me di cuenta que no había nadie dentro.  
 
    —Creí haberlo visto… ¡Aquí! —Abrió uno de los cajones que había debajo del lavabo con una llave que sacó de su bolsillo.  
 
    —Estoy un poco perdido. —Confesé. —¿Cómo…? 
 
    Sacó un secador de pelo de dicho cajón y lo conectó a la corriente antes de seguir con su explicación.  
 
    —El dueño del local es amigo del vecino de mi madre. Y a mis oídos llegan cosas. Como que aquí en estos cajones hay todo tipo de artilugios para las mujeres. Secadores de pelo, toallitas, tampones, compresas, hay incluso preservativos. El caso, que aquí hay de todo. Y antes le había pedido la llave al jefe para curarme una herida que me había salido en el talón y me he quedado con la llave así que ahora estoy aquí hablando demasiado mientras tú me miras como si estuviera completamente loca con un secador en la mano. —Rió nerviosa.  
 
    Era muy guapa. Tenía los ojos de un gris que me recordaba al cielo de Londres. El pelo rizado, y negro. Y alta. Tuve un Déjà vu.  
 
    —No creo que estés loca.  
 
    —¿Ah, no? En realidad pensarás que soy rara. No estoy acostumbrada a estos sitios.  
 
    —¿Cómo te llamas?  
 
    —Laura.  
 
    —Víctor.  
 
    Definitivamente esa chica me sonaba de algo. Me recordaba a algo. Me era familiar. Pero no sabía identificar el qué.  
 
    Se aclaró la garganta antes de proseguir.  
 
    —Si… te quitas la camiseta, te la puedo secar…  
 
    —Por supuesto. —En realidad me la podía secar perfectamente con ella puesta pero yo tampoco tenía ningún tipo de problema en quitármela.  
 
    Lo hice y se la tendí. Sonreí lentamente cuando me di cuenta de que se puso roja y que la estaba poniendo nerviosa. Me encantaba aquello.  
 
    —¿Tan impresionante soy?  
 
    —¡No! Quiero decir, eh, no tardo. —Cogió la prenda y comenzó a secar. Me apoyé en la pared esperando a que terminase, y mientras tanto aproveché para hacer algunas preguntas.  
 
    —Bueno… Antes habías dicho que no estabas acostumbrada a estos sitios. ¿No sueles venir por aquí? 
 
    —No. Suelo estar muy centrada en mis estudios y acabo muy cansada como para hacer nada más.  
 
    —¿Qué estás estudiando?  
 
    —¡Historia! —Respondió con una sonrisa.  
 
    Historia… interesante. Poco común. No me lo esperaba.  
 
    Acabó de secar y me tendió de vuelta mi ropa.  
 
    —¿Y tú?  
 
    Terminé de vestirme.  
 
    —Soy violinista.  
 
    Me miró sorprendida. Además, me miró varias veces de arriba abajo.  
 
    —¿En serio?  
 
    —¿Por qué iba a mentir?  
 
    —¿En plan profesional?  
 
    —Sí. Estoy en la academia Preludio. En realidad mi objetivo sería conseguir algún puesto en una orquesta. Este año termino.  
 
    Me sonrió. Fue un poco raro porque era la primera vez que hablaba con una chica en aquel local, rollo, solo hablando. Decidimos que ya era hora de volver con el resto de individuos y salir del baño antes de que se convirtiera aquello en una conversación muy incómoda.  
 
    —Oye, te invito a algo.  
 
    —No debería… mis amigas…  
 
    —¡Venga! —Le agarré de los hombros y la conduje hasta la barra. En mi defensa diré que no opuso demasiada resistencia.  
 
    No tenía pensado beber. Pero a la cuarta o quinta copa se me olvidó mi pequeña promesa y llegaron las dos de la mañana antes de lo que yo pensaba, y allí seguía. Con ella hablando sobre la extinción de las mariposas monarca.  
 
    No sé en qué momento acabamos intercambiando nuestros números y fue la primera vez que sentí que de verdad había conocido a alguien.  
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    Conversaciones 
 
      
 
    “Baby I am a wreck when I’m without you. I need you here to stay” (Line without a hook, Ricky Montgomery) 
 
      
 
    —Yerai, en serio, qué bonito. Nunca me habían regalado algo tan personal. ¿Por qué a mí?  
 
    —¿Eso significa que te ha gustado? 
 
    —¿Gustado? ¡Me encanta! Un libro solo de canciones compuestas por ti, adaptadas para piano, con la letra. La última es mi favorita.  
 
    —¿Ya las has tocado?  
 
    —Obvio. Todas. Acabo de terminar.  
 
    —¿Acabas de terminar? ¡Son las dos de la mañana!  
 
    —Es que no podía parar. Son todas preciosas. ¿Las has adaptado solo para piano?  
 
    —Sí… a eso me dediqué todo el tiempo que estuve en París. Bueno, todo lo que pude.  
 
    —Pero… no lo entiendo, ¿Por qué eres tan amable conmigo?  
 
    —Porque cuando leí tu diario me supo mal… sabía que no te sentó bien. Así que quise compensártelo. Esas son las más personales que tengo. Al menos así ya estamos en paz. La última la escribí en París.  
 
    —¿En serio? Me tienes que decir sobre quién es.  
 
    —Lo descubriremos en el próximo capítulo… 
 
    —¡No! ¡No me vuelvas a hacer eso! Dímelo, porfiii.  
 
    —¿Quieres una pista?  
 
    —Sí, sí. Es que es preciosa. Todas son muy bonitas, pero la última es diferente. La persona sobre la que escribiste debe ser increíble.  
 
    —Si me pudieras ver ahora mismo reírme… Bueno, te doy una pista. Solo he visto a esa persona tres veces.  
 
    —¿En serio? ¿Es sobre mí? ¿Sobre alguien más? ¡No me puedes dejar así! No voy a poder dormir. Sé que no es una canción de amor, hasta ahí llego, pero aun así es súper bonita.  
 
    —Y… ¿Qué te hace pensar que sea sobre ti?  
 
    —¿Qué? ¿Sobre mí? No, no había dicho eso, quería decir sobre mi hermano. Eso. Es que no lo he terminado de escribir. Es obvio que la canción no iba para mí. Qué tonterías, jaja. Bueno, dime.  
 
    —Jajaja, bueno, otra pista. Estoy hablando con ella ahora mismo.  
 
    —Volvería a decirme a mí pero con lo que me has dicho antes ahora estoy dudando…  
 
    —¿Sobre ti?  
 
    —Mi hermano***** EL CORRECTOR NO FUNCIONA.  
 
    —Jajaja. Patito, no vas mal encaminada. Sí, es sobre ti.  
 
    —¡Lo sabía! Quiero decir, no, no tenía ni idea. Pero ¿Por qué?  
 
    —Haces muchas preguntas.  
 
    —Apostaría a que tú haces más.  
 
    —¿Quieres probar?  
 
    —No te desvíes del tema. Contesta.  
 
    —No quiero.  
 
    —¡Venga! Ahora estoy con la intriga.  
 
    —Me encanta hacer eso.  
 
    —Sí, ya veo que lo disfrutas. Bueno, pues me quedaré con la incógnita para siempre. O volveré a leerla varias veces a ver si me da alguna pista de algo.  
 
    —Lo que deberías es acostarte, son las dos de la mañana. 
 
    —No puedo dormir ahora. No después de la tarea que tengo de descubrir qué clase de bebida te dan en Francia para que te inspirases y escribieras sobre mí.  
 
    —¿Tan poco te valoras?  
 
    —¿Yo? Claro que sí, tengo muchísimo amor propio, jajaja…  
 
    —¿Sabes qué? Que deberías haberte venido con nosotros.  
 
    —¿A dónde? ¿Víctor está contigo? No tenía ni idea.  
 
    —Yo no he mencionado a Víctor.  
 
    —Claro que lo has hecho.  
 
    —No  
 
    —Soy adivina.  
 
    —Te has quedado con las ganas de venir, admítelo.  
 
    —¡No! La adivina soy yo, no tú, y como adivina que soy digo que no.  
 
    —Está bien, gran gurú de los secretos. Revélame algo sobre mi futuro.  
 
    —Solo trabajo si me pagan.  
 
    —¿Con un beso estaría bien pagado?  
 
    —…jaja, eh, no. Estamos hablando de otra clase de dinero.  
 
    —Esa otra clase también se me da bien.  
 
    —…Uy, estoy teniendo una visión… un chico rubio aparece inconsciente a manos de una chica guapísima con ojos verdes. ¿Razón? El chico no paraba de tontear.  
 
    —En lo único que has acertado es en la parte de la chica guapísima con los ojos verdes. Pero déjame que arregle un poco esa visión. La chica guapísima de ojos verdes estaba tan perdidamente enamorada del chico rubio que no podía parar de besarle hasta que este se ha quedado sin aliento.  
 
    —Sí, tiene muchísimo más sentido (es con sarcasmo).  
 
    —Así que como te he arreglado la visión, supongo que ahora la que me debería pagar eres tú, y yo solo acepto besos.  
 
    —¡Que sepas que eso no va a pasar nunca!  
 
    —¿Qué te apuestas?  
 
    —¡Nada!  
 
    —O sea, que tienes dudas de que sí pueda pasar.  
 
    —¡Está bien! Si me acabo enamorando de ti me hago un tatuaje de lo que tú elijas.  
 
    —Pero odias los tatuajes.  
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Está escrito en tu diario.  
 
    —¡Lo que sea! Me hago un tatuaje. Porque eso no va a pasar. Y si gano, es decir, y no me enamoro, te lo tienes que hacer tú.  
 
    —Está bien, pero donde el otro elija y lo que el otro elija.  
 
    —Está bien. Pero como quieras hacérmelo en la frente ya te voy diciendo que no.  
 
    —¿Ya estás diciendo que vas a perder?  
 
    —¡No! Urg, no lo tuerzas tanto.  
 
    —Está bien. Trato hecho. Pero te advierto, puedo ser muy persuasivo.  
 
    —No va a funcionar conmigo. De todas formas, ¿Por qué te empeñas tanto?  
 
    —Tengo mis motivos.  
 
    —¿Ni eso me vas a decir?  
 
    —No   
 
    —Te voy a matar cuando te vea…  
 
    —Que sea a besos.  
 
    —Dios, me voy ya. Me sacas de quicio.  
 
    —Jajaja, en el fondo sé que te encanta. ¡Buenas noches, patito!  
 
    —¡No me llames así!  
 
    —Y suerte para mañana.  
 
    —…Gracias… 
 
   
  
 

 17 
 
      
 
    “The wind is a pounding on my back and I found hope in a heart attack” (Line without a hook, Ricky Montgomery) 
 
      
 
    Yerai 
 
      
 
    A la mañana siguiente me levanté con una sonrisa. Últimamente la verdad es que me levantaba así. A pesar de todo el lío que tenía con mi familia, todo el trabajo con el restaurante y mi propio cansancio, me levantaba muy feliz. Y por lo menos yo no era tan ignorante como para no darme cuenta de la fuente de esa felicidad repentina. Di un salto de la cama y limpié un poco lo que tocara hacer ese día, en este caso, la sala de ensayo.  
 
    Y estos pensamientos estaban todo el tiempo en mi mente, y no, no son raros. Os juro que no son raros.  
 
    Limpiar el piano donde ella estuvo tocando, el suelo que ella había pisado, la barra donde se había apoyado. Mirara donde mirara solo podía pensar en ella. Y para haberla visto solo un par de veces, me había pillado fuerte. Muy. Fuerte.  
 
    Sentía mi cuerpo estremecerse cuando pensaba en ella (y eso pasaba 24/7), o cuando se iluminaba el móvil con un mensaje suyo. Era involuntario. Me moría por verla de nuevo.  
 
    Revisé una y otra vez para ver si se ponía en línea. Y por supuesto, no se me había olvidado que ese día empezaba el tratamiento de su padre. No me di cuenta que lo hacía cada dos por tres cuando esta mañana quedé con los de la banda y me llamaron la atención a la quinta vez que encendí el móvil.  
 
    —¿Nos vas a contar quién hay al otro lado de la pantalla?  
 
    Chasqueé la lengua. No quería. No me apetecía indagar en ello.  
 
    —Nadie. —Guardé el móvil. Un poco molesto.  
 
    —Yerai tan reservado como siempre— Lemon dio un trago a su bebida.  
 
    —¿Alguien especial que conocieras anoche? —Dijo Rocky, que no me había quitado ojo desde que habíamos llegado.  
 
    Rocky era como mi guardaespaldas. Juntos empezamos con esto de crear una banda. Así que me conocía lo suficiente como para saber qué me pasaba.  
 
    —¿Alguien que presentarnos? —Arqueó las cejas.  
 
    Negué con la cabeza. Quería cambiar de tema de conversación pero como algo se le metiera en la mente era imposible que cambiara. A mis amigos lo que les gustaba era que al ser más o menos famosillos (porque se lo tenían un poco creído) las chicas se nos pegaban como moscas. Todas con ojos de muñeca, con ropa que cubría lo justo y necesario para no ser calificada como traje de baño y con esa persistencia que a mí me agobiaba.  
 
    —¿Si os lo digo os vais a callar?  
 
    Todos asintieron. Lemmy la verdad es que no hizo demasiado. Seguía dándole vueltas a la bebida con ligeros movimientos de muñeca. 
 
    —Me gusta una chica.  
 
    Rocky fue el primero en sonreír, y en echarme una mano por encima para revolverme el pelo.  
 
    —Todos empezábamos a pensar que eras gay y tú no te habías dado cuenta. ¿Quién es? – Abrió los ojos con interés. Lemmy también me dedicó una mirada. Tenían ganas de oír su nombre.  
 
    —No la conocéis.  
 
    —¿Dónde la conociste?  
 
    —Muchas coincidencias.  
 
    —¿Y qué pasó…?  
 
    —Pues que nos hemos visto un par de veces. Y… hablamos por whatsapp todos los días. Le hice un regalo y poco más…  
 
    Rocky parecía decepcionado. Lemmy indiferente, y Lemon sorprendido. No es propio de mí hablar de chicas.  
 
    —Suena aburrido, tío. —Me confesó Rocky. —¿Por qué te gusta?  
 
    —No sé explicarlo. —Perdí la mirada en la bebida antes de terminármela de golpe. —Simplemente lo siento así y ya está.  
 
    —Es raro viniendo de ti.—Dijo Lemon. —¿Nos la vas a presentar?  
 
    —Si la vuelvo a ver…  
 
    —¿Qué le has regalado?  
 
    —Un libro de canciones que he compuesto yo.  
 
    Rocky casi se ahoga con su propia incredulidad.  
 
    —A nosotros no nos dejas oírlas. —Se enfadó.  
 
    —Pues a ella sí.  
 
    —¿Alguna foto?  
 
    —No tengo.  
 
    —¿Cómo es?  
 
    —Está un poco enredada en muchos problemas, pero me encanta hacerla enfadar. Ella piensa que soy muy pesado y que solo le estoy tirando la caña. Pero lo conseguiré. Algún día.  
 
    —Bueno, Romeo, me agobia que hables así. —Me dio un apretón en el brazo. —Venga, hoy pago la cuenta yo. ¿Os apetece ir a mi casa a ensayar algo?  
 
    Asentimos sin darle más importancia al tema de Judith. Sabía que no les iba a entusiasmar tanto. Ellos no son así. Conocen a alguien una noche, aprovechan al máximo, y al día siguiente ya se olvidan hasta que conocen a otra persona. Ellos eran así. Espontáneos. Sin compromisos, sin sentimientos ni ataduras por nadie. A excepción de Lemon, que era el único con novia oficial. Yo siempre me he mostrado reacio a esas cosas. No me llenaban. No me hacían feliz. La música y salir con ellos sí me hacía feliz, el resto de diversiones me parecían… superficiales. Temporales. Por eso sabía que ellos no me iban a entender. Sin embargo eran como mi familia.  
 
    Nos subimos al coche con Rocky al volante y nos fuimos con la música a tope hasta su casa. Pasamos por delante de dos hospitales, y la imagen de ella se me vino a la mente. En que ella estaría en ese momento junto a su padre aguantando o tratando de permanecer fuerte. No estaba muy seguro de cómo funcionaban todas esas cosas, tampoco me había dado muchos detalles, pero por alguna razón yo seguía inquieto. Preocupado. ¿En qué momento se había vuelto tan importante en mi vida que el simple hecho de pensar que estaba sufriendo ya me cortaba la respiración?  
 
    Odiaba que la gente sufriese. Lo odiaba con todo mi corazón. Porque el mundo es injusto y nunca mide cuánto peso le está echando a una persona. Sin embargo nosotros debemos seguir adelante con la incógnita de si al día siguiente seguiremos igual o tendremos un saco de piedras a nuestra espalda.  
 
    Estuvimos tocando un par de canciones, tranquilos, porque teníamos el repertorio nuevo dominado y no nos quedaba mucho más. Lemmy se fue al cabo de dos horas porque tenía que trabajar y Lemon se quedó hablando con nosotros un poco más. 
 
    —Chicos, tengo que comentaros algo.—Nos sorprendió Lemon, quien en realidad se llamaban Leonardo.  
 
    —¿Bueno o malo? —Pregunté en un acto reflejo.  
 
    —Redoble de tambores. —Rocky tocó la batería que tenía cerca. 
 
    —Me voy a casar.  
 
    —Que ¿QUÉ? 
 
    Rocky y yo nos miramos perplejos. Sonrientes, felices por nuestro amigo. Sorprendidos, y mucho. Una noticia así no se recibe todos los días.  
 
    —¿Con Rosa?  
 
    —No, con la vecina del quinto. —Puso los ojos en blanco. —Pues claro, con mi novia.  
 
    —¡Enhorabuena tío! —Me levanté a abrazarle.  
 
    —Y, ¿Qué pasa con la banda? —Preguntó Rocky.  
 
    —Mirad, siento deciros esto, pero la banda, aunque es una buena distracción, no me da lo suficiente para cubrir mis gastos, y sinceramente. —Desvió la mirada, un poco nervioso. —No vamos a ir a ninguna parte.  
 
    —¿En serio? ¿Ahora estás del lado de los adultos aburridos con responsabilidades y eso? —Insistió Rocky.  
 
    —No es aburrido. Es empezar una familia. No sé, un poco de estabilidad.  
 
    Rocky se llevó las manos a la cara, frotándose el mentón repetidas veces.  
 
    —Me alegro por ti, pero es una pena que te vayas. —Concluyó Rocky dándole un abrazo.  
 
    —Rosa es maravillosa, seguro que os va genial. —Dije mientras me levantaba a por una cerveza de la nevera.  
 
    —Nunca he conocido a nadie como ella… De verdad que siento que ella es la indicada.  
 
    —¿Para cuándo es la boda? 
 
    —De aquí a unos meses, puede que a un año. No tenemos prisa. Además, no pienso dejar la banda justo cuando me case. Veremos a ver cómo van las cosas.  
 
    Lemon se acabó yendo y me quedé a solas con Rocky. No había nadie en el mundo que me conociera mejor que él. Parecía casi mi hermano 
 
    —¿Te acuerdas cuando nos conocimos en la tienda de música? —Comentó.  
 
    —Cómo olvidarlo. Entraste en la tienda donde trabajaba y me dijiste que buscabas una guitarra eléctrica, te enseñé algunas y me dijiste, “Yo solo toco un poco, tampoco gran cosa.” Y poco más y se me cae la mandíbula al escucharte.  
 
    Le dio un trago a la cerveza mientras se quitaba la camiseta.  
 
    —Rocky, el único tío que conozco capaz de desnudarse en pleno invierno.  
 
    —Calla, sabes que tengo la temperatura inestable.  
 
    —Sí, por la menopausia, ¿No, abuela?  
 
    Me dio un codazo.  
 
    —Todo esto del compromiso… ¿Qué opinas, Yerai? 
 
    —Que qué opino…—Paré a pensar, mirando la habitación y luego al techo, para acabar en los ojos de mi amigo. —Pues que si es con la persona que deseas, ¿Por qué no?  
 
    —Nunca he sentido nada así por nadie. Sabes que he tenido novias, pero nunca he sentido la necesidad de estar con ellas todo el tiempo. Quizás por eso siempre acababan dejándome.  
 
    —Ya te llegará. O no. ¿Quién sabe? Tienes veinticuatro años. Disfruta de la vida, no tienes prisa. 
 
    —Claro que no tengo prisa. Estoy muy bien solo. Sin rendir cuentas a nadie, completamente libre, disponible para mis colegas. Es que no entiendo cosas como las de Lemon. Deja la banda porque se casa. ¿Qué sentido tiene eso?  
 
    —Querrá algo más de dinero, o dedicarle más tiempo a su mujer, o si quiere hijos, yo que sé. Cada uno tiene sus motivos. —Tiré a la basura la lata vacía y me tumbé en la alfombra que cubría el suelo. Tan suave y cómoda… debería conseguirme algo así. 
 
    —Yo no creo en esas cosas. Soy raro, ¿No?  
 
    —Tú lo que eres es un crack. No sé cómo no se me ha ocurrido poner una alfombra en mi casa.  
 
    —Acabas de cortar la seriedad de la situación. 
 
    —Me da repelús oírte hablar serio durante tanto tiempo. 
 
    Se rio. Me dio la razón y abrió la ventana para que entrara algo de aire del Himalaya porque hacía un frío horrible.  
 
    —Esta noche salgo. Demasiado tiempo estando cuerdo.  
 
    Rodé por la alfombra como lo haría cualquier otro niño de seis años. Porque la vida a veces me enseñaba eso, que podía permitirme momentos para volver a ser pequeño cuando estaba con mi mejor amigo. Sonó mi teléfono. Una vez. La suficiente para que acudiera a él deseando que fuese ella.  
 
    —Es por estas cosas por las que no quiero a nadie en mi vida. Vaya desesperación.  
 
    Sonreí al verla en la foto que me había mandado junto a su familia. Ella en el centro, abrazada a su padre, de la mano de su madre y con el brazo de Víctor por encima. Tan unidos. Tan… diferentes a como era mi familia. Quise escribirle algo pero ya tenía a Rocky encima. Me quitó el móvil y corrió por la habitación para que le dejase ver la foto.  
 
    —¿Es ella?  
 
    Asentí. Nervioso. No me fiaba de sus manos con mi móvil.  
 
    Vio la foto, haciendo zoom en ella. Sonrió con picardía.  
 
    —Está buena.  
 
    —Trae aquí. —Le quité el móvil.  
 
    Decidí responderle luego. Pero no pude dejar de sonreír en lo que me quedó de día.  
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    “When the sun shines we shine together, told you I’ve been here forever.” (Umbrella, Rihanna) 
 
      
 
    Judith 
 
      
 
    Cuando me desperté por la mañana sentí un nudo imposible de desatar en mi garganta. No había dormido bien esa noche, lo admito. Había sido la noche que más nervios había pasado. Había adelantado tantos exámenes como fuese posible y me preparé varias valerianas esa mañana. Teníamos que estar en el hospital a las nueve de la mañana y ya íbamos tarde.  
 
    Eran las ocho menos diez y estábamos todavía en la entrada de la casa de mis padres.  
 
    —Papá, mamá, vamos a llegar tarde. —Dijo Víctor mirando por enésima vez el reloj.  
 
    Mi padre se había encerrado en el baño y no quería salir. Era como si los adultos fuéramos nosotros y los niños, ellos. Pero realmente tampoco les puedo culpar. Yo estaría igual de aterrada. De hecho, lo estaba. Solo que ya había suficiente con una persona encerrada en el baño. 
 
    Al cabo de dos minutos aparecieron por la puerta y a los poco minutos nos montamos en el coche. Y adivinad a quién le tocaba conducir.  
 
    —Cinturones, espejo retrovisor, gasolina, airbags por si el coche explota a lo fast and furius. Lo tenemos todo, ¿no? Me aseguré.  
 
    —Sí. Arranca de una puñetera vez y dejad de retrasarlo.  
 
    El tono de Víctor me resultó muy amenazante, así que decidí que no era el momento de enfadarlo más. Presioné el pie contra el acelerador y pusimos rumbo a la tortura medieval moderna.  
 
    El viaje en coche se me hizo pesado, no lo voy a negar. Pero llegamos justo a tiempo y las enfermeras nos llevaron al departamento donde estaban poniendo los tratamientos.  
 
    Entrar allí… fue devastador. Creo que nunca tuve que apretar los dientes tanto para no llorar. Era simplemente triste y deprimente. Pero allí estábamos. Y m e trajo recuerdos. Imágenes me vinieron a la mente como si de una película se tratara y sentí la necesidad de coger aire, de olvidarlo todo, de darme con una piedra en la cabeza y no pensar en nada. Justo cuando pensaba que estaba superado ¡ZAS! Vienen todos los recuerdos de golpe.  
 
    Mi hermano sugirió sacarnos una foto antes de empezar con todo el proceso. Realmente no sé con qué propósito porque creo que ninguno de los presentes queríamos tener un recuerdo de cómo empezó lo que estábamos a punto de vivir.  
 
    El caso es que cuando me pasó la foto, las bombillas de mi cerebro se apagaron y cualquier indicio de buena idea se esfumó, así que me pareció estupendo mandarle la foto a Yerai. No sé con qué impulso lo hice. Simplemente lo hice y ya está. Realmente, no era extraño porque hablábamos todos los días, pero nunca le había mandado una foto. Pero vamos, no creo que pase nada malo. Me olvidé del tema.  
 
    Me pasé el resto del tiempo leyendo. Porque mi madre se mareó y tuvo que irse con mi hermano, así que yo me quedé con mi padre, pero él no tenía ganas de hablar. Con lo cual, me puse a leer para no tener que pensar en nada.  
 
    Me estaba leyendo un libro que había escrito una amiga mía hace poco. Y estaba en la mejor parte. Justo cuando nos íbamos a enterar si en realidad la novia de Fernando era un robot o no. Era un libro de ciencia ficción y fantasía. Que no era lo que a mí me gustaba, pero al menos le haría el favor de leérmelo.  
 
    Como me empecé a aburrir, empecé a escuchar música y de repente salió “Bad guy” de Billie Eilish. Y sinceramente, no era el momento, pero me acordé de la obsesión que teníamos todos con esa canción cuando salió. Literalmente, estaba en todas partes. Y al menos esta vez sí que me distraje de verdad.  
 
    El resto del tiempo me lo pasé mirando el techo y deseando desaparecer. Pero pasó rápido. En menos de lo que Ariana Grande decía un “yeah” en sus canciones, salimos del hospital y lo llevé a casa, donde ya estaba mi madre y mi hermano.  
 
    Contesté varios mensajes de Claudia una vez que llegamos después de haber llevado a mi padre a su habitación.  
 
    Se lo había tomado todo con calma, y la verdad es que lo estaba llevando mejor de lo que pensaba. Estaba cansado, así que no pusimos resistencia cuando dijo que solo se pondría a dormir y que no quería nada de comer. Mi madre apareció un rato después aún con lágrimas en los ojos. Mi hermano y yo la consolamos lo mejor que pudimos, le dimos unas pastillas calmantes y la acompañamos para que descasnsara un poco en el salón. Al cabo de un rato se calmó y se dedicó a leer algún libro.  
 
    Todo más tranquilo a como me lo imaginaba,  
 
    —Voy a ver cómo van las cosas en la tienda. No me fio de dejar a Marcos solo. Volveré en una hora.  
 
    —Vale. —Le respondí a Víctor. 
 
    Me dio un beso en la mejilla.  
 
    —¿Estás bien? —Me dijo antes de salir por la puerta.  
 
    —Sí.—Sonreí. ¿Y tú?  
 
    —Supongo que bien. —Se encogió de hombros y salió.  
 
    Me senté en uno de los taburetes de la cocina, disfrutando de la tranquilidad del momento y el silencio momentáneo que estaba segura que no iba a durar.  
 
    Entonces saqué mi móvil y me sorprendí al ver quién me había contestado.  
 
    Reprimí una sonrisa y le contesté.  
 
             ¿Cómo estáis? Se os ve bien.  
 
             Acabamos de salir del hospital y ahora estoy en casa de mis padres. Por ahora todo tranquilo.  
 
             ¿Cómo te encuentras?  
 
             Pfff… bien. Pensaba que iba a ser bastante peor.  
 
             ¿Peor?  
 
             Pensé que le afectaría más físicamente, pero supongo que irá poco a poco. Tiene que ir todas las semanas al hospital. Mi madre sí está más afectada, pero ella siempre ha estado mal de los nervios.  
 
             Ya sabes, cualquier cosa que necesites, aquí estoy.  
 
             Gracias.  
 
             ¿Hay algo que pueda hacer?  
 
             Si pudieras crear un agujero que me tragase ahora mismo pues te lo agradecería enormemente.  
 
             No pienses así… Ya verás como todo mejora.  
 
             No. Quizás no. Quizás no mejore y todo vaya peor. Porque está esa posibilidad. También está la posibilidad de que el edificio entre en llamas y nos quememos todos. Y fíjate, cualquiera de las dos opciones me parece horrible. Pero me quedaría con la segunda. Morirse entre flamas es mucho más interesante que morirse por culpa de una estúpida enfermedad. Además… ese sitio… Es horrible.  
 
             Pero seguro que lo superas. Eres una persona positiva.  
 
             Tú no sabes nada de mí en realidad. Solo lo dices para hacerme sentir mejor.  
 
             Judith, es cierto, solo quiero hacerte sentir mejor. Y aunque no te conozca lo estoy intentando.  
 
             ¿Ves? No lo piensas en realidad.  
 
             No veo el futuro, patito. No sé qué va a pasar. Solo quiero que sepas que si algo pasa estaremos aquí. Mira, sé que no es lo mismo, pero quiero intentar entender cómo te sientes. En realidad el mundo es injusto y… a cada persona le pasa algo diferente. A veces no tenía ganas de seguir adelante porque no tenía claro si el futuro que me imaginaba era el que yo quería. Solo pensaba que si mi camino no tuviera curvas sería más fácil de conducir.  
 
             Es que caminar en línea recta siempre es más fácil.  
 
             No cuando hay baches. Y… luego aprendes que siempre hay baches.  
 
             Es cierto…  
 
             A lo que voy, después de este discurso filosófico, es que la vida nunca va a ser fácil. Hay rachas mejores y peores. Y aunque ahora esté en la peor, habrá una mejor. Ya verás.  
 
             ¿Te había dicho que el Yerai filosófico me gusta mil veces más que el Yerai tonto que no para de coquetear? 
 
             Sabía que te gustaba.  
 
             No lo dije en ese sentido.  
 
             Más o menos, cariño.  
 
             ¿Ves? Vuelves a ser como antes. Eres bipolar. Con la conversación tan bonita que estábamos teniendo.  
 
             ¿Te gusta más hablar sobre temas profundos? ¿Incluso cuando no estás triste? 
 
             ¡Sí! Será aburrido pero es mucho más maduro y serio que hablar sobre tonterías.  
 
             Hablemos sobre más temas profundos entonces.  
 
             Venga.  
 
             Como la profundidad del fondo del mar. ¿Qué opinas de ella?  
 
             ¿Por qué no hablar sobre lo profundamente confuso que me pareces? 
 
             Tengo más temas sobre profundidad de los que también podemos hablar. Como las ganas tan profundas que tengo de volver a verte.  
 
             Quizás podríamos encontrarnos como personas normales, en vez de todas las veces que me has buscado porque sabias exactamente dónde estaba. Porque ¡Oh! Lo leíste todo de mi diario.  
 
             ¿Para qué ser normal si puedes ser perseguida por un mismísimo ángel?  
 
             Tú tienes de ángel lo que yo de equilibrista.  
 
             Si me vieras más seguido no podrías resistirte a mi impresionante belleza.  
 
             ¿Por qué no has vuelto a aparecer? Me resultó extraño. ¿Ya te has cansado de meterte conmigo?  
 
             Sabía que me echabas de menos.  
 
             Ja, ja, no es eso. Es simplemente que me estuviste acosando por tres semanas y de repente has parado.  
 
             Es que quiero que seas tú la que quiera verme la próxima vez.  
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    “What if we rewrite the stars. Say you were made to be mine. Nothing can keep us appart. You are the one I was meant to find” (rewrite the stars, El gran showman.) 
 
      
 
    Yerai 
 
      
 
    Dos semanas habían pasado más rápido de lo que esperaba y en muy poco tiempo ya me había conseguido meter en un montón de proyectos en los cuales no tenía ganas de participar. Reuniones telemáticas con mi padre, reuniones con los constructores, los gestores, los abogados. Todo el mundo te preguntaba qué tenía que hacer, y cuando se lo decías, lo hacían mal. Así que tenías que volver a explicar cómo querías y cuándo. Menos mal que disponía de tiempo porque si no de seguro habría negado ser el director de la obra.  
 
    Eso sí, me estaba tomando la ligera libertad de diseñar algunas cosas como yo las quería. Solo sutiles cambios que mis padres no notarían.  
 
    Una de las mañanas mientras me preparaba el café me llegó una llamada de mi hermana Estela. Ella nunca me llamaba. Era imposible. Y cuando lo hacía era para algo muy específico.  
 
    —¿Estela? —Contesté.  
 
    —Nos vamos de boda, hermanito. No sabes la ilusión que me hace.  
 
    —¿Te vas a casar? —Pregunté inocentemente provocando una carcajada al otro lado del teléfono.  
 
    —No, idiota, se casa Adam.  
 
    —¿Adam? No me habían dicho nada. ¿Con quién?  
 
    —Adeline.  
 
    Todo hizo click de repente. En realidad no me sorprendía, y harían muy buena pareja, los dos son igual de estirados.  
 
    —¿Y por qué me llamas?  
 
    —Porque no voy a ir. —Suspiró.  
 
    —¿Qué? ¿Por qué?  
 
    —Estoy muy liada y ya sabes que odio las bodas. Además, ellos no son mi familia.  
 
    —Estela…  
 
    —Yerai, por dios, no son nuestra familia. Mi única familia eres tú. Por eso te llamo. Llevo sin hablar con ellos por lo menos dos años.  
 
    —Quizás deberías…  
 
    —¿Y ser el títere de Arnold? No. Lo siento pero no quiero ser como tú.  
 
    Me quedé helado. Mi hermana siempre ha sido así. Al menos de ella sí puedo decir con total seguridad que es mi hermana.  
 
    —Yerai. Necesito que me cubras para decirle a los señores estirados que no voy a ir a la boda. No pienso hablar con ellos.  
 
    —Creo que no se van a sorprender…  
 
    —Gracias. Cuídate.  
 
    Me colgó. Maldita piedra fría. Era como el granizo. Mi hermana se podría ir a la Antártida y seguro que allí hace más calor que en su corazón. Pero al menos, ella es mi familia de verdad.  
 
    Vaya con Adam. Que se va a casar.  
 
    Supongo que habrá que ir preparando las cosas para la boda de mi querido hermanito. 
 
   
  
 

 Enero 
 
      
 
   
  
 

 20 
 
      
 
    “Said I’ll always be your friend, took an oath, I’ma stick it out ‘til the end” (Umbrella, Rihanna) 
 
      
 
    Yerai 
 
      
 
    Era viernes. Estábamos sentados en la zona VIP del Pub. Esa noche habíamos tocado y decidimos quedarnos a relajarnos un rato. Las noches que tenía concierto no solía hablarle. Y eran las noches más aburridas de la semana. Aunque estar con mis amigos siempre era mejor que estar solo.  
 
    Esa noche nos acompañó Rosa y algún que otro ligue que Rocky y Lemmy habían traído.  
 
    Estábamos sumergidos en una conversación sobre alguna tontería. No entendí muy bien si estaban hablando sobre algo de un hotel o de un viaje cuando me sonó el móvil. Y sonreí.  
 
             Yerai, no puedo dormir. No sé por qué tenía la necesidad de escribirte, porque son las dos de la mañana y aunque para un viernes es pronto, yo llevo tratando de relajarme dos horas y no puedo. Estoy muy cansada pero algo me aprieta el pecho con fuerza y no sé… tuve la necesidad de escribirte. No quiero molestarte. No sé por qué te estoy contando todo esto. Pero bueno, le voy a dar a enviar sin pensar. 
 
             Judith, estoy aquí. Primero, respira. Dame dos minutos.  
 
    Bloqueé el móvil y salí a la calle, donde pude estar más tranquilo alejado del ruido y la música. Busqué su número en la agenda y la llamé. Al segundo tono descolgó. 
 
    —Hola…—Me dijo tímida.  
 
    —Buenas noches. 
 
    —¿Te pillo en mal momento?  
 
    —Claro que no. Tú nunca me pillas en mal momento. 
 
    —Perdón por llamarte a estas horas, pero es que siento que la habitación se encoge a cada minuto que pasa y que me va a comer. Estoy delirando, ¿Verdad? 
 
    —Puede ser. Tienes una imaginación curiosa. 
 
    —No es gracioso…—Sollozó. —No sé qué me pasa. 
 
    —¿Ha ocurrido algo hoy? Cuéntame. Me habías dicho que el tercer tratamiento había ido bien. 
 
    —Ya… Pero te mentí. No ha ido bien. Está peor. Y esta mañana hemos tenido una discusión… está muy sensible, nosotros también, y se queja por todo. Y nos ha dicho cosas… 
 
    —Dime. Quiero escucharlo.  
 
    Comencé a moverme por las calles de Madrid. Dando vueltas sobre mí mismo sin ningún rumbo fijo. Solo escuchando la voz que se comunicaba conmigo desde la otra punta de la ciudad. 
 
    —Nos ha dicho que somos unos inútiles. A modo de resumen. —Dijo seca. Cortante. —Empezó a romper todos los platos y a tirar todo al suelo. Y nos echó de su casa dando voces.  
 
    —¿Qué? ¿Por qué? 
 
    —Porque según él no nos ocupamos lo suficiente de él. 
 
    —Claro que lo hacéis. No podéis dar más de lo que dais. 
 
    —Al parecer a sus ojos sí. Y tiene razón. Por la mañana y por la tarde tenemos mucho que hacer. El único tiempo que pasamos juntos es al medio día. 
 
    —Pero eso ahora es secundario. Mi familia es lo más importante. Quizás debería dejar los estudios… 
 
    —No. Escúchame, Judith. No puedes hacer eso por unas simples palabras que tu padre ha dicho estando en ese estado. No es racional.  
 
    —¡Pero tiene razón! Y la cosa se va a poner peor. Solo han pasado unas semanas y mira cómo estoy. No soy fuerte. Soy una debilucha. Ni siquiera soy capaz de cuidar de mí misma, no puedo cuidar a mi padre. Y mi madre no puede. Ella está muy afectada también. 
 
    —Judith, eso no es cierto. Es que no quiero ni siquiera que se te pase por la cabeza algo así. Tienes que quedarte ahí, donde estás. No importa si no avanzas, pero debes aguantar en esa posición. Tu padre no va a estar así siempre, y estoy seguro de que lo que os ha dicho no ha sido consciente. No puedes tomárselo en cuenta. 
 
    —Lo sé… pero la cabeza es peligrosa. 
 
    —Piensas demasiado. 
 
    —Haz que deje de pensar por favor. 
 
    —Ojalá pudiera estar contigo ahora mismo. 
 
    —¿Qué cambiaría eso? 
 
    —Que no estarías sola. Que te abrazaría y te daría todos los besos que te hicieran falta hasta que te olvidaras de por qué estabas mal. 
 
    Oí cómo se reía bajito al otro lado de la línea.  
 
    —¿Eso que siento es una sonrisa? 
 
    —Puede ser. Solo necesitaba soltarlo. No crees que estoy perdiendo la cabeza, ¿Verdad? 
 
    —Claro que no. Escúchame, esto es nuevo para todos vosotros, y la presión hace que digáis cosas que no tocan. Pero tú tranquila. Todo va a ir bien, ¿Vale? 
 
    —Estoy mejor desde que me has llamado. Gracias, otra vez. Debo ser la persona más pesada de la historia. 
 
    —No digas tonterías anda. 
 
    Después siguieron unos minutos de puro silencio. Solo oyendo su respiración. Más calmada que cuando me llamó. Miré la luna, menguante por cierto. Brillante en el cielo.  
 
    —¿Puedes ver el cielo? 
 
    —Sí. —Me respondió bajito. 
 
    —La luna está sonriendo. 
 
    —¿Cómo sabes que está sonriendo? —Me siguió la corriente. 
 
    —Porque te ha visto asomar la cabeza, y al verte, ha sonreído. 
 
    Volví a oírla reír. Estaba logrando distraerla.  
 
    Siguió en silencio, mientras yo escuchaba su respiración, más calmada incluso que antes, pero sintiendo una ligera brisa que se filtraba por el altavoz que me reveló que aún seguía mirando la luna.  
 
    —Yerai. ¿Qué opinas de huir? 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Cuando te sientes bajo mucha presión y en vez de afrontar los problemas decides posponerlo y huir a tu lugar feliz. A algo que te distraiga. ¿Eso está bien? ¿Posponer las responsabilidades y huir? 
 
    —Si luego consigues afrontarlas con más tranquilidad, no veo el problema. 
 
    —Pero, ¿Y si luego es muy tarde? ¿O nunca te ves capaz de hacerlo? 
 
    Me pilló por sorpresa. No sabía qué responder. 
 
    —Huir… es lo único que llevo haciendo toda la vida. 
 
    —No lo entiendo.  
 
    —Huyo de mis responsabilidades, del momento en el que me tenga que enfrentar a mis padres, a la realidad. —Suspiré. —Huyo en círculos sobre mí mismo. Así que… no sé si eso responde a tu pregunta.  
 
    —Bueno… no todos los problemas tienen que resolverse al momento.— hizo una pausa. —Conociéndote, algún día podrás enfrentar todo eso que te atormenta.  
 
    —Quizás necesite a alguien como tú que me recuerde lo que tengo que hacer de vez en cuando. 
 
    —y quizás yo necesite a alguien como tú, que me escuche a las dos de la mañana filosofando.  
 
    Terminé de caminar en círculos y comencé a moverme en línea recta.  
 
    Ahora sí, tenía algunas cosas más claras. 
 
    —Pero ¿A qué ha venido toda esta conversación, patito? 
 
    —No paraba de darle vueltas a que cuando mi padre nos ha dicho eso, lo único que fui capaz de hacer fue agachar la cabeza e irme. Enfadada. Y quizás debí reaccionar de otra forma. Yo qué sé, Yerai, son las dos de la mañana, estoy cansada, ya no sé ni lo que digo. Aún no sé cómo no has colgado ya. 
 
    —Nunca podría hacer eso. Me alegra haberte ayudado. Últimamente se está convirtiendo en adicción esto de hablar contigo. 
 
    —Como tengo una vida tan interesante… 
 
    —Algún día hablaremos de la mía. 
 
    —Me muero de ganas. Me intrigas demasiado.  
 
    —No se lo he contado nada más que a Rocky. Aún no estoy listo para que otros lo sepan, pero tengo la sensación de que me vas a quitar todas las capas que he ido poniendo sobre mí y que lo vas a saber todo.  
 
    —Básicamente tú sabes casi todo de mí y yo aún nada de ti. Pero puedo esperar, tengo paciencia. —Bosteza. 
 
    —Parece que alguien tiene sueño. 
 
    —Eso parece. 
 
    Volvimos a permanecer en silencio, con el sonido de sus sábanas moverse. 
 
    —Buenas noches, Judith. Descansa. Lo necesitas. 
 
    —Buenas noches, Yerai. Gracias por todo. 
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    “Girl you know I want your love, your love was handmade for somebody like me.” (Shape of you, Ed Sheeran) 
 
      
 
    Víctor 
 
      
 
    Llevaba varias noches que no dormía demasiado. Puede que uno de los factores que influyesen en ello fuese que mi padre nos tenía a ambos a tope. Y otro factor puede que fuese el hecho de que me quedaba hasta las tantas hablando con Laura. También quedábamos. Nos veíamos cada dos por tres. Fuimos a la bolera, al teatro, a los recreativos, al centro comercial, y esa noche, había quedado para ir al cine con ella.  
 
    Aún no le había hablado a mi hermana o a Claudia de Laura. Ella era diferente. Nunca me había sentido así, pero me era imposible pensar en otra cosa que en querer estar con ella. Simplemente, estar.  
 
    Dejé que ella eligiese la película porque a mí la verdad, me daba igual. Le encantaban las películas históricas y ese era el estreno de una que trataba sobre la época de la regencia en Inglaterra. Así que allá que nos dirigimos.  
 
    He de admitir, que con ella había aprendido más que en toda mi vida en el instituto. Sabía muchísimas cosas. De todo sabía un poco. Y era fascinante poder ir a cualquier sitio y que todo se le diera bien. Era increíble. Toda ella era impresionante.  
 
    —¿Qué te ha parecido la peli? —Me preguntó cuando salimos. —No ha estado mal, ¿Verdad? 
 
    Siendo honesto, no era mi favorita ni mi género preferido pero sí que me había gustado.  
 
    —Sí. Me ha gustado mucho. Pero me ha gustado más haber venido contigo. —Confesé cuando nos sentamos en el banco bajo la luz de una farola. Estábamos solos, y hacía frío. Pero no tenía ninguna prisa de ir a ningún sitio.  
 
    —Víctor, me gustas. —Me soltó directa y sin rodeos. Eso también me encantaba de ella. Que era directa y no andaba con indirectas.  
 
    —Y tú a mí. —Parecía la relación perfecta. Que empieza despacio y al cabo de unos años acaba comprometida. —Y… de verdad que lo único en lo que pienso es en ti.  
 
    En ese momento se acercó a mi boca y me besó. Y sentir sus labios sobre los míos le proporcionó una sensación eléctrica al resto de mi cuerpo. Y de repente ya no tenía frío. Pero quería tomarme las cosas con calma.  
 
    Cuando despegó su rostro del mío volvió a besarme pero esta vez en la mejilla.  
 
    Ahora se supone que es cuando nos hacemos pareja oficial, pero yo aún no lo tenía claro. No lo sabía. Quería estar seguro antes de dar ese paso.  
 
    Y contaré un secreto.  
 
    Nunca he tenido nada serio con nadie.  
 
    Estaba aterrado.  
 
   
  
 

 Febrero 
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    “I think I’m in love” (Kat Dahlia) 
 
      
 
    Yerai: El debate me está encantando, pero creo que podemos continuar mañana.  
 
             ¿Tú crees? Podríamos zanjarlo de una vez en lugar de retrasarlo tanto como hemos estado haciendo durante una semana. 
 
             ¿Tienes ganas de seguir, patito? No creo que consigas convencerme de todas formas.  
 
             Eso ya lo veremos. ¿cuánto rato llevamos dándole vueltas a esto?  
 
             ¿Dos horas? 
 
             Nunca he pasado tanto tiempo por whatsapp hablando con la misma persona. Increíble.  
 
             ¿Estás admitiendo que soy adictivo?  
 
             Eres tú el que adora hablar conmigo, no puedes negarlo.  
 
             Habló. Odias admitirlo, ¿Eh? Algún día lo conseguiré. Y no, no puedo negarlo. Ojalá pudiéramos vernos. Aunque me temo que en estos días será imposible. 
 
             ¿Otra vez estás en París?  
 
             Sí. ¡Adivina quién se casa! Mi querido hermanito. No ha tardado ni un mes en cazar a la primera mujer que se le acercase con dinero.  
 
             Al menos puedes viajar. Yo quiero irme de aquí…  
 
             Espera que ya me lo sé. “Mi vida es un desastre.”  
 
             ¡Es que lo es! Exámenes, trabajo, tareas domésticas, y cuidar a mi padre. Es mucho. Y nunca he visto a Víctor tan apagado. Estoy preocupada. 
 
             Quizás deberías hablar con él.  
 
             Debería. Él se toma las cosas más a pecho.  
 
             ¿Sigue tu padre diciendo… ya sabes?  
 
             Sí. Yo creo que lo ha cogido como muletilla. No creo que lo piense de verdad. Hoy nos ha dicho que somos unos egoístas y que se avergüenza de llamarnos hijos. Y es solo el cuarto tratamiento, todavía quedan otros quince. Pero yo cogí lo que me dijiste aquella vez, que no podía dejar que me doliesen esas palabras. Así que lo llevo un poco mejor. Pero no quita que esté muy cansada. Al menos la gravedad de la enfermedad va disminuyendo…  
 
             Menos mal. Me alegro muchísimo. Pero creo que deberías hablar con Víctor. Y obligarle a que se suelte. Los hombres a veces no nos gusta hablar de nuestros problemas. Nos cuesta. Pero cuando los sueltas te quedas en la gloria.  
 
             Voy a ver qué hago. Creo que está llegando a casa de una quedada o algo.  
 
             Okay. Te lo dejo en tus manos. Buenas noches, y hasta mañana. Besos.  
 
             Hasta mañana.  
 
    Víctor entró unos minutos después dejando las llaves en la mesa y tirándose en el sofá. Suspiró fuerte dos veces 
 
    —Alguien parece cansado. ¿Qué haces aquí tan pronto?  
 
    —Estoy reventado.  
 
    —¿Quieres hablar?  
 
    —Sabes que no.  
 
    —Pues deberías. Soy tu hermana. Somos un equipo.  
 
    Cerró los ojos por unos minutos. Aguanté pacientemente hasta que decidió hablar. Porque le dije que no me iría hasta que no me explicara lo que le pasaba.  
 
    —Me siento inútil. Eso es todo.  
 
    Aguanté en silencio para que siguiera hablando, porque sabiendo cómo funciona mi hermano, sería mejor esperar.  
 
    —Y no sé qué hacer.  
 
    —Sabes que puedes contar conmigo, Víctor. Que con cualquier cosa que necesites ayuda me la puedes pedir. ¿Vale? No me gusta verte así.  
 
    —La clave es aguantar. Y estoy aguantando. Estoy bien. Jurdi—Me sonrió. Y me encantaba cuando sonreía. Porque le quería con toda mi alma. 
 
    —Vale… 
 
    Me quedé un rato más allí a su lado. Sin hacer nada específico.  
 
    —Judith. —Se llevó las manos a la cara y suspiró. —¿Crees que yo puedo enamorarme?  
 
    Casi me atraganto. Él nunca hablaba de esas cosas. ¿Mi hermano hablando de amor? Tenía fiebre. Algo le pasaba. Había viajado a otra dimensión. Ese no era mi hermano.  
 
    —¿A qué viene eso? —Pregunté.  
 
    —Es que he conocido a una chica…  
 
    Abrí los ojos. Más que nada porque me extrañó no haberla visto ya aparecer por casa alguna noche aleatoria. Ha conocido a una chica. Un milagro. Conocer de hablar y presentarte y eso. No me lo podía creer. 
 
    —¿Cómo es que no la he visto aún?  
 
    —Es que… es diferente, ¿sabes?  
 
    Sonreí. ¡No me lo podía creer! Mi hermano enamorado.  
 
    —Entiendo. ¿Por eso estás tan raro?  
 
    —Puede ser. Lo de papá me afecta, pero también le estoy dando vueltas a lo otro. Porque no quiero entrar en una relación, pero no sé…  
 
    —¿Cómo se llama?  
 
    —Laura. La conocí en un bar hace un tiempo, y hemos hablado mucho. Y no sé…  
 
    —¿Cómo es? 
 
    —Es guapa. Y muy simpática, y amable. Está estudiando historia en la facultad. Le apasiona lo que hace. Aunque es muy tranquila y nunca se enfada.  
 
    —No es el tipo de chica que yo tenía en mente para ti.  
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    Quiero decir que yo era la shippeadora número uno de Claudia x Víctor. Pero ellos nunca se habían gustado. Al menos no así. Éramos como familia así que en cierto sentido sería raro. Pero yo igualmente disfrutaba creándome cosas en mi cabeza. 
 
    —Te veía con alguien más… intensa. Más nerviosa, para que contraste contigo. —Me miró extrañado, como si lo que dijera no fuera con él. —Pero si te gusta ella entonces estupendo. Se ve una buena chica.  
 
    —Sí… pero estoy hecho un lío. No quiero entrar en una relación, pero me gusta mucho. ¿Qué hago?  
 
    —¿Estás enamorado de ella? 
 
    —No lo sé. ¿Sí?  
 
    —No te atormentes. Ya te irás aclarando. Es la primera vez que te escucho hablar de una chica sin definirme la talla de sujetador que usa o el color de su ropa interior. En parte lo agradezco. 
 
    Se dio la vuelta y yo terminé por irme a cepillarme los dientes, ponerme el pijama y meterme en la cama.  
 
    Lo que no sabía en ese momento era que Laura sería la chispa que pondría algunas cosas en marcha.  
 
   
  
 

 23 
 
      
 
    “Hey baby, won’t you look my way I can be your new addiction” (Everybody talks, Neon Trees) 
 
      
 
    Judith 
 
      
 
    Quedé con Claudia una semana después de enterarme de que Víctor había formalizado su relación con Laura. Sinceramente se veían muy monos juntos. Agarrados de la mano, quedando juntos, yendo a sitios tranquilos y dentro de lo que caben normales. Sitios donde normalmente la gente queda con sus parejas por el simple gusto de estar con ellas. Sin segundas intenciones. Y me estaba sorprendiendo el increíble cambio que había dado mi hermano. Aunque aún sentía que no estaba preparado.  
 
    Cuando se lo conté a Claudia flipó.  
 
    —Pero, ¿Desde cuándo se conocen?  
 
    —Él dice que desde hace un tiempo. Supongo que un par de meses.  
 
    —No me lo esperaba.  
 
    —La verdad es que es maja. —Mi teléfono vibró encima de la mesa de la tienda. —Me cae muy bien. Un momento. 
 
    Atendí al último cliente que entró antes de cerrar y seguimos con la conversación ignorando las repetidas notificaciones de mi móvil. Yo sabía perfectamente quién era. Y parece que Claudia también. Porque no paraba de cotillear. 
 
    —Privacidad. —Guardé el móvil.  
 
    —¿Qué hablas tanto con Yerai? 
 
    —Somos amigos. Pero volviendo al tema de Víctor. 
 
    —¡Sí! Horrible. Que no me parece bien. La pobre muchacha lo va a pasar fatal. Además, según lo que me has contado, no parece que encaje bien con ella. Él simplemente no está hecho para este tipo de compromisos. Mal, mal. Todo mal.  
 
    —Claudia, ¿Estás bien? Normalmente te da igual lo que incumbe a mi hermano.  
 
    —Y me da igual. Que haga lo que quiera.  
 
    —Dale una oportunidad. Quizás si se enamora, cambia. 
 
    Paseó la mirada por la tienda ya cerrada y salimos por la puerta de atrás.  
 
    —¿Tenemos que ir a cenar con ellos? ¿Qué pinto yo? 
 
    —Paso de ser la única sujeta velas.  
 
    Nos fuimos caminando al restaurante donde habíamos quedado con la nueva pareja y entramos para sentarnos donde habíamos reservado. Jamás pensé que a Víctor se le ocurriese cenar en un sitio así. No le pega. Y cuando digo que no le pega, es porque es verdad. Él era de comida rápida, informal, rápido, divertido. Todo a lo loco e improvisando. Todo lo opuesto a mí.  
 
    —¡Hola— nos saludó Laura enérgicamente dándonos a las dos un beso en las mejillas. —Judith, me alegra verte de nuevo, y encantada de conocerte, Claudia. 
 
    —¿Lo mismo digo? ¿Cómo me conoces? 
 
    —Víctor me ha hablado de ti. 
 
    El susodicho apareció a los dos segundos sentándose junto a su novia.  
 
    —Miedo me da lo que haya podido decir de mí. Sea lo que sea es mentira. 
 
    —Venga Zanahoria, no te iba a poner a parir de primeras. Eso viene después. 
 
    —No te creas nada de lo que te dice, Laura. Puede ser convincente en sus palabras. —se giró a Víctor. —y no me vuelvas a llamar así. Ya te lo he dicho mil veces. ¡Ah! ¡No me pises! 
 
    Noté como sus pies chocaban por debajo de la mesa. Aclaré la garganta intentando llamar la atención. 
 
    —¿Nos podemos comportar? Gracias. —me faltó ponerme de rodillas de la vergüenza que me daba que los de la mesa de al lado ya nos estaban mirando. Parecíamos adolescentes hormonados.  
 
    —Díselo a tu hermanito.  
 
    —Yo soy el mayor. Por dos minutos.  
 
    —Nadie te preguntó.  
 
    —Enana.  
 
    —Farola. 
 
    Laura estaba incómoda. Y otra vez noté esa tensión rara. Como aquel día en la cafetería. Sentía que algo acababa de cambiar en nuestra dinámica como grupo. Como si algo no encajase. Una pieza que se ha agregado al puzle. 
 
    —Entonces, Laura. —Interrumpí.—¿Cuánto te han pagado para salir con mi hermano? 
 
    —Creo que a la tercera copa empezó a ponerse romántico y yo más tonta de lo normal. 
 
    —Debe ser horrible…—Susurró Claudia. 
 
    —Te he oído. —Murmuró Víctor. 
 
    Laura sonrió y comenzó a alabar a mi hermano. Era agradable. Demasiado. No es que desconfiara de ella, de hecho, me parecía una mujer extraordinaria. Por eso mismo creo que era demasiado. Y confiaba en mi hermano. Lo hacía de verdad. Y sabía que él podía hacer feliz a todo aquel a quien quería. Pero me faltaba eso. Saber si él la quería de verdad. Y algo me decía que no era para tanto como yo me lo había imaginado. Igual me estaba poniendo paranoica. De todas formas yo no era la más indicada para aconsejar a las parejas. Yo no creía en el amor.  
 
    La noche siguió su curso. Tranquila.  
 
    Contesté a los mensajes, porque no podía aguantarme. Claudia había ido al baño y llevaba sin salir casi media hora. Estábamos a punto de pagar la cuenta.  
 
             Estaba a punto de llamar a la policía. ¡No puedes desaparecer así como así! 
 
             Jajaja, lo siento. Hoy hemos tenido que comer con mi hermano y su novia. 
 
             Este Víctor… quién lo iba a decir. 
 
             Hablamos esta noche. 
 
             Vale. 
 
    Volví a mirar a la mesa y allí seguían ellos dos. No parecían la pareja más… ¿normal? Esa no es la palabra que busco. Directamente no parecían pareja. Estaban un poco tensos. 
 
    —Bueno chicos, ¿Dónde vais después?  
 
    Laura se encogió de hombros y Víctor tenía un plan del cual ella desconocía. Es lo que tiene tener telepatía con tu hermano.  
 
    —Por cierto, Laura, ¿Qué estudias exactamente?  
 
    —Historia. Principalmente historia del arte. Desde que estudié bachillerato no podía quitarme de la cabeza lo fascinante que me pareció. Algún día me encantaría dirigir una galería de arte. Sería genial. Tengo una prima que está estudiando bellas artes que también quiere exponer. Quizás nos unamos a hacer algo juntas. ¿Y tú eras pianista? 
 
    —Sí.  
 
    —Aquí mi hermana, entró a trombón, y movió la tierra para que la cambiaran a piano.  
 
    —Es que lo mío es el piano.  
 
    Observé a Víctor, quien no paraba de mirar la puerta del baño que tenía justo en frente. Deseando estaba yo que Laura no se diera cuenta. Por si las moscas.  
 
    —Voy al baño. —Dijo finalmente mi hermano. 
 
    Y me quedé a solas con ella. Un poco incómoda. Y ella suspiró varias veces. ¿Qué hago? ¿Le cuento un chiste?  
 
    —Judith, ¿entre ellos hay algo? 
 
    —¿Entre quién? 
 
    —Ya sabes… 
 
    ¿Mi hermano y Claudia? Jamás se me había ocurrido algo así. Se llevaban bien, pero no para tanto. Aunque yo los shippeaba a muerte. Sería la número uno bailando en su boda. Pero mi hermano tenía otra novia. No supe qué responder. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Es que Víctor y ella… siento que tienen mucha conexión, ¿sabes? 
 
    —Sí que la tienen. Pero es que nos conocemos desde hace muchos años. 
 
    —Víctor nunca me habló de eso. 
 
    —A mi hermano le cuesta mucho abrirse. Supongo que tampoco te ha contado nada de nuestros padres. 
 
    Negó. Ya lo sabía yo.  
 
    —No te preocupes. —sonreí para intentar calmarla. —No hay nada. Y si hubiera ya me haría cargo yo. 
 
    —¿Crees que lo estoy haciendo bien? Quiero decir. Soy extremadamente insegura. 
 
    “Pues con mi hermano vas mal.” Pensé. Porque él, delicado y atento, no era.  
 
    —No lo pareces.  
 
    —Ya. Pero soy muy sensible. No dramática, sensible. 
 
    —Entiendo. Tranquila. Eres estupenda. 
 
    —Y es que no quiero causar problemas ni quiero herir a nadie, pero tampoco salir herida. Por eso te pregunto. Siento que me dices la verdad. 
 
    Por eso creo que con mi hermano no encaja. Demasiado tranquila, cuidadosa con todo. A mi hermano eso nunca le ha gustado. Pero ojalá funcione, de verdad que sí. 
 
    —Tarda mucho en venir, ¿No? 
 
    —¿Mi hermano? 
 
    —Bueno… ambos. Te lo digo desde ya. Soy un poco… celosa… pero no tanto. Solo un poco. Lo normal. Estoy nerviosa. Víctor me gusta mucho, y no estoy segura de que yo a él igual. Es decir, sé que le gusto, pero no estoy segura de si le gusto tanto. 
 
    —Tienes que confiar en él. Le cuesta abrirse, ya te lo dije. Nunca le he visto preocupado por ninguna chica, y créeme, esto es un gran paso. Esto que ha organizado es un gran paso. Siempre dice que odia los restaurantes. 
 
    Su rostro, que hasta ahora no había parado de sonreír tímidamente, se tornó serio.  
 
    —Ese es el problema. Esto no es él mismo. 
 
    —¿Pero a ti te gusta este sitio? 
 
    Mi teléfono vibró dos veces, quise mirarlo.  
 
    —A mí me encanta. Soy una romántica total. Citas de restaurantes, paseos por la playa, visitas al cine, al museo. Cosas tranquilas. 
 
    —Hace falta más gente como tú en el mundo. 
 
    —Aunque tengo mi lado salvaje. De vez en cuando también me voy de fiesta. —Rio. 
 
    Tenía una risa un poco fuerte, pero aunque a otros les pareció ruidosa, a mí no me desagradó 
 
    —Pero soy una friki de la historia. 
 
    —A mí también me encanta. 
 
    —Tú y yo nos vamos a llevar bien. 
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    “Hey baby, what you gotta say? All you’re giving me is fiction” (everybody talks) 
 
      
 
    Víctor 
 
      
 
    Fui a lavarme las manos y me miré al espejo. Estaba irreconocible. Me había peinado, llevaba unos vaqueros sin ningún agujero, y una camisa negra. Nada mal para odiar las camisas. Salí del baño y en la puerta de la derecha me topé con el gran logo que indicaba que ese era el baño de las mujeres. Sinceramente, me picaba la curiosidad. Claudia nunca desaparecía durante tanto tiempo. Escuché voces venir desde dentro, y como me picaba, pues me rasqué. Me quedé escuchando la conversación. Por suerte, los baños estaban ocultos tras un muro que los separaba de la vista de los comensales. 
 
    ¿Debería estar al lado de mi novia comiéndomela con la mirada y pensando en lo guapa que estaba? Sí. ¿Me apetecía? Sí. ¿Era cotilla y odiaba los sitios pijos con ropa normal? Demasiado.  
 
    La balanza se inclinaba. Y la vida es así.  
 
    —Entiendo.  
 
    Dijo una voz bastante más aguda que la de Claudia.  
 
    —Entonces por eso estoy aquí. Es que no podía más. Que si una ensaladita. Que si una sopita. Que si un pollito al horno. ¡Arg! 
 
    Esa era mi zanahoria. 
 
    Escuché unos pasos salir del cuarto y me aparté. No quería que me catalogaran de guarro por espiar en el baño de mujeres. Antes de que se cerrara la puerta me apoyé en el marco y allí estaba ella. Sentada en el poyete del lavabo con una preciosa y grandísima hamburguesa. No pude aguantarme la risa.  
 
    —Es un espejismo ¿verdad? 
 
    —¿Nunca te han dicho que espiar es de mala educación? 
 
    —Tarde. Soy así de nacimiento. ¿Hay alguien? 
 
    —Solo estoy yo. 
 
    Ni me lo pensé. Entré y le quité la hamburguesa de las manos. Luego me respondió enfadada mientras la puerta volvía a cerrarse. Le di un bocado y sabía a g-l-o-r-i-a. 
 
    —¿Qué haces aquí? —Le pregunté.  
 
    —Hablar con mi reflejo. —Volvió a sentarse en el poyete haciendo un gesto para que le devolviera su comida. Así que lo hice. No quería que se enfadase.—¿Qué esperabas? Aquí no alimentan. Tenía mucha hambre.  
 
    —¿La has traído de fuera?  
 
    —Por supuesto. Soy una chica precavida. No me fiaba de estos restaurantes. Aunque a tu novia parece encantarle. 
 
    Mi novia. Cierta. No estaba acostumbrado a tener una. Tenía que volver a la mesa. 
 
    —Lo escogí por ella. Sabía que le gustaban estas cosas. Después me la llevaré a una galería de arte que han abierto hace poco. Es una sorpresa. Creo que le va a gustar. Aunque estoy nervioso. Me gusta. Y nunca me había gustado una chica antes. No la quiero cagar. 
 
    —Romeo, Romeo, dónde estás que no te veo. 
 
    —Pero te voy a ser sincero, me muero por comerme una hamburguesa de esas. 
 
    No era mentira. Odiaba la poca comida que te ponían en el plato.  
 
    Señaló otra bolsa, en la que había otra hamburguesa más. Pero no me dejó probarla. Lógico. No podría acceder tan fácilmente a algo que me ofreciera Claudia.  
 
    Entonces escuché pasos viniendo hacia el baño. Y algo me decía que la íbamos a cagar si no reaccionábamos rápido. Tiró de mí y nos metimos en una de las cabinas del baño. Un poco apretados, ella me obligó a sentarme en el retrete y subir mis pies, para que no se vieran.  
 
    —¿Claudia?  
 
    Mierda. Era ella. Laura. Había venido a buscarla. Estaba muerto si me pillaba allí.  
 
    Intenté decirle que no contestara pero era inútil. Se veían sus pies desde abajo, y yo estaba tratando de hacer equilibrio desde allí arriba.  
 
    —¿Sí? —Respondió la pelirroja con la voz temblorosa. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —La verdad es que no. Estoy en una situación… apretada. 
 
    Dios, lo que me costó aguantarme la risa.  
 
    —Entiendo… ¿Necesitas algo?  
 
    —¡Sí! Me encantaría que se aflojara la cosa, ¿Sabes? Siento una presión extraña en el estómago que parece que va a subir pero al final acaba bajando y… 
 
    —¡Vale! Lo he captado. Me voy ya. Estaba preocupada. 
 
    En ese momento deseé poder salir y volver a la mesa como si nada hubiera pasado, pero el olor a hamburguesa me llegaba tan fuerte que no podía resistirme. Era imposible. ¿No sentís que a veces queréis levantaros de la cama por la mañana y no podéis? Pues es lo mismo. No podía salir de allí sin pegarle un bocado a la hamburguesa. 
 
    —¿Estamos libres? —Susurré.  
 
    —¡Vete! ¿Qué haces aquí aún? 
 
    —No me voy sin comerme una de esas. Claudia, voy a desfallecer de hambre. 
 
    —Haber elegido un mejor restaurante. 
 
    Supliqué. Si hubiera tenido espacio me habría puesto de rodillas. Por la comida, yo mato.  
 
    —¿Qué me darás a cambio?  
 
    Obviamente tenía que haber algún tipo de chantaje.  
 
    —Mi amor incondicional. —Dije con una amplia sonrisa.  
 
    —Eso deberías dárselo a tu señora novia.  
 
    —Son amores diferentes, tú eres como mi hermana. —Le revolví el pelo. —Luego lo hablamos.  
 
    —¡Me debes una gorda!  
 
    Finalmente accedí a la bolsa. Y aunque estaba ya fría, sabía mil veces mejor que la sopa de lechuga que nos habían puesto. Encima ella era vegetariana. ¡Vegetariana! 
 
    —Víctor. ¿Qué has visto en ella? 
 
    —Que es diferente de las demás chicas. Y me ha gustado. Es guapa, es inteligente, le encanta estudiar, es una persona tranquila, segura. 
 
    —Todo lo contrario a ti.  
 
    Le saqué la legua a modo de burla.  
 
    —Es simple. Sencilla. Sé lo que quiere y sé cómo conseguir lo que quiero de ella. ¿Me explico? 
 
    —Supongo. Estoy más concentrada en la buena idea que he tenido de traer comida. 
 
    —De verdad.  
 
    —¿Me estás dando la razón? El amor te está cambiando. 
 
    —Todo lo que tenga que ver con comida siempre es una buena decisión. Pero no es la primera vez que te doy la razón. Considero que eres muy astuta. Solo que un poco exagerada a veces. Pero tienes cabeza. —le di un golpecito en la frente. 
 
    Me sonrió con esa sonrisilla que le salía solo cuando estaba conmigo. Así que sonreí yo también en respuesta.  
 
    Y allí estábamos metidos en el baño comiéndonos una hamburguesa, desapareciendo de la escena y dejando a mi hermana y mi novia solas en la mesa. Por algún lado tenía que salir aquello. 
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    “Hey honey, you could be my drug, you could be my new prescription” (Everybody talks) 
 
      
 
    Judith 
 
      
 
    Estaba ya desesperándome. Le habíamos dado varias vueltas a la Guerra Civil española y no soportaría más escuchar historias de Goya cuando pintaba las pinturas negras. No podía más. Necesitaba encontrar a los dos desgraciados que habían desaparecido.  
 
    —No paras de mirar al móvil. —Me dijo entre risas. —¿Todo bien? 
 
    —Sí, sí.  
 
    Culpable. Me salía solo. Un acto reflejo. Me era inevitable.  
 
    —No es nada.—Terminé diciendo mientras apagaba el móvil. —Es solo un amigo.  
 
    —Un amigo… ya…  
 
    —En serio. —Por alguna razón que no conocía, me sonrojé. —Es solo un amigo. Pero me pone de los nervios, ¿Sabes?  
 
    —Sí, vale. Claro.  
 
    Asintió, entre risas. Llevábamos solas media hora, y el camarero ya se estaba hartando de tenernos allí ocupando una mesa.  
 
    —Voy a volver al baño. Claudia no suele tardar tanto. 
 
    —Vale. —Asintió y me levanté. Porque todo me olía a chamusquina desde aquí. 
 
    Entré sin avisar y sigilosamente. No hice ni un ruido. Y me quedé escuchando. No es por nada, pero ni 007. 
 
    —¿Cuántos eructos seguidos te puedes tirar entonces, enana?  
 
    —Muchos más que tú. Mira y aprende. Luego no llores si te dejo en vergüenza.  
 
    No me lo podía creer. Ni en mis más locos pensamientos me habría imaginado algo así. ¡MI SHIP!  
 
    No, calla, mi hermano tenía novia. Aquello estaba mal. Era inconcebible.  
 
    Toqué con los nudillos en la puerta. Enfadada. Pues claro que lo estaba. Porque ese era Víctor en su más puro estado. Se iba cuando una situación le supera. ¿Qué narices hacía organizando una cena con Laura si luego se la iba a pasar encerrado en el baño? Con Claudia.  
 
    —¿Se puede saber qué idiotez estáis haciendo ahora? Y abrid, que os he pillado. 
 
    Les oí a los dos tragar saliva (Claudia atragantándose un poco) y abrieron poco a poco, y cuando los vi se me iba a caer la boca. Claudia estaba sentada encima de mi hermano. Encima. En sus piernas. Estaban comiendo y estaban demasiado cerca. QUÉ.  
 
    —No es lo que parece. —Dijo Claudia. 
 
    —¿Estáis mal o qué? —Yo estaba enfadada. Como para no estarlo. —Al menos cortaos un poco. Os falta liaros aquí mismo. La poca distancia ya la tenéis.  
 
    —No te enfades, Jurdi. 
 
    —Tú eres el que menos puede hablar. ¿Cómo se os ocurre? 
 
    —Aún quedan patatas… 
 
    Me lo pensé. Porque tenía muchísima hambre. Pero no quería dar mi brazo a torcer. Tenía que mostrarme dura ante ese increíble olor a patatas fritas con kétchup y mayonesa. Exacto, yo era Judith, madura, inteligente, astuta, fuerte.  
 
    Exacto.  
 
    Le quité las patatas de las manos, y me uní a ellos. Pero solo por dos minutos. Alguien tenía que poner la célula de madurez en todo aquello.  
 
    —Una idea buenísima, pero en un momento horrible. Víctor, Laura tiene miedo de que sientas algo por Claudia, o de que le vayas a hacer daño. Si se entera de esto se va a sentir fatal. Así que ya puedes estar pensando en algo para hacer que cambie de opinión. 
 
    —No puede ser… jamás le haría daño. 
 
    —Pues que no se entere de esto. Ninguno de los tres lo va a contar. 
 
    —Pero no ha pasado nada. —Inquirió Claudia. 
 
    —¡Que ya lo sé! Pero se puede malinterpretar. 
 
    Me estaban sacando de quicio.  
 
    Mi ship se estaba hundiendo como el Titanic.  
 
    —Es que no me lo puedo creer…—me llevé ambas manos a la cara. Porque me parecía una escena de película. —Claudia, vamos.  
 
    La saqué de allí tirando de su muñeca. Y durante el trayecto intercambiamos algunas palabras. 
 
    —Perdón Judith…  
 
    —No pasa nada. Sé que no ha ocurrido nada— “Ojalá sí, jaja, pero no lo voy a decir en voz alta para que no se nota mis ganas de que Claudia fuese mi cuñada”. 
 
    Llegamos a la mesa. 
 
    —Lo siento. Me había quedado dormida en el baño. —se excusó. —Qué cosas, ¿Eh?  
 
    —Víctor creo que sigue allí. Algo llevaría la comida. —Le excusé. 
 
    Hubo un silencio incómodo. Difícil de romper. Decidí ir a pagar la cuenta y esperar a Víctor fuera. Hasta que llegó, cogió de la mano a Laura y se la llevó a algún sitio que dijo que le iba a encantar. Quedándonos allí quietas. Menuda noche. 
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    “Do you call her almost saying my name? Cause let’s be honest we kinda do sound the same” (Deja vu, Olivia Rodrigo) 
 
      
 
    Víctor 
 
      
 
    Admito que me sentía un poco avergonzado por la escena que habíamos montado, pero en mi defensa diré que la comida del Burger King estaba buenísima y que no me arrepiento de nada.  
 
    El caso es que al salir del restaurante me dirigía hacia la galería de arte que acababa de abrir y Laura y yo nos metimos en el coche.  
 
    —¿Cómo fue la experiencia en el baño? —Me preguntó sin mirarme. —Porque parecía que no ibas a volver nunca.  
 
    Sentí que me estaba metiendo por un callejón sin salida. Ella no podría enterarse.  
 
    —¿Qué ha pasado?  
 
    —Nada, solo estaba haciendo mis necesidades. No estoy acostumbrado a comer picante. —Dije sin apartar los ojos de la carretera. —No ha pasado nada, te lo juro. Lo que tengas en la mente es una imaginación tuya. —Utilicé la mano que tenía libre para posarla sobre su rodilla y reconfortarla de alguna manera.  
 
    —Está bien…  
 
    Seguí conduciendo y ella me empezó a contar lo que Judith y ella habían estado hablando antes durante mi ausencia. ¿Laura siempre hablaba tanto o es que estaba nerviosa? 
 
    Al final llegamos a la galería y su cara me dejó descompuesto.  
 
    —Ya la he visto.  
 
    ¡Venga ya! La abrieron ayer.  
 
    —Es la galería de mi mejor amiga.  
 
    Eso explicaba muchas cosas. Pues ya está. Adiós al factor sorpresa. ¿ahora qué?  
 
    —Víctor, llévame a otro sitio. Algo que sea más… tú. —Me agarró de la mano y sentí una sensación de electricidad por mi cuerpo. Vale. Ya sabía dónde ir. Y lo mejor es que no estaba muy lejos.  
 
    Sabía que a ella no le gustaba el ambiente de bares así que tampoco le llevaría al Blue Danube ni al Black Cat que era donde Yerai y su banda tocaban cada dos por tres, y que se había convertido en un sitio recurrente para mí. Nos fuimos a otro sitio.  
 
    Caminamos unos diez minutos y llegamos al Casino. Mi favorito.  
 
    —No sé cómo se te darán estas cosas… pero me flipa apostar y jugar.  
 
    —¿En serio?  
 
    —Sepp. Pero lo que más me gusta es ganar. Siempre tengo… un As bajo la manga.—sonreí y le abrí la puerta para que pudiésemos pasar.  
 
    Entramos y lo primero que vimos fue la barra. John (que se llamaba Juan pero decía que en inglés siempre sonaba mejor) nos saludó. Ya estaba acostumbrado a que fuera cada dos o tres semanas.  
 
    —El gran Víctor. Gran jugada la de ayer, eh. ¿Dónde te has dejado a la pelirroja esta vez?  
 
    Tragué. Claro. Ese pequeño detalle.  
 
    —Vengo con mi novia. Ella es Laura. —La aludida saludó con una sonrisa un poco incómoda.  
 
    —Pero pensaba que tú y…—Me miró otra vez y cambió la expresión. —¡Bienvenidos!  
 
    Al final acabamos pasando y nos quedamos mirando la estancia para ver qué es lo que podríamos empezar a hacer. Había muchísimas máquinas, mesas, luces, música… Me encantaba ese sitio.  
 
    —¿Por qué ha preguntado por Claudia? —Fue lo primero que me dijo Laura.  
 
    —Porque suelo venir con ella aquí.  
 
    —¿Y ayer viniste?  
 
    —Sí…  
 
    —¿Solo con ella? 
 
    —Sí… 
 
    —Cuando me dijiste que estabas estudiando.  
 
    —No. Estaba estudiando. Pero vinimos… a la… una de la mañana.—Le dirigí una media sonrisa.  
 
    —¿Viniste a un casino con una chica, solos, a la una de la mañana?  
 
    —No lo hagas sonar como si fuera algo malo. Es lo mismo que si hubiera venido con Judith.  
 
    —¿Sabes qué? Me apetece un póker.  
 
    No sabía si aquello era buena señal o mala. Cuando las mujeres tienen esa cara, ¿es normal? ¿Debería preocuparme?  
 
    Yo tan solo le seguí la corriente e hice como si todo estuviera bien.  
 
    —¿Qué nos apostamos?  
 
    Saqué la baraja de cartas y puse las fichas sobre la mesa.  
 
    —Si yo gano, me contarás lo que ha pasado en el baño. —Me miró de reojo con una mirada tan intensa que creí que me quería matar. 
 
    ¿En serio? No me lo podía creer.  
 
    —Y si yo gano. —Proseguí colocándome detrás de ella para posar mis manos sobre sus hombros. Me acerqué a su oído. Y susurré. —Te olvidarás del tema, porque ya te he dicho que los únicos sentimientos que tengo, son por ti.  
 
    Ella se giró para mirarme a los ojos y me besó. Con rabia. Con enfado.  
 
    Que gane el mejor.  
 
    Empecé a barajar sin dejar de mirarla. Ella apoyó ambos codos en la mesa y empezó a juguetear con su pelo. La tensión estaba en el aire. Repartí. Y la partida comenzó.  
 
    Y cuando decía que tenía un as bajo la manga, no mentía. Me sabía todos los trucos, sabía cómo poner nerviosa a mi oponente. El póker es casi más de seguridad que de cantidad.  
 
    Seguimos echando cartas, cogiendo.  
 
    —Apuesto cincuenta. 
 
    —Apuesto cien.  
 
    Y continuamos. Íbamos a la par. Pero tomé ventaja.  
 
    —Pareja de Ases. —Dijo orgullosa.  
 
    Reí.  
 
    —Escalera. —Solté las cartas y las miró con la boca abierta.  
 
    —¡Imposible!  
 
    —¡He ganado!  
 
    Me miró frustrada y yo aproveché para levantarme y besarla.  
 
    —Ahora, te olvidarás de lo que sea que haya en tu cabeza.  
 
    —Está bien. —Se cruzó de brazos. Y me di cuenta de que era una mala perdedora. Igual que Claudia. —Pero pediré la revancha.  
 
    —Y yo voy a pedir alguna bebida. Ve pensando qué quieres para la próxima.  
 
    Me levanté para acercarme a la barra y pedir algo. Cuando volví me la encontré sentada en el sofá donde Claudia siempre se quedaba dormida cuando veníamos y yo me pasaba demasiado tiempo hablando con mis amigos. Me senté a su lado mientras le tendía su bebida y le eché un brazo por encima. Nos quedamos allí hablando. Había poca gente ese día.  
 
    —Cuéntame algo que nadie sepa. —Me dijo.  
 
    —Pues… Puedo tocarme los codos con la nariz. —Le hice la demostración a lo cual ella se rió. Era verdad, nadie sabía que lo podía hacer.  
 
    Empezamos a hablar de nosotros mismos, de nuestros planes, y luego la conversación empezó a desviarse. Hablamos de cosas random mientras ella se recostaba contra mi hombro. Sobre los dibujos de nuestra infancia, canciones, datos que a nadie le interesan pero son curiosos. Volvimos a la mesa, a echar otra partida. Esta vez sin apostar. Y como es de esperar gané otra vez. De hecho, gané tres veces seguidas. Si hubiera dinero de por medio estaría rico ya. 
 
    —Eres horrible, siempre ganas. No es justo. Exijo revancha.  
 
    —¿Otra? Sabes que te voy a ganar una y otra vez.  
 
    —¡A la de cincuenta va la vencida! Dale. Reparte.  
 
    —Vale, vale, Claudia, tranquila. —Sonreí. Pero Claudia no pareció hacer lo mismo. Alcé mi vista de las cartas para mirarla.  
 
    MIERDA. ¿LA ACABABA DE LLAMAR CLAUDIA? ¿MI CEREBRO SE ACABABA DE IMAGINAR QUE ESTABA CON ELLA? La acababa de cagar de una manera descomunal.  
 
    —Laura. Laura. Ese es tu nombre.  
 
    —Me acabas de llamar Claudia.  
 
    —No.  
 
    —Lo has dicho muy claro.  
 
    —Mierda, vuestros nombres se parecen mucho. Claudia, no te rayes. —POR FAVOR QUE ME TRAGUE LA TIERRA. —¡LAURA! Dios…  
 
    —Creo que lo podríamos dejar aquí. —Se levantó enfadada y se fue de allí echando humo.  
 
    ¿QUÉ ME HABÍA PASADO? ¿Por qué dije su nombre? Mi cerebro se habría desconectado. Es que nunca iba con nadie más, estaba tan acostumbrado a ella y se parecían tanto…  
 
    Yo qué sé, me salió solo.  
 
    La cagué. Ni siquiera estaba cuando salí detrás de ella, ni me cogió el teléfono. 
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    “Jealousy, Jealousy.” (Olivia Rodrigo) 
 
      
 
    Judith  
 
      
 
    —Y básicamente eso es lo que pasó ayer. Que me guste la pareja que hacen no es excusa para que puedan hacer lo que les de la gana. —Le comenté a Yerai mientras estábamos haciendo videollamada.  
 
    —Ojalá haber estado presente, me hubiera echado unas risas.  
 
    —¿Risas? Lo pasé fatal. Deja tirada a Laura para irse al baño con Claudia. Casi una hora. Eso no se hace.  
 
    —¿No es gracioso? Que en el baño del restaurante haya dos chavales comiéndose una hamburguesa es ridículamente gracioso.  
 
    —En parte sí, te tengo que dar la razón.  
 
    —Necesito que me des la razón en otra cosa más.  
 
    —Dime, Mister reuniones.  
 
    Yerai se acercó a la cámara y colocó el móvil desde otra posición para que pudiese verse el cuerpo entero. Él llevaba varias semanas en Francia de reuniones, y me había estado contando todos sus avances en el nuevo restaurante.  
 
    Cuando se alejó de la cámara para que pudiese verle el cuerpo no sabía qué decir. Es que, el Yerai-con-traje era muy diferente del Yerai-normal. Según él, era un nuevo modelo que le habían diseñado a medida. Aunque a mí me daba igual quién lo había diseñado, el traje le quedaba como un guante.  
 
    —¿Y bien? —Sonrió.  
 
    —Está… Bien. Sí. —Obviamente no iba a decir que me parecía el hombre más atractivo que había visto en mi vida.  
 
    —Venga, un poco más de entusiasmo. —Se acercó removiéndose el pelo. Qué gesto más sensual por dios.  
 
    —Estás muy guapo. —Dije un poco tímida. ¿Qué le hago? Se me dan mal esas cosas.  
 
    —Ohhh ¿Te estás sonrojando? —Sonrió. ¡Por supuesto que no! Tsss.  
 
    —No. Te lo estás imaginando.  
 
    —Claro, es muy difícil para ti admitir sin más que te dejo sin respiración.  
 
    —¡Uy! ¡Se me va el wifi! Crrrrr…. Crrrrrr. ¡HASTA LUEGO! 
 
    —Adiós, Patito.  
 
    URGGGG me ponía de los nervios. No podía con él. Aún no sé por qué seguía hablando con él.  
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    23 de enero 
 
      
 
    Judith envía un mensaje de audio.  
 
             ¿Cómo lo ves? 
 
             Está perfecto. Pero muy… aburrido. Buh.  
 
             Un momento, me está llamando mi padre.  
 
    Unos minutos después.  
 
             ¿Decías que era aburrido?  
 
             ¿Todo bien?  
 
             Sí, sí… es que ya sabes, con el tratamiento cada vez necesita más atención. No sé cómo sigo viva…  
 
             Lo estás haciendo genial. Seguro que tu padre te lo agradece. 
 
             Lo dudo… al menos por ahora. Pero dime lo que tenías pensado.  
 
             Ah, sí. Vuelve a tocar pero sin mirar la partitura.  
 
    Otro audio.  
 
             ¿mejor?  
 
             Ahora sí. Me encanta.  
 
             Pero tiene muchísimos más fallos.  
 
             ¿No le da eso personalidad? La perfección aburre.  
 
             Grande sea Yerai el sabio.  
 
             Deberías confiar más en mí de vez en cuando. Las partituras exigen perfección. Pero eso es aburrido. La gente no lo disfruta.  
 
             Mis profesores sí   
 
             Pero el público no. Los músicos de conservatorio parecéis metrónomos. 
 
             Es cierto, no te lo voy a negar. Pero es la única manera de aprobar.  
 
             Pero así no se disfruta la música. ¿Qué sentido tiene estudiar tanto si no te lo pasas bien?  
 
             Qué fácil haces que suene…  
 
             Tú solo hazme caso. Cuando estés tocando no pienses en nada. Deja la mente en blanco. Te aseguro que así conseguirás llegar mucho más al público.  
 
             Tendré que tomar apuntes de la gran estrella del rock.  
 
             ¿Por qué te gusta la música?  
 
             Qué pregunta más random. Te encanta hacer preguntas.  
 
             Es mi debilidad.  
 
             No lo sé… siempre ha estado ahí.  
 
             Venga, patito, escarba un poco más. Como si esa respuesta fuera un hueso enterrado en la tierra.  
 
             ¿Expresa muchos sentimientos?  
 
             No me convence. Ponte profunda. A filosofar.  
 
             Pues me gusta porque es un soporte para mí. Porque si la música no estuviera ahí, nadie me cogería para no caerme. Y créeme. He estado a punto de caerme muchas veces. Todos necesitamos algo a lo aferrarnos.  
 
             Yo hace tiempo pienso que estoy roto. 
 
             No digas eso, anda. ¿Por qué lo piensas?  
 
             Porque me siento estancado. Es una tontería. Cosas de mi cabeza. No te preocupes, patito.  
 
             Pues claro que me preocupo. Tú siempre me escuchas, yo también quiero ayudarte.  
 
             Es algo… que no puedes arreglar. 
 
             ¿Sabes qué? Que sí puedo. Cuando vuelvas de Francia vamos a quedar, y me vas a contar todo lo que te preocupa. Y nos vamos a poner al día.  
 
             ¿Más? Pero si ya estamos hablando 24/7.  
 
             Tsss. Más. Siempre hay algo que contar.  
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    Claudia  
 
      
 
    Ese día había quedado con Judith, pero para variar, parecía que tenía la cabeza en el país del chupa chup. Yo ya no sabía si era por todo el drama de su familia, su propio estrés o si es que habían confirmado más episodios de sus dibujos favoritos.  
 
    —Tierra llamando a Judith.  
 
    —Dime.  
 
    —No estás en lo que estás. ¿Con quién hablas tanto? Solo miras el móvil.  
 
    Desde que habíamos quedado esa mañana no paraba de encender la pantalla, cosa que me parecería normal en cualquier otra persona, pero ¿En ella? ¿La chica perfecta, siempre educada que nunca hacía nada para ofender a los demás? Me habían cambiado a mi amiga.  
 
    —Ya…  
 
    —Judith, sé sincera.  
 
    —Es con Yerai.  
 
    Me juré que iba a actuar como una persona normal, porque no es bueno tener celos, ni enfadarte con tu mejor amiga de toda la vida por un tío que ni te hacía caso. Pero a veces mi mente era rebelde. Y no se podía controlar. Llámalo inmadurez, o subnormalidad. Una mezcla de los dos. Jaja, no podía ser verdad.  
 
    —Pero no tenemos nada. Somos solo amigos.  
 
    —Entiendo…  
 
    —Seguro que tú también hablas con él un montón.  
 
    Negué rotundamente. Me hablaba mucha gente, a la cual la mayoría ni respondía, pero desde luego Yerai no era una de ellas. De hecho creo que nunca me ha hablado como tal. Solo nos veíamos de vez en cuando, intercambiábamos unas cuantas palabras y me encerraba en mi cuarto a escuchar las canciones de Taylor Swift.  
 
    —Claudia, yo…  
 
    —Está bien. Estoy bien, tú estás bien. Todos estamos bien, porque nada va mal y no hay nada de lo que preocuparse. Hablar es bueno, todo se soluciona hablando. Así que no es malo. Es buenísimo, haz como si yo no estuviera. Además, es normal que a ti te guste también así que…  
 
    —Woah, espera. A mí no me gusta. Te lo prometo.  
 
    —Seguro que sí. Ser sincera siempre se te ha dado genial, por lo que veo.  
 
    —Claudia, de verdad, si me gustara te lo diría.  
 
    Me miró a los ojos, con su voz calmada. Sabía que no me estaba mintiendo. Y me alivió profundamente, porque no soportaría estar en esa situación. Digamos que yo no sería la persona más madura si me encontrara en un triángulo amoroso.  
 
    —Vale… Gracias por decírmelo. No me meteré más. Perdón. 
 
    Es cierto que tenía muchos defectos pero yo no quería llevarme mal con nadie. ¿Exageraba las cosas demasiado? Sí. ¿Era una llorona por cualquier tontería y me montaba una película? También. Pero no lo odiaba, porque formaba parte de mí. Por eso valoraba tanto a Judith. Porque ella me aceptaba tal cual era. Ahora, me pagarían un pastizal si vendiera las películas que me invento.  
 
    —La última vez que hablé con Yerai fue hace años luz. Ni siquiera sé por qué me sigue gustando.—Refunfuñé.  
 
    —Pues haz que te deje de gustar.  
 
    —¡Anda! Voy a traer la paz mundial ya que estoy, si es tan fácil.  
 
    —No merece la pena perder el tiempo con sentimientos no correspondidos.  
 
    —La esperanza es lo último que se pierde.  
 
    —Por cierto, ¿Cómo llevas la obra para la gala benéfica a la que te invitaron?  
 
    —La llevo bien. Ya sabes. Esas cosas no me ponen nerviosa. Lo que sí me tiene peor es la otra que tenemos dentro de un mes. Víctor y yo tenemos que tocar juntos. Va a ser una jauría.  
 
    —Seguro que lo hacéis bien.  
 
    —Pero siempre está con su novia. —Agudicé la voz. —No tiene tiempo para ensayar.  
 
    Y me molestaba. Porque amigos antes que novias. Siempre. Por los bros. Me sentía en segundo lugar, y no me gustaba. Ya no quedábamos como antes. Y más después del incidente que nos contó que tuvo en el casino. De alguna manera solucionaron el problema y desde ese momento ya no queda con nosotras. Mucho menos conmigo. Y si lo hacía, siempre era trayendo a Laura. Y no es por ser quisquillosa, pero me caía mal. No tiene ningún motivo.  
 
    —Pues tendréis que hablarlo.  
 
    —Ese es el problema, que tenemos que hablar.  
 
    Nos levantamos del parque en el que nos habíamos sentado antes de entrar a clase y comenzamos a caminar.  
 
   
  
 

 Finales de febrero 
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    “I used to hear a simple song, that was until you came along. Now in its place is something new. I hear it when I look at you” (I hear a symphony, Cody Fry) 
 
      
 
    Judith 
 
      
 
    ¿Os acordáis de la gala benéfica en la que Claudia iba a participar? Pues llegó ese día. Pasó el mes volando, entre visitas al hospital, peleas, conversaciones, alguna que otra salida, exámenes, y mucho estrés. Siempre con mucho estrés.  
 
    Lo dicho, llegó el día de la actuación de Claudia. O mejor dicho. El día en que reemplazaría a Claudia porque se puso enferma y no encontraron a nadie para tocar en su lugar. Me avisaron con poco más de veinticuatro horas de antelación y estaba que me subía por las paredes. Por no hablar del día tan horrible que llevaba junto con mis padres. Estaba cansada. No quería pensar ni actuar. Y lo de respirar podía hacerlo porque es fácil, si no, estoy completamente segura que habría dejado de hacerlo llegados a ese punto. Pero oye, que Judith siempre puede con todo. Claro que sí. Yo era una mujer fuerte, independiente, segura, serena.  
 
    Sobre todo serena.  
 
    JÁ. A la mierda la serenidad.  
 
    Estaba atacada.  
 
    Así que recurrí a mi valeriana en persona. 
 
    —Dios. No sé por qué te estoy escribiendo ahora mismo, pero estoy en el baño encerrada con un pánico a salir increíble. Bueno, no te lo había comentado, pero tengo una audición en… ¿treinta minutos? Y ya estoy de los nervios. En fin, no sé por qué te escribo, pero estoy sola y necesitaba hablar con alguien. Claudia no ha podido venir y mi hermano está entre el público. Así que me muero. 
 
    —¿Una audición? ¿Cómo que no me habías informado de esto? Para un finde que no estoy en París. 
 
    —No sé… me avisaron ayer que tenía que sustituir a Claudia y no pude decir que no. Me lo tendría que haber pensado mejor porque ni he ensayado lo suficiente…  
 
    —¿Qué dices? ¡Eso es genial! Deberías lanzarte más a menudo.  
 
    —No vuelvo a hacer esto en mi vida. Dios, ¿Por qué estoy tan nerviosa?  
 
    —Pues eso me pregunto yo. El único momento en el que te deberías poner nerviosa es cuando me veas.  
 
    —Ja, ja. Graciosísimo. Me tiemblan las manos, no sé. Siento que voy a vomitar. Hasta he pensado que igual tomarme una copa me ayudaría a hacerlo mejor, porque tengo un párkinson que flipas.  
 
    —¿En cuánto has dicho que actúas? 
 
    —Treinta minutos. ¿Por? 
 
    —Por nada. Lo vas a hacer genial, ya verás. Tú disfruta de los nervios. La adrenalina no viene mal de vez en cuando.  
 
    ¿Ya está? ¿Esas eran sus palabras? ¿Para eso le escribo?  
 
    Dejé de pensar en los minutos que me quedaban para dejarme en vergüenza delante de todo el auditorio y empecé a pensar solo en lo mal que me habían sentado sus palabras. ¿Cómo puede quedarse tan tranquilo después de contarle lo mal que estaba? Inconcebible. Irritante. ¡Qué coraje! Será subnormal…  
 
    Ya le vale, ya no le digo nada. Yo soy independiente, fuerte, segura, serena. E iba a demostrar lo serena que era.  
 
    Cuando se acercaba mi turno me llevaron entre bambalinas, diez minutos antes de empezar. Me sentía intimidada.  
 
    Todos estaban tranquilos. Yo era la última. Cerrando la noche. No entiendo por qué Claudia decidió ponerse enferma en un momento así.  
 
    No paraba de pensar, de darle vueltas en que no sabía si de verdad debía estar allí, en si no era muy tarde para retirarse y en si tenía permiso para llorar.  
 
    Sentí algo. Alguien. Detrás de mí.  
 
    Tuve miedo de que fuese el señor que organizaba todo aquello diciéndome que mis diez minutos se habían consumido ya y que me tocaba subir.  
 
    Pero no. 
 
    Me giré poco a poco, reconstruyendo mis nervios y tirando abajo la tensión que sentía hasta ese momento cuando lo vi.  
 
    Sonreí lentamente. Involuntariamente. 
 
    Pero también estaba confundida.  
 
    —¿Cómo llevas los nervios, señorita Duckling?  
 
    —¿Yerai? 
 
    Me aparté para mirarle bien. Estaba igual como lo recordaba. El pelo rubio despeinado, el mentón desafeitado, los ojos profundos y el estilo rockero que me llamó la atención desde el primer momento. Qué guapo era y qué bueno estaba.  
 
    Ups no. Eso no lo he pensado yo. Borra Judith, borra. Estás enfadada con él. 
 
    No le abraces, no le abraces, no le abraces, no le abraces, no le abraces. 
 
    ¡PERO ESTABA AHÍ! ¡HABÍA VENIDO! Después de meses sin verle. ¿QUÉ HAGO? ¿LE ABRAZO? ¿LE LAMO LA CARA? ¿LE DOY LA MANO? 
 
    —¿Qué haces aquí? —Pregunté aún confundida.  
 
    —He venido a verte. —Me sonrió con esos labios que estaba cien por cien segura de que serían capaces de matarme.  
 
    —¿Por qué? —Pregunté inocentemente.  
 
    Se rio llevándose una mano al puente de la nariz.  
 
    —Porque quería verte.  
 
    Jajaja…  
 
    Aparté la cara reprimiendo que los labios se me arquearan aún más.  
 
    No me lo podía creer. A penas le avisé con unos minutos de antelación y estaba justo allí. Delante de mis narices. Él, que sabía más de mí que mi hermano. Empecé a calmarme. Con su mera presencia consiguió que me olvidase de la actuación y pensase con claridad. Bueno, claridad era lo último que tenía. Ahora de repente, volvía a estar nerviosa. Pero también segura de que los nervios venían de otra parte.  
 
    —Estoy muy nerviosa, en serio, no puedo ni hablar. Si quieres verlo te puedes sentar entre el público o algo… espera, ¿cómo has logrado llegar hasta aquí? 
 
    —Tengo mis recursos.  
 
    —Luego me lo vas a contar porque no dejan pasar a cualquiera y que se quede entre bambalinas. Y menos con tu aspecto. Llamas la atención muchísimo. Pero no me malinterpretes. Estás muy guapo. Bueno, tú ya eres guapo. En fin, olvida lo que he dicho. Lo que sea, ve a sentarte si quieres y a disfrutar del desastre. —Genial, muy elocuente.  
 
    —Ni de broma me voy yo ahora. He venido para verlo desde aquí y hasta que no subas no te dejo.  
 
    "5 minutos" oí a alguien decir con varios papeles en la mano. Se acercó a nosotros. 
 
    —Tú no deberías estar aquí. 
 
    Yerai alzó una ceja y respondió serio, casi con la voz ronca.  
 
    —Soy su acompañante. ¿Ves? —enseñó un número que todos los músicos tenían para identificarlos. Lo miré con especial atención preguntándome a quién se lo habría robado para colarse.  
 
    El chico le miró con detenimiento, porque seamos sinceros, no encajaba nada entre todo ese ambiente de músicos con ropa pija. Finalmente acabó por irse.  
 
    —¿Cómo que has decidido venir?  
 
    —Otra vez… No lo voy a repetir. ¿Qué tienes que tocar?  
 
    —Una Serenada de Schubert.  
 
    Miró las partituras. Vale, lo admito, quizás estaba sobre actuando un poco. No era para tanto. Sus manos cogieron mis partituras. Jaja. Sus manos cogieron... Venga da igual. ¿Qué más da?  
 
    —No me lo puedo creer. —dio una vuelta sobre sí mismo riéndose. —no me puedo creer que estés nerviosa por tocar una obra así. Cuando has tocado cosas mucho peores. 
 
    Me froté las manos nerviosa. Mordiéndome el labio inferior. No quería mirarle. 
 
    —¿Te sabes la canción?  
 
    —Hasta del revés.  
 
    Me examinó con detenimiento. De arriba abajo. Y yo sentí un cosquilleo raro cuando me pidió que diese una vuelta. Llevaba un vestido amarillo que me llegaba hasta las rodillas. Un poco escotado y la espalda con patrones cruzados.  
 
    Menudo pervertido. Quería mirarme. Sí. Era un pervertido, HUM. Y un ligón.  
 
    Tragué aguantando la respiración cuando se acercó con una sonrisa. Mierda, esa sonrisa. No podía mirarle.  
 
    —Estás impresionante.  
 
    —Gracias…—Noté que me sonrojé. Pero era porque estaba enfadada y hacía calor.  
 
    Hice mi mayor esfuerzo para no echarme a llorar. No sé. Tenía ganas de llorar. ¿Podía? Quería desaparecer e irme de allí con Yerai a ponernos al día a cualquier sitio.  
 
    “Dos minutos” Oí decir al chico, que me miró de reojo. Todo se llenó de una tensión horrible. Por su culpa. Todo era culpa de Yerai. Deberíamos normalizar el echarle la culpa de las cosas malas que pasen a mi alrededor.  
 
    Me tocaba salir ya. Tenía que hacerlo, podía hacerlo. Dejar la mente en blanco y solo tocar. Disfrutar de ese momento. Que me domine la música y darlo todo. Es cierto, tenía los sentimientos idóneos para hacerlo.  
 
    Le miré suplicante. Reprimiendo una sonrisa. Reprimiendo mis ganas de abrazarle. Porque en realidad eran ganas fantasma.  
 
    —¿Necesitas algo más, patito?  
 
    Apreté las partituras con más fuerza. Mi mejor amigo había venido en el último momento a darme ánimos. Él. Que tiene la agenda más llena que Beyoncé.  
 
    —¡Muchas gracias por venir! —Me aferré fuerte a su torso y le abracé con una sonrisa muy grande. —Gracias…  
 
    Quizás se sorprendió. Pero segundos después él hizo lo mismo. Y nos quedamos en ese abrazo. Uno de verdad. 
 
    —Hey, siempre estaré aquí. —Me estrujó como si fuera un peluche, incluso levantándome un poco del suelo. Me podría quedar allí eternamente. —¿Sabes una cosa? —Me susurró. —Tengo plena fe en que lo vas a hacer genial.  
 
    —Yo puedo. —Le abracé un poco más fuerte. Creo que en algún momento íbamos a explotar.  
 
    Se separó de mí mirándome con esa sonrisa reveladora. No me daba buena espina.  
 
    —Luego me lo agradecerás. —Me quitó las partituras de las manos y las rompió en dos. Quise matarlo justo ahí. En ese momento. 
 
    —¡NO! 
 
    —No las necesitas, Judith. Avanza. Puedes hacerlo sin ellas. Utiliza toda tu energía ahora. Es el momento. Te saldrá mejor sin ellas, créeme.  
 
    Me empujó al escenario y lo único que se me quedó grabado en la cabeza fue “lo voy a matar”. Con él pasaba de negativo a positivo en milésimas de segundo.  
 
    Era curioso, porque a pesar de tener a casi doscientas personas mirándome, sentí que estaba a solas. El piano y mis emociones. Sin nadie más a nuestro alrededor. Respiré hondo dos veces, y avancé. Comencé a tocar. 
 
    Sin pensar en nada más. Y entonces la música comenzó a sonar. Y la magia inundó la sala. 
 
    [image: ] 
 
    Yerai 
 
      
 
    No sé en qué momento decidí que iba a presentarme en el teatro, pero estaba allí. No pensé cuando llegué y al músico que salía por la puerta de atrás le pedí que me diese su número de participante. Me colé. Tampoco fue muy difícil. Me pidieron algunos datos y les enseñé el número con la excusa de que se me había olvidado algo en el camerino. No pusieron muchos impedimentos. Y cuando la vi…  
 
    Estaba hecha una bola de nervios. Podía ver a su alrededor sus propios pensamientos atormentándola. Solo quería abrazarla.  
 
    Y cuando por fin lo hice mi cuerpo aceleró de golpe. Fue como la caída libre. Que sabes que estás subiendo y de repente PUM, bajas de golpe. Pues más o menos me sentí así. Y al rodearla la sentí tan pequeña… tan llena de dudas, de dolor. No sé en qué momento decidí quitarle las partituras y romperlas, seguramente me odiaría. Pensaba que así se dejaría llevar un poco más. Y parece que estaba en lo cierto.  
 
    Creció de golpe mientras subía los escalones que llevaban al escenario. Brillaba. Estaba al borde de sus emociones, todas confundidas y mezcladas en un perfecto desastre. Con las ganas de seguir adelante, y de quedarse en una esquina a llorar. De hacerlo todo y no hacer nada.  
 
    Cuando empezó a tocar la magia inundó la sala. Tan inalcanzable.  
 
    Primero rojo. Rabia. Enfado. La obra de Schubert era una serenada. Se suponía que debía ser tranquila. Pero para ella no.  
 
    Después se calmó. Tras los primeros compases vi el amarillo y el blanco. Envidia, tranquilidad, paz. Una mezcla preciosa.  
 
    Siguió azul. Durante toda la obra. Un azul intenso. Del color que refleja el mar cuando la luna comparte su luz en la noche. Y se mantuvo ahí. Estancada en el precioso océano. Lo entendí. Era ella todo el tiempo.  
 
    Y de repente, el negro.  
 
    Terminó dejando esa nota en el aire. Un silencio que precedió a unos aplausos espontáneos y enérgicos.  
 
    —¡Ya está! Por fin se acabaron los nervios. Pues no ha sido para tanto.  
 
    Volvió a lanzarse hacia mí con sus brazos abiertos y la estrujé tan fuerte como pude. Lo admito, me encantaban los abrazos.  
 
    —Pero sigo enfadada por haberme dado el susto de romperme las partituras. —se soltó de repente. —¿Te ha gustado? —Preguntó toda ilusionada. 
 
    —Me ha encantado. ¿Y a ti? 
 
    —Creo que lo podía haber hecho mejor. 
 
    Fruncí el ceño, apoyándome sobre una pierna. 
 
    —Pero estoy orgullosa. Para el susto que me has dado antes de salir.  
 
    —Así está mejor.  
 
    —Recuérdame que nunca, nunca, te deje tener acceso a mis partituras antes de actuar.  
 
    Cerraron el telón y Judith fue a por sus cosas al camerino. Yo la seguí, se puso el abrigo y salimos por la puerta de atrás junto al resto de músicos e intérpretes.  
 
    Hacía frío, como en todos los inviernos. Pero aquella noche me pareció más cálida. Más acogedora. No como el frío con el que había estado viviendo en París.  
 
    —¿Te sientes mejor?  
 
    Sonrió feliz y asintió. Entonces nos quedamos allí, sin saber muy bien qué hacer o qué decir. Solo mirándonos con una sonrisa. Hasta que vimos a Víctor aparecer. 
 
    —¿Yerai?  
 
    —En persona. ¿Un autógrafo?  
 
    Se acercó para darme un abrazo y felicitar a su hermana (a.k.a mi futura novia, aunque ella no lo quiera admitir, pero yo lo tengo ya clarísimo). Le miré por segunda vez con detenimiento fijándome en la camiseta que llevaba puesta. La que le regalé semanas atrás.  
 
    —Veo que te gustó la camiseta.  
 
    —Duerme con ella. —Intervino Judith. —Es imposible conseguir que la eche a lavar. 
 
    —Porque no hace falta. Mi sudor huele a amapolas. 
 
    Ella fingió una arcada dándole un empujón a su hermano. 
 
    —Lo has hecho genial, Jurdi.  
 
    —La verdad es que sí. —Me giré hacia ella sintiendo la mirada de Víctor atravesándome, pero cargada de diversión. —Bueno, supongo que me voy. Tendréis planes.  
 
    —¿Te vas ya? —Me agarró del brazo ella.  
 
    Asentí. A no ser que me propusiera otra cosa. Que era lo que estaba deseando que hiciera, pero claro, no iba a ser yo siempre el que da el primer paso. Tampoco abusemos.  
 
    —En realidad no tenemos planes, Judith tiene toda la noche libre, y lleva muchísimo tiempo que no sale de fiesta. Y yo… uff, yo tengo que haces muchísimas gestiones y atender asuntos importantes. Tengo que ir a visitar a Claudia, recoger a Laura, y ver a Marcos. Muchas cosas. Así que me voy.  
 
    Todo se convirtió en silencio cuando oímos “pasadlo bien, pero con precaución siempre.” Y un guiño que nos lanzó antes de irse.  
 
    Admito que las segundas intenciones con las que iba su mensaje me resultaban tentadoras, pero las descarté tan pronto como entraron en mi cabeza. Solo éramos amigos. ¿Qué más iba a pasar?  
 
    —Así que… ¿Tienes algún plan? —Le pregunté. A lo que negó.—Bien, entonces, ¿Quieres que salgamos juntos? —Quiso sonreír, lo noté. Lo sabía. Siempre lo ocultaba.—No te obligo a nada.—Levanté las manos.  
 
    —Pues…—Empezó a pensar demasiado para mi bien. Así que intensifiqué mi mirada. Di sí. Di sí. Di sí. —Vale, sí, necesito salir. ¿A dónde vamos?  
 
    Tuve que ocultar la mini fiesta que se organizó dentro de mí en ese momento. 
 
    —A donde tú digas. Tengo la moto aquí cerca.  
 
    —Algún día de estos la rayaré sin querer.  
 
    —En caso de que eso pase, habría que castigarte entonces…—Y sí, mi mensaje iba con segundas intenciones.  
 
    Me encantaba ponerla nerviosa, toda colorada y frustrada. No sabía qué hacer con sus manos o hacia dónde mirar. Yo simplemente me reí.  
 
    —Vayamos a tomar algo, anda. Me muero de sed.  
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    “With simple songs I wanted more. Perfection is so quick to bore. You are my beautiful by far. Our flaws are who we really are.” (I hear a symphony) 
 
      
 
    Yerai 
 
      
 
    Tomamos un desvío y nos metimos en uno de los bares de la zona antes de coger la moto y elegir un destino.  
 
    El bar estaba a reventar de gente. Gente por todas partes. Gente en las mesas, en los baños, en la barra. En todas partes. Así que decidimos pasar de largo y entrar al siguiente, que no estaba nada mal y estaba bastante más tranquilo.  
 
    Nos sentamos en la mesa para pedir. Dos cervezas sin alcohol. Al principio empezamos a beber en silencio. Pero no fue incómodo. En realidad me encantaba no decir nada, porque así podía concentrarme al cien por cien en no lanzarme a su boca y arrancarle el vestido. Sus enormes ojos verdes. ¿Había dicho que el verde se había convertido en mi color favorito? Dato importante. Ella me miraba y se reía, a lo cual yo respondía de la misma manera. Parecíamos dos adolescentes hormonados.  
 
    —O soy increíblemente guapo o mi cara te parece un chiste.  
 
    —No es eso. —Se acercó un poco rozando nuestras rodillas sin querer.  
 
    Se había quitado el abrigo, lo que hacía que su amarillo y chillón vestido captara las miradas de todos a nuestro alrededor.  
 
    —¿Entonces qué es? —Me obligué a apartar la mirada de su escote.  
 
    —No sé. Me gusta mirarte.  
 
    —Que sepas que ligas fatal.—Dije alzando una ceja, observándola con interés.  
 
    —Habló el más indicado.  
 
    Me reí. En el fondo le encantaba. Yo lo sabía. Aunque estaba bien que se resistiera un poco. La hacía más divertida e irresistible. 
 
    —Sabes, llevo sin entender una cosa desde hace tiempo. Pero esta pregunta te la tengo que hacer ya.  
 
    —Dispara.  
 
    —En una de las páginas de tu diario dijiste que odiabas tu cuerpo. —Se removió inquieta en el asiento.—¿Por qué? 
 
    —No lo sé. —Se bebió lo que quedaba de golpe. —No tiene respuesta. No me gustan mis caderas, el pecho me sobra, las cejas, la forma de mi cara… Puedo seguir.  
 
    —Bromeas, ¿Verdad?  
 
    Negó. Y no me lo podía creer.  
 
    —Tú eres perfecta tal y como eres. Por dentro y por fuera. Además, ¿Por qué te preocupas tanto por el físico? Si… es lo que se ve a simple vista.  
 
    —Pero, cuando no te gusta lo que ves…  
 
    —A mí me gusta lo que estoy viendo ahora mismo, y apuesto que no soy el único…  
 
    Agachó la cabeza un poco, nerviosa, ocultando una sonrisa involuntaria. Apoyé una mano en su rodilla para que me mirase.  
 
    —Lo digo de verdad. Deberías estar orgullosa de todo lo que eres. ¿Por qué machacarte por eso?  
 
    —Es que la sociedad vende un tipo de cuerpo, y yo no soy así.  
 
    —¿A quién le importa lo que diga la sociedad?  
 
    —¿Podemos cambiar de tema?  
 
    —No.—Dije con una voz segura. —Voy a conseguir que te gustes. Que disfrutes con tu cuerpo y en tu cuerpo.  
 
    —¿Y cómo piensas hacerlo?  
 
    —Un mago nunca revela sus trucos. 
 
    Después pagamos las bebidas y volvimos a recorrer el camino hecho antes de llegar hasta mi moto.  
 
    —¿A dónde la llevo, señorita de los patos?  
 
    —No vas a dejar de meterte conmigo, ¿Verdad?  
 
    —Correcto.  
 
    Le tendí el casco (Porque sí, eché dos con la esperanza de poder pasar la noche con ella.)  
 
    —Te toca pensar un sitio al que ir.  
 
    —Soy malísima para eso.  
 
    —¿Para pensar? Lo haces todo el tiempo. Piensas y programas todo lo que vas a hacer en la semana, piensas en lo que la gente opina de ti y ahora mismo estás pensando si callarme con un puñetazo o con un beso. Si quieres mi opinión, me gusta la segunda opción. —Volvió a sonrojarse mirándome seria. —Venga, sube. Di un sitio y allí iremos.  
 
    —Muy gracioso, Yerai.  
 
    Pronunció mi nombre. Jeje.  
 
    Qué infantil soy. Sentí un cosquilleo en las manos. O en la garganta. O en los dos sitios a la vez. No lo sé.  
 
    Tuvo una idea. Me dio una dirección y allí nos dirigimos. Se agarró fuerte a mi torso y arranqué. Cruzando a través del Madrid nocturno. Esa doble cara que tienen todas las ciudades y que a mí me encantaba.  
 
    Después de tocar en algún establecimiento, si terminábamos a las dos o las tres de la mañana, me gustaba pararme a observar las luces de la ciudad. La soledad de las aceras sin ningún peatón sobre ellas. Pensando en la cantidad de personas que caminaban de un lado para otro en pleno día y por la noche, siendo mi momento favorito, no había nadie.  
 
    Aunque claro, solo yo caminaba a las tres de la mañana solo por la calle.  
 
    Llegamos y me ilusioné en cuanto vi el nombre de la tienda.  
 
    —Puede que te parezca un poco aburrido, porque supongo que preferirás algún sitio con música, baile, ambiente… pero la primera vez me enseñaste tu estudio de grabación, así que… quiero enseñarte mi habitación favorita del mundo.  
 
    —No…—Me sorprendí, porque llevaba queriendo venir mucho tiempo. No sé por qué nunca lo hice. —¡Me has traído a tu tienda! 
 
    —Sí… Y puede que pienses que es raro, pero… 
 
    —Es perfecto. ¡Entremos! Quiero verla.  
 
    Sacó las llaves y entramos por la puerta de atrás para no tener que abrir el cierre por la entrada principal. Eran cerca de las once, así que no era hora de abrir.  
 
    Accedimos a un pasillo lleno de cajas, que más tarde me enteré que eran los encargos que iban llegando y no les daban tiempo a colocar.  
 
    Me enseñó la sala principal. A un lado estaba el mostrador, blanco, que resaltaba sobre el suelo de madera oscura. Tenían varias estanterías de libros y dos pisos. El segundo era una mini biblioteca con dos silloncitos pequeños para leer. 
 
    —Aquí están todos los libros de segunda mano. Más baratos, también más antiguos y estropeados. Y los sillones son por si la gente se cansa.  
 
    Volvimos a bajar a la planta uno por unas escaleras de caracol también de madera y me enseñó el resto de la tienda.  
 
    En el centro una mesa grande llena de todos los libros más vendidos, y las novedades.  
 
    Estanterías separadas basándose en su contenido. Libros de romance, novela negra, novela de terror, libros de cocina, de turismo, de idioma, objetos de papelería, figuritas de colección… Y mi parte favorita justo cuando la vi, la parte para niños.  
 
    Tenía algunos juguetes y silloncitos pequeños, y alrededor dibujos que habían hecho los críos. Las lámparas eran de luz amarilla, y me atrevería a decir que incluso tenían tiras de luces LED para ambientar el local cuando anochecía.  
 
    —No es muy grande, pero tampoco es muy pequeña. Es perfecta. —Continuó. —Y lo que te quería enseñar está en un sitio al que los clientes no pueden acceder.  
 
    —¿Eso me hace ser cliente VIP? 
 
    —Más o menos. —Se rio. —Sígueme. 
 
    Detrás del mostrador, a la izquierda del baño había otra habitación separada del pasillo gracias a un arco de medio punto.  
 
    Una habitación, en la que calculé que cabrían dos personas para estar cómodos. Con dos sillones. —Comodísimos por cierto. —Todo cubierto de estanterías, decorado con luces más pequeñas, y el suelo de moqueta.  
 
    Me adentré y seguí investigando la habitación. Admito que se veía más pequeña desde fuera.  
 
    En una esquina tenían un mueble con comida y bebida, a su derecha, un escritorio, y a su izquierda toda la pared cubierta por una estantería que llegaba hasta la otra esquina. Repleta de libros.  
 
    En frente, una pizarra magnética y un pequeño altavoz que aguantaba de pie pegado a la pared.  
 
    En la pared opuesta a los sillones había una tela blanca. Volví a fijarme y entre estos había un proyector.  
 
    —¿Qué te parece? 
 
    —Que me podría quedar a vivir aquí. Tiene de todo. —Dije ilusionado. No sé por qué me hacía tanta ilusión ver todo aquello. Era como muy suyo. 
 
    —Bueno, este es mi rincón favorito. Y aquí me paso las horas componiendo, o escribiendo, leyendo, viendo alguna peli. Y es bastante grande. 
 
    Me paseé por las estanterías, deteniéndome en algunos títulos que me llamaban la atención. 
 
    —¿Y estos libros de aquí?  
 
    —Son los que más me gustan. Todos cien por cien adictivos.  
 
    Los miré intrigado. Algunos eran muy viejos, otros no tanto.  
 
    —¿Alguna recomendación? —Volví a mirarla. Qué ojos más bonitos tiene por dios.  
 
    Ni siquiera se paró a meditarlo. Segunda estantería, en el centro. Sacó un libro no muy grande, cosa que me alivió profundamente porque yo no era de leer, y me lo tendió en la mano. 
 
    —Este creo que te va a gustar. Va sobre una familia que sufre un accidente y todos pierden la memoria, pero quieren permanecer unidos a toda costa. Y hay un asesinato de por medio también. 
 
    —¿No tienes algo más… interesante? No sé, como algún libro describiéndote con ese mismo vestido desde todos los ángulos. 
 
    —Ja, Ja.  
 
    Se sonrojó. No pude evitarlo. Cada vez veía menos en general y veía más amarillo por todas partes. Porque el traje le quedaba espectacular. 
 
    —Tengo otras cosas mejores, pero dale una oportunidad. Es corto. Se lee en poco tiempo. Corto pero intenso. 
 
    —Como tu vestido.  
 
    —¿Tienes algún problema con él? 
 
    —Se podría decir que estando yo presente, el problema lo tendrías tú. Pero sí.  
 
    Captó la indirecta. Dijo que iba a cambiarse porque tenía un pijama de recambio para cuando se quedara allí a dormir.  
 
    —¿Mejor?  
 
    —Al menos ya me puedo concentrar plenamente en todo lo que me dices.  
 
    —Tonto… Bueno, ¿Te quedas con el libro? 
 
    —Vale. Pero porque me has insistido. No soy muy de leer la verdad. 
 
    —Conseguiré que te enganches. 
 
    —Buena suerte. 
 
    Y en ese momento no lo sabía, pero todo lo que se proponía lo conseguía. Así que consiguió engancharme a la lectura en menos tiempo del que esperaba.  
 
    Aparté el libro para llevármelo después y nos sentamos cada uno en un sofá.  
 
    Judith preparó algo para picar y beber mientras estábamos allí, escuchando un poco de música que salía por el altavoz y hablando de cualquier tontería. 
 
    —Entonces, dime qué cosas de ti te gustan. 
 
    —¿Cómo?  
 
    Me recosté llevándome las manos a la nuca, mirando al techo de madera. 
 
    —No solo tendrás complejos. Tendrás también cosas que te gusten. 
 
    —No me gusta hablar de mi cuerpo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque no. 
 
    —Venga, después me puedes preguntar lo que quieras.  
 
    —¿Lo que quiera? 
 
    —Sí. Así que venga. Dime. 
 
    —Bueno… me gusta mi mandíbula, mi pelo, mi cintura, mis labios, mis ojos… 
 
    —Estoy de acuerdo. Quiero añadir que me encanta tu sonrisa y la forma en la que te sonrojas. Y cómo tus ojos se rasgan cuando te ríes. El sonido de tu risa también es bastante adictivo. —Dije casi susurrando. Se quedó mirándome mientras sonreía y si ella no hacía nada, juro que me levantaba y la besaba.  
 
    —También…—Siguió. —Mis manos, mis brazos, mis pies me parecen adorables…  
 
    —¿Ves como hay cosas? 
 
    —Supongo que sí.  
 
    —¿Por qué te fijas en todo lo que no te gusta habiendo cosas que sí? 
 
    Esta vez me miró diferente.  
 
    —¿Por qué me miras así? ¿Intentas seducirme? 
 
    —Hoy estás especialmente tonto. —Me tapó la cara con un cojín. 
 
    Pues puede ser. Porque cuando estoy con ella soy un magnífico caos.  
 
    Las horas pasaron volando, y cuando miramos el reloj eran las una de la mañana. Nos pasamos el tiempo hablando de tonterías mientras veíamos una película cualquiera desde el proyector a la que no le estábamos prestando atención.  
 
    La peli acabó y tampoco nos dimos cuenta. Seguimos hablando de nuestras cosas. 
 
    —A ver, me toca hacerte una pregunta. Que antes has cambiado de tema. Quiero que me digas por qué has querido venir a ver la audición cuando estabas ocupado. 
 
    —¿Otra vez? De todas las preguntas que puedes hacerme, ¿Eliges esa? 
 
    —Es que no lo entiendo. Ni tampoco por qué has decidido quedarte conmigo después, ni por qué me escuchas ni por qué me consuelas cuando lo necesito. Ya tienes bastante lío con tus cosas…  
 
    —¿No lo entiendes? 
 
    —No.  
 
    —Me gustas, Judith. 
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    “And I could answer all your wishes if you ask me to. But if you deny me one of your kisses, don’t know what I’ll do” (All about you, McFly) 
 
      
 
    Judith 
 
      
 
    No sabía qué decir. ¿Había escuchado bien?  
 
    ¿Me acababa de decir que le gusto? ¿Él? ¿Cómo?  
 
    Lo único que supe hacer fue quedarme parada mirándole (y juraría que se me quedó la boca abierta) PORQUE ME QUEDÉ PARALIZADA. No sabía qué hacer.  
 
    —Me gusta hablar contigo. —Continuó. —Pensar que tenemos una conexión rara y una amistad especial. Me gusta estar contigo, el sonido de tu risa y que me hables de tus cosas.  
 
    —¿Es por la hora? Te está haciendo decir cosas raras. —Le di un pequeño golpe en el hombro, porque realmente no sabía qué otra cosa decir.  
 
    No le podía decir que él me gustaba también porque en realidad no era verdad. No. ¿A mí? ¡Qué va! Soy independiente y anti amor. Todos los tíos son iguales. Aunque él sea un rayo de sol que deslumbra cada vez que sonríe y que está más bueno que Leonardo DiCaprio en su juventud, Eso no tiene nada que ver.  
 
    —Sí, sí, las horas… tú cambia de tema. —Rio tirándome el cojín. —No me tienes que corresponder. Simplemente quería decírtelo. Para que lo sepas. Ni quiero que hagas de esto una situación incómoda.  
 
    ¿Incómoda? Pffff. No es como si de repente se me hubiera olvidado el español y tuviera un tic en el dedo del pie derecho.  
 
    No era incómodo. Lo digo de verdad. Lo dijo con tanta naturalidad que me pareció hasta normal. “Me gustas”. Es como si lo dijera muy frecuentemente. Aunque en realidad ahora que lo pienso, seguro que no soy a la primera que se lo dice. Era un ligón. No podía ilusionarme por las palabras que salieran de su boca.  
 
    Pasado el rato y cambiando de tema, clavó su mirada en el escritorio, que hasta ahora había permanecido desapercibido para él. No me acordaba de lo que habría allí encima, pero a juzgar por su expresión, parecía interesarle.  
 
    —¿Escribes libros?  
 
    —Tengo alguna que otra novela…  
 
    —Me la tienes que pasar.  
 
    —Ni en broma.  
 
    Insistió. Insistió muchísimo y no paró hasta que le prometí que sí. Que algún día le dejaría leer algo mío.  
 
    En realidad lo que yo quería ser era escritora. La imaginación me sobraba para crear historias y escribirlas. Pero era un ámbito muy difícil en el que destacar. La gente cada día lee menos y ve más películas.  
 
    Llegaron las dos de la madrugada, y sin ninguna ganas de irnos. No pude negar que antes tenía sueño, pero con el paso de las horas se me quitó. Desapareció. No había estado tan despierta en mucho tiempo. Empezó a contar chistes (malísimos por cierto). Me fijé en sus gestos, la manía que tenía de revolverse el pelo cada dos por tres, lo mucho que le gustaba estar tirado en el suelo, y la risa muy silenciosa que tenía. La voz que se iba agravando dependiendo de la seriedad de lo que me estuviera contando.  
 
    —Ven.  
 
    Le dije. Me miró extrañado. Me acerqué y tiré de su brazo para que se sentara más cerca, porque él estaba tirado en el suelo de moqueta.  
 
    Aún en el suelo y yo en el sillón, le hice un hueco para que se colocara entre mis rodillas y pudiera llegar a su pelo.  
 
    —¿Qué haces?  
 
    —No sé, tienes el pelo tan suave…—Le dije mientras el soltaba una carcajada.  
 
    —Mira quién es a la que le está afectando la hora.  
 
    —Shhh. Que rompes el feng shui.  
 
    Le empecé a acariciar la cabeza. A mi hermano le encantaba que se lo hicieran y a mí me encantaba hacerlo. Quizás en otra realidad alternativa yo hubiese sido masajista. Su pelo era tan suave y tan dorado…  
 
    —Vas a conseguir que me duerma…—Dijo cerrando los ojos. 
 
    —A mi hermano le encanta que le hagan esto, y a mí me encanta hacerlo. Eres tan suave… 
 
    Se agarró al colgante que llevaba, con los ojos cerrados, y sentí cómo su cuerpo se iba relajando, cómo dejaba de tensar los hombros y erguir la espalda para acomodarse del todo.  
 
    —Me vas a sobar.  
 
    —Llevo años de práctica.  
 
    —No, en serio, voy a quedarme dormido a este ritmo y no va a haber quién me levante después. 
 
    —No pasa nada, cállate, deja de quejarte o te arranco los pelos.  
 
    —Vale, vale, señora de los patos, tú mandas.  
 
    —¿Cómo me has llamado? —Dije acercándome a él. —Porque te recuerdo que ahora mismo tengo tu cabeza entre mis manos.  
 
    —Perdóneme, señorita de los patos. ¡Ah! No me pellizques.  
 
    —Te lo mereces.  
 
    No me había parado a observar que eran casi las tres de la mañana. Y no me importaba pasar la noche así. Juntos, hablando de cualquier tontería, siendo yo misma. Tampoco tenía nada que ocultar.  
 
    —¿Por qué te agarras tanto el collar?  
 
    Echó la cabeza atrás para mirarme.  
 
    —El de la púa.  
 
    Se lo quitó y me lo tendió para verlo mejor.  
 
    —Fue lo primero que compré con mis ahorros. Salí de casa enfadado y ese día crucé por delante de una tienda de música y vi la púa. Entré y quise comprarla. Así que eso hice. Pero seguí mirando más cosas de la tienda, y me encantó. Continué ahorrando y al final conseguí que me vendieran una guitarra de segunda mano. Todo a escondidas, para que mi padre no se enterase. Frecuentaba mucho el lugar, y me ofrecieron una primera clase gratuita de guitarra. Así que acepté. Tenía catorce años. Y así empecé en la música, con un collar. Mis padres no querían, así que me escapaba. Porque eso de tocar rock antes que música clásica, era una desgracia. Pero era divertido. Me gustó. Y por eso esto es tan importante para mí, me recuerda, que si no fuera por esto, a lo mejor nunca habría entrado en este mundo, ni habría venido aquí, ni te habría conocido. Ni a ti ni a Rocky, ni a Víctor. Suena un poco cursi. 
 
    —Un poco. Pero es bonito…—Se lo devolví. —Tienes mucha más historia que contar de la que crees. Y creo que el día que la quieras compartir conmigo, va a ser especial. 
 
    —Es… algo de lo que no me gusta hablar. Pero, digamos que tengo muchos problemas con mi familia.  
 
    —Entiendo… Bueno, cuando quieras contármelo, sabes que yo estoy aquí. Sé guardar secretos.  
 
    Me sonrió, aún tumbado en el suelo y con el pelo desordenado. Y no sé por qué pero quise tumbarme con él. Así que me levanté del sofá y me coloqué a su lado. Apagué las luces y tuve una idea. 
 
    —Espera. —Susurré.  
 
    Busqué en mi móvil uno delos vídeos que tenía guardados y lo conecté con el proyector. Dirigí este al techo y empezó a proyectarse una constelación.  
 
    —Esto es alucinante. —Susurró. Y me volví a tumbar a su lado. —Venga, ronda de preguntas.  
 
    —Dale. —Aproveché para echarnos una manta encima porque hacía frío.  
 
    —Color favorito. El mío el blanco y el verde.  
 
    —Azul.  
 
    —Canción favorita.  
 
    —Por culpa de Claudia, Yellow submarine.  
 
    —Can’t forget about you. Cantante favorito/a.  
 
    —Beyonce.  
 
    —Bruno Mars. Tu persona favorita del universo.  
 
    —Mi hermano.  
 
    —Tú. —Me sonrojé cuando dijo aquello pero él no se dio cuenta. —Comida favorita.  
 
    —Los macarrones. Increíbles.  
 
    —La tortilla de patatas. ¿Sabes lo que se siente no tener de eso en Francia? —Me reí.—Bien… Olor favorito.  
 
    —El tuyo. —Me llevé las manos a la boca en ese instante. ¿Por qué dije eso? Me salió solo. ¿Por qué? —¡Quiero decir! No es eso, es…  
 
    —Tranquila, no me voy a meter contigo. Ese Yerai solo está disponible en horas laborables. A las tres de la mañana no me apetece. —Rio. —Pero gracias. Al menos hay algo de mí que te gusta. 
 
    ¿Qué estaba diciendo? ¿Cómo que algo de él? Me gustaban muchísimas más cosas. Como su pelo, sus labios, su voz, su forma de enfadarme, sus manos. Madre mía, sus manos. Sus palabras, todo él. Lo único que no me gustaba era una cosa. Una cosita pequeña. Que era un ligón. De eso estaba segura.  
 
    Al final acabamos apagando el proyector y tumbados en el sofá, a oscuras, abrazados, y contando historias. Hasta que nos quedamos dormidos.  
 
    [image: ] 
 
    Víctor 
 
      
 
    No encontré a Judith por ninguna parte y necesitaba hablar urgentemente con ella. Marcos me había contado algo que no podía ocultarle a mi hermana. Lo necesitaba ya. O explotaba. Era la única que podría darme u buen consejo. La llamé, le mandé mensajes y la busqué en casa. Pero donde menos me la imaginé, allí estaba. En la tienda, junto con cierta persona que me sorprendió ver.  
 
    Estaban en el sofá, abrazados, con una manta por encima, y seguían dormidos.  
 
    Obviamente les saqué una foto.  
 
    No me lo podía creer. Era imposible parar de reírme. Y si no la despertaba ya, iba a llegar tarde a clase. Además, de que tenía que hablar con ella.  
 
    —Veo que lo habéis pasado estupendamente—dije desde el arco de la puerta. 
 
    Abrieron los ojos poco a poco. Me encantaba la situación. 
 
    —Ya sé que dije que lo pasarais bien pero, ¿No había sitios mejores? 
 
    Mi hermana, que se iba dando cuenta de mi presencia, se levantó de golpe tratando de excusarse, roja como un tomate. Adorable.  
 
    —No es lo que parece. —fue lo primero que dijo. 
 
    —Ya… no soy tonto.  
 
    —Te lo prometo, Víctor.  
 
    —Solo hemos estado hablando toda la noche.  
 
    —Oye, que a mí no me tenéis que explicar nada.  
 
    —¿Qué hora es?  
 
    —Las nueve y media.  
 
    Yerai empezó a incorporarse y estirarse.  
 
    —¡Buenos días! Vaya, Víctor, qué bien verte por la mañana temprano.  
 
    —¿Todo bien, rubito?  
 
    —Todo genial, una noche increíble, ¿No, Judith?  
 
    —¡ASÍ NO AYUDAS YERAI!  
 
    Ver a mi hermana muerta de la vergüenza era muy divertido. Lo he de admitir.  
 
    —De todas formas, tengo que hablar contigo, Judith.  
 
    —¿Son las nueve y media? —Yerai añadió.—¡Mierda! Llego tarde a la reunión con los abogados. Mi padre me va a matar. —nos dio un abrazo a cada uno. —Gracias por la noche, ¡Repitamos pronto! ¡Hasta luego! —Salió corriendo por la puerta.  
 
    Y mientras observaba cómo a mi hermana se le caía la baba mirándole yo recogí el desastre que había en esa habitación.  
 
    —Entonces, ¿Hablamos?  
 
    Estaba nervioso, porque en realidad dependía de esa conversación para saber lo que iba a hacer.  
 
    Judith se colocó detrás del mostrador mientras me ayudaba a colocar las cajas que habían llegado.  
 
    —He hablado con Marcos.  
 
    —¿Y?  
 
    —A ver cómo te lo digo… se ha enterado de que están haciendo audiciones para una orquesta.  
 
    Me miraba con interés. Y no sabía cómo seguir sin sonreír como un tonto.  
 
    —Y las audiciones empiezan ahora. En esta semana hay que apuntarse. 
 
    —¿Y cuál es la pregunta? 
 
    —¿Qué hago? 
 
    —¡Apuntarte! Ni se te ocurra dejar pasar esta oportunidad. 
 
    —Los ensayos empiezan en septiembre así que me da tiempo a acabar la universidad. Crees que… ¿debería intentarlo? 
 
    —¿Qué pregunta es esa? ¡Claro que sí! ¿Qué orquesta es? 
 
    —La orquesta que acompaña al ballet en el Royal Opera House. 
 
    —En Londres.  
 
    —Sí. Y van a empezar a ensayar el cascanueces.  
 
    Era una gran oportunidad, y al fin y al cabo, es lo que todo músico aspira a hacer. La respuesta estaba clarísima. Sí. Tenía que intentarlo. Además, volver a Londres no se me antojaba nada malo.  
 
    —Tienes que intentarlo. ¿Cuándo empiezan las audiciones? 
 
    —Esta tarde a las 18:00  
 
    Abrió los ojos y se levantó de golpe.  
 
    “¡¡Venga!!” Me gritó. “Yo me quedo hoy en la tienda y tú vas a apuntarte.  
 
    Me preparé lo mejor que pude hasta que me presenté. No se lo dije a nadie. Solo a mi hermana y a mis padres. Porque aquello iba a cambiar mi vida si conseguía entrar.  
 
    Y estaba muy ilusionado. 
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    “I bet she’s bragging to all her friends saying you’re so unique” (Deja vu) 
 
      
 
    Víctor  
 
      
 
    Conseguí inscribirme en las audiciones y en el poco tiempo que tuve para prepararme estuve ensayando día sí y día también. Lo iba a conseguir. Y como se me metiera algo en la cabeza no habría manera de que se me fuese. Al fin y al cabo, con trabajo (y un poquito de suerte, eso no te lo voy a negar) pasé la primera fase. Era muy sencillo. Tan solo interpretar en solitario alguna pieza de la obra que se iba a ensayar. Era muy fácil. Acostumbrado a hacer cosas más difíciles, pasarme estas pruebas iba a ser pan comido. O al menos la primera. Mejor no hablo, por si acaso.  
 
    Admitiré también que no había pasado tantos nervios en mi vida. La siguiente fase se basaba en un cuarteto de cuerda y me darían mi parte mañana por la tarde, para el mes que viene.  
 
    No se lo conté a nadie más. Era un secreto. Solo lo sabían mis padres y mi hermana (Bueno, y Marcos, que fue el que me lo dijo) Por eso, por ejemplo, mi novia estaba enfadada cuando vio que me había ido a Londres sin motivo aparente (las pruebas eran allí).  
 
    —¿Y por qué no me lo puedes decir? —insistió antes de que la dejase en la puerta de su casa una de las noches que quedamos.  
 
    —Porque es un secreto, todavía. Cuando me den el sí definitivo lo contaré.  
 
    —Me tienes hecha un lío. —Se cruzó de brazos. —Pero me fio de ti. —Se acercó para dejarme un beso en mis labios que me supo a gloria. —Hasta que me lo digas seguiré intentando adivinarlo.  
 
    —Buena suerte con ello. —La miré con una sonrisa mientras se bajaba del coche. —Pero… si quieres puedo compensar. ¿Qué tal suena “la mejor cita de tu vida”?  
 
    —Suena tentador. —Se dio la vuelta para mirarme. —Me lo pensaré. —Comenzó a jugar con su pelo mientras se alejaba de allí.  
 
    Así que ahora me pasaba los días pensando en qué cosas le gustaban en una cita. Porque en realidad, yo las odiaba, y tampoco la conocía tan requetebién. Con lo cual, estaba un poco perdido.  
 
    Dos días después, había quedado con Claudia para ensayar la obra que teníamos que interpretar a finales de mes. Y sumando al hecho de que no habíamos hablado desde hace siglos (desde el incidente del casino) y que yo tenía la mente en otras cosas, el ensayo iba cuesta abajo y sin frenos.  
 
    —¿Otra vez? Por dios, Víctor, céntrate.  
 
    —Lo siento.  
 
    Llevábamos más de una hora y Claudia empezaba a hartarse. No sé qué me pasaba. Era como tener la cabeza en la habitación de al lado y no distinguir bien el ritmo del piano con el violín. Posiblemente toda mi preocupación venía a raíz de que mañana le había prometido a Laura que le prepararía la mejor cita del mundo y aún no tenía ni puñetera idea de qué hacer. Porque éramos dos mundo completamente diferentes.  
 
    —La próxima sí…  
 
    —No. —Claudia se levantó seria y se colocó delante de mí. —No vamos a seguir perdiendo el tiempo.  
 
    —¿Entonces lo dejas?  
 
    —Sí. ¿Algún problema? —Se sentó enfadada en el sofá. —No estamos sincronizados. Así no vamos a ningún sitio.  
 
    Disfrutaba haciéndola enfadar, pero esta vez no. No quería que por culpa mía aquel ensayo no saliera bien, porque siendo realistas, tampoco teníamos mucho tiempo más para hacerlo. Tenía que centrarme. O al menos tratar de hablar con ella.  
 
    —Espera…  
 
    —Llevas así toda la tarde. ¿Qué tienes en la cabeza? Entiendo que ensayar no sea igual de divertido que salir con tus amigos por ahí o comerle la boca a tu novia, y a mí tampoco me hace mucha gracia, pero aquí estoy, aguantando verte la cara. Tanto te aburres, entonces vete.  
 
    —Oye, oye, aquí nadie ha dicho nad…  
 
    —¡Cállate! Pero ya lo sé. Sé que no quieres estar aquí, sé que no quieres ensayar, y sé que no quieres pasar el rato conmigo. Lo entiendo. Bueno, francamente no lo entiendo, porque no sé qué he hecho para que me des de lado de esta manera. No entiendo por qué de repente no podemos seguir haciendo las cosas que hacíamos antes. Y para un rato que tenemos para estar juntos y hacer algo que nos gusta a los dos, que es la música, estás todo el rato contando los minutos que quedan para que te vayas. Y no me lo niegues, ya te conozco lo suficiente como para saber que es eso lo que piensas. Así que Víctor, si vas a seguir así, hazme un favor, y vete a la mierda.  
 
    GUAU. Y yo que pensaba que el problema era solo mío.  
 
    A ver… Es cierto que la he estado evitando. Es cierto que he cancelado todos los planes que teníamos. Es cierto que ya ni siquiera hablaba con ella casi de nada y que había desaparecido de su vida. Todo eso era verdad, y era normal que estuviera enfadada.  
 
    En realidad no me lo había parado a pensar… me había centrado tanto en mis cosas que no me di cuenta que estaba descuidando mi amistad con ella. Y si algo sabia, era que llevábamos juntos los suficientes años como para que ahora con cualquier tontería, me alejara.  
 
    Y sí, acabo de llamar “cualquier tontería” a los celos de Laura.  
 
    —Claudia, lo siento. Mucho. De verdad. No quería hacerte daño.  
 
    —¿A mí? ¿Tú? No me has hecho daño. Soy más fuerte que eso. JÁ. 
 
    Yo sabía que no. Le había hecho daño. Ya la conocía. Para ella sus amigos eran muy importantes.  
 
    —Es que…  
 
    —Víctor, que lo entiendo, que es por Laura. Que a ella no le caigo bien y no quiere que te juntes conmigo. Ya está.  
 
    —No. No está bien. Ella no tiene derecho a obligarme a alejarme de ti. Lo siento. No me había dado cuenta. Hablaré con ella, y te prometo, que te compensaré.  
 
    —Tampoco eres tan importante. —Bufó. 
 
    Sonreí mientras le revolvía el pelo y ella arrugaba la frente en señal de disgusto. Tan mona…  
 
    ¡No! No había pensado eso.  
 
    —Volvamos a ensayar, venga.  
 
    —No. Hasta que no vacíes lo que haya en tu cabeza no.  
 
    Me quedé callado. Era mi forma de responder ante todo. Había pocas personas que sabían interpretarlo… y Claudia era una de ellas. Suspiró y me miró otra vez. Frustrada.  
 
    —Me voy a tomar un café. —Empezó a bajar las escaleras. —Y tú vienes conmigo.  
 
    No fue una pregunta. Y como siempre, acabé acatando las órdenes. Me sacó a rastras de su casa y acabamos en la cafetería de enfrente.  
 
    —Asiente o niega. No hace falta que hables. ¿Estás preocupado por tus padres?  
 
    Negué.  
 
    —¿Tu hermana?  
 
    Niegué.  
 
    Eran los únicos por los que me solía preocupar. Hasta que apareció Laura.  
 
    —Los estudios no son. El trabajo tampoco, así que… ¿Es por ella, no? —Acentuó lo palabra “ella”.  
 
    Asentí. E involuntariamente empecé a hablar tratando de excusarme. Le conté que no sabía cómo comportarme con ella y que me estaba esforzando por hacerla feliz. Pero algo no terminaba de encajar. No terminaba de irse esa tensión extraña. Y por supuesto, le conté el incidente del casino.  
 
    —¿Le llamaste por mi nombre? —Abrió la boca sorprendida.  
 
    —¡Es que os parecéis mucho! Y como solíamos ir tú y yo pues yo qué sé, me confundí.  
 
    —¿Qué nos parecemos? En el blanco de los ojos, ¿No?  
 
    En mucho más. Ambas tenían el pelo rizado, largo, los ojos más o menos del mismo color. Y el nombre sonaba parecido. No era mi culpa.  
 
    —El caso es que es por eso por lo que te he estado evitando. Lo siento.  
 
    —Lo pillo.  
 
    Le dimos un sorbo a nuestro café.  
 
    —Deberías ser tú mismo. Para organizarle esa cita, digo.  
 
    —No puedo. A ella no le va mi rollo.  
 
    —Entonces no es para ti.  
 
    La camarera vino a preguntarnos si queríamos algo más mientras que mi mente repetía una y otra vez sus últimas palabras. Cómo que “no es para mí”. Claro que sí. Nos entendíamos bien. ¿Por qué no?  
 
    —Por primera vez hago algo que no gira entorno a mi ombligo. De eso se trata ¿No? Tratar de hacer feliz a la otra persona.  
 
    —Pero tú no eres feliz. 
 
    —Claro que lo soy.  
 
    —Como tú digas. —Intensificó su mirada. —Pero yo solo pienso que si yo fuera Laura, me encantaría que me llevaras a cualquier sitio que te viniese a la mente.  
 
    —Ya lo hemos intentado y… sé que no le gusta.  
 
    —Es tonta.  
 
    Me removí un poco en el asiento, incómodo.  
 
    —¿A ti qué te gustaría? —Le pregunté sin mirarla.  
 
    —¿A mí? —Repiqueteó con sus dedos la mesa y me quedé mirando sus manos mientras hablaba—Pues cualquier cosa está bien. El caso de las “citas” es estar juntos, ¿no? ¿A quién le importa el romanticismo ahora?  
 
    La escuchaba en silencio, meditando en las palabras que decía y barajando posibilidades.  
 
    —Si estuviéramos juntos. —Se aclaró la garganta. —A mí me daría igual. Pero claro, tu pijísima Laura no es así. Aún así, deberías hacer cosas que a ti te hagan feliz. Si ella se lo pasa bien pero tú no, como que no tiene mucho sentido.  
 
    —Eso es relativo.  
 
    Comenzaba un debate. Solo Claudia conseguía sacarme de mi silencio y obligarme a hablar.  
 
    —¿Qué ganas tú haciendo cosas que te aburren para hacerla feliz?  
 
    —Me hace feliz verla feliz.  
 
    —Eso acaba quemando. ¿Por cuánto tiempo podrás aguantar así, si no disfrutas?  
 
    —Disfruto estando con ella. Las cosas que hagamos van aparte. Además, el amor lo soporta todo.  
 
    —Il imir li sipirti tidi. Vomito. ¿Pero estás enamorado de ella? 
 
    Me callé de golpe. Quería decir que sí. Que sí estaba enamorado de ella. Que no podía parar de pensar en ella. Que me traía loco. Pero no me salía. No era capaz de abrir la boca y decirlo.  
 
    —Es solo mi consejo, Víctor. ¿Qué hace ella por ti?  
 
    —Es que ella odia esas cosas. Pero está bien. Estoy bien.  
 
    —¿Por qué lo intentas tanto? ¿Qué te gusta tanto de ella?  
 
    —¿Por qué le tienes tanto odio?  
 
    Barajé la posibilidad de que fuesen… ¿celos? Pero no tendría motivos para estar celosa, ¿No? Es mi vida, podía hacer lo que quería.  
 
    —Este es mi último consejo. Habla las cosas con ella. —Se levantó para salir de la cafetería y yo la seguí caminando a su lado.  
 
    —No se me dan bien las palabras, Zanahoria.  
 
    —Pues háblale como si fuera yo. —JÁ. Lo que me faltaba. Liarla otra vez.  
 
    —Haré el esfuerzo.  
 
    Empezamos a caminar hasta llegar de nuevo a su puerta. Había anochecido ya, y con el tiempo que hacía en la calle, no apetecía meterse en la calle.  
 
    Le agarré el hombro.  
 
    —¿Y si no ensayamos? Así, a lo loco.  
 
    Sonrió. Lo cual provocó otra sonrisa en mí.  
 
    —Me has leído la mente.  
 
    —¿Cómo suena una partida a los bolos y una hamburguesa?  
 
    —Uff, irresistible.  
 
    Le tiré un pellizco del brazo y empecé a correr en dirección al coche mientras sentía sus pequeñas pisadas correr detrás de mí. Y de repente sentí un subidón de energía que llevaba sin tener en mucho tiempo.  
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    “I don’t really give a damn about the way you touch me when we’re alone. You can hold my hand if no one’s home.” (Line without a hook) 
 
      
 
    Judith 
 
      
 
    Pasaban los meses y como el que se come un paquete de donetes, no me daba cuenta. Tenía tantas cosas que hacer que casi no me daba tiempo a pensar. Tan solo intenta estudiar, trabajar, cuidar a tu familia y a parte de todo eso tener una vida. Tarea complicada que yo no estaba capacitada para completar, pero que poco a poco, eh, step by step, lo iba consiguiendo. Al menos la ansiedad de los primeros meses desapareció.  
 
    Pero no todo estaba perdido. En realidad, las tardes trabajando no se me hacían tan largas (Y no era porque Yerai estuviera allí cada dos por tres.)  
 
    No sé por qué iba allí tantas veces, pero no me molestó. Siempre venía cuando terminaba de trabajar, o cuando él tenía un descanso en su trabajo-el-cual-aún-no-me-había-dicho-cuál-era. El caso es que su compañía hacía mi vida más llevadera. Y muy a mi pesar, me hacía reír. Muchísimo. Me arrancaba una sonrisa incluso si estornudaba. Siempre he sido Judith, la chica ocupada, independiente, fuerte. SERIA. Nunca mi felicidad había dependido de otra persona, y hasta día de hoy, creo firmemente en que no se necesita pareja para ser feliz. Pero es que él tenía ese algo que yo qué sé. No quería pensarlo de más, con lo cual no lo pensaba de más. Hacía lo que cualquier persona haría. *ignorar esos pensamientos*  
 
    Esa tarde entró por la puerta trasera, que ya estaba abierta a sabiendas de que en cualquier momento se pasaría por allí, se coló en el mostrador y puso el libro que le presté en la mesa y se apoyó en la pared con un gesto vacilante.  
 
    —¿Y bien? —Le pregunté, porque sabía que ese libro le iba a volar la mente.  
 
    Terminé de atender a los pocos clientes que me quedaban antes de comenzar a reponer.  
 
    —Te veo muy pronto, no sueles aparecer hasta más tarde.  
 
    —Hoy tengo la tarde libre y no podía resistirme a venir y decirte que me has destrozado la vida. 
 
    —Soy inocente.  
 
    —¿Por qué tuvo que morir al final? —Se revolvió el pelo y sentí el impulso de acariciarle la cabeza. Porque su pelo era tan suave…—me ha destrozado la vida. No pude dormir. 
 
    —¿En serio?  
 
    —Como lo oyes. No exagero.  
 
    —Se sabía desde el principio que iba a morir. 
 
    —Pero no me lo esperaba. Tanto investigar, ¿Para qué? 
 
    El libro trataba sobre un secuestro, una llamada desde una cabina en medio de la nada, y una carta sin contestar enviada desde una gasolinera. Lo mejor que leí el mes pasado.  
 
    —Acabo de encontrar mi libro favorito. —Me dijo mientras se sentaba en el mostrador cual niño de quince años cuando se fueron los clientes que quedaban. —¿Pero por qué tenía que morir?  
 
    —¿Llamamos al escritor para averiguarlo?  
 
    —Has conseguido que me lea más libros en dos meses que la universidad en cuatro años.  
 
    —Te dije que lo conseguiría. —Fui a colocar un libro en la estantería y me lo quitó de las manos. Malditos centímetros de más.  
 
    —Reina, si te lo propones, me convences de que la hierba es rosa. Quiero otro, que me quite el mal sabor de boca. 
 
    — Pues elige. Te regalo uno de toda la tienda. El que tú quieras. Me siento generosa hoy.  
 
    —¿En serio?  
 
    —Sí. —Sonreí. —El mejor regalo que se le puede hacer a un lector. Libros gratis.  
 
    Me abrazó enérgicamente dejándome casi sin huesos en la espalda.  
 
    Tener un libro es como tener el mundo de los protagonistas en tus manos. Saberlo todo de ellos y sentir lo mismo que ellos. Y una estantería llena de tus libros favoritos es como tener varios mundos a los que viajar cuando el real te sobrepasa. 
 
    —Este. —después de un rato lo puso encima de la mesa. —Me gusta este. 
 
    Le miré extrañada. “La familia Sagrest” era una novela de misterio que gira entorno a distintos miembros de todas partes del mundo que se juntan para resolver un misterio que tienen algo que ver con cada uno de ellos. Best seller.  
 
    —Lleva en la lista de espera mucho tiempo.  
 
    —¿Ya tienes hasta lista de lectura? Vaya con el rubito.  
 
    Terminé de cobrar a los últimos clientes. Él se había pasado la tarde entre las estanterías, recomendando libros a los interesados, ayudándome y haciendo un poco de promoción. Odio reconocer que gracias a él logré vender cinco libros más de lo que normalmente se vende. 
 
    —Tenéis que pensar en contratarme. —Me soltó tumbándose en el sillón de mi rincón.  
 
    —Han aumentado las ventas gracias a ti, eso no te lo voy a negar.  
 
    —Y piénsalo, si me contratas podrás verme todos los días. —Me guiñó un ojo.  
 
    —No creo que haga falta. Ya te veo todos los días.  
 
    —Pero no lo entiendes, podrías verme durante mucho más rato. —Se tiró a la alfombra aún abrazado al cojín.  
 
    Terminé de cerrar la tienda y estaba dispuesta a irme ya a casa. Estaba exhausta.  
 
    —¿Tienes algún plan? 
 
    Sí. Tumbarme a ver alguna peli y no pensar en nada. Estar sola. Llorar a lo mejor. ¿Por qué estaba tan sensible?  
 
    —No.  
 
    —¿Te apetece salir? 
 
    —Vale.  
 
    Así, a lo loco. Y por qué no.  
 
    Tenía que reconocerlo. Estar con él me hacía pensar menos. Si tenía pensado hacer lentejas, cambiaba la idea si Yerai ese día me decía que iba a comer espaguetis. Si tenía que practicar una obra hasta la saciedad, Yerai aparecía con una idea buenísima para una canción. Y si un día estaba cansada, aparecía para que cambiase de idea y siguiera de pie un rato más.  
 
    Y sobre todo, y lo que nunca podré agradecerle lo suficiente, es que cuando pienso que el mundo se encoge a mi alrededor, aparece Yerai con las palabras exactas y me saca para que siga caminando.  
 
    Eso era lo más bonito de nuestra relación.  
 
    —¿Qué propones?  
 
    —Tú, yo, las calles de Madrid y un kebab. ¿Cómo lo ves?  
 
    —Me encanta.  
 
    Hablamos de cualquier tontería. Si hasta hablar del tiempo con Yerai era entretenido. Todo era una buena excusa para reírnos y para sacarle algún chiste. Después del Kebab que nos tomamos sentados en el parque, pasamos por delante de un bar. Unas luces llamativas. Me miró, le miré, y entramos.  
 
    Después de la primera cerveza y de contarnos lo mal que nos había ido el día empezamos a sonreír como dos tontos. No sé por qué. No había ningún motivo. Nada especial. No. Pura inercia lo de sonreír. Campeones olímpicos en sonrisas.  
 
    —A ver, dime algo que no le hayas contado a nadie. —Me lanzó.  
 
    —Creo que tú ya lo sabes todo. Te recuerdo que te leíste mi diario.  
 
    —Y te informo que me acuerdo perfectamente.  
 
    Algo que no sepa nadie…  
 
    Pues que me pones el corazón a mil cada vez que respiras cerca de mí  
 
    Algo que no sepa nadie…  
 
    —No creo en el amor.  
 
    Abrió los ojos tratando de no ahogarse con la bebida.  
 
    —Ala, yo me esperaba algo del tipo, una vez me enamoré de mi profesor de historia. O, en realidad soy una asesina en serie.  
 
    —¿Quién se enamora de sus profesores?  
 
    —Porque eso sería más raro que ser una asesina en serie.  
 
    Me reí.  
 
    —¿Y se puede saber por qué opinas eso? —Me miró serio y sentí que me escrutaba con la mirada.  
 
    —Pues… No lo sé… ya me he desilusionado varias veces.  
 
    —Supongo que de ahí viene el “tengo miedo a enamorarme” que venía en las últimas páginas de tu diario.  
 
    —Qué memoria tienes, rubio, como para contarte un secreto.  
 
    —También escribiste después “pero quiero enamorarme de verdad”. Eres una contradicción con patas. 
 
    —Lo sé. —Sonreí un poco nerviosa. ¿Había mencionado que me ponía nerviosa hablar del tema? —Pues mira, respondiendo a tu pregunta. No creo en el amor porque al fin y al cabo es un sentimiento. Es frágil. Lo mismo que lo sientes, lo mismo que lo pierdes, lo mismo que lo rompes. Tengo miedo a enamorarme porque sé que se siente demasiado bonito, te crees que estás dentro de un cuento, y cuando te golpea la verdad, se incendia el castillo, el caballero de brillante armadura resulta ser un brujo y el dragón acaba comiéndote. Y quiero enamorarme de verdad. Pero de verdad. Pero sé que todo es una idealización que tengo en la cabeza.  
 
    —¿Te puedo ser sincero?  
 
    Asentí.  
 
    —Es una idealización de tu cabeza. Ni es tan terrible como crees, ni es tan hermoso como te imaginas. Es diferente de todo lo que hayas sentido. No deberías tener estándares en cuanto a eso. Simplemente dejas que pase, y ya está.  
 
    —Pero no quiero que pase.  
 
    Estábamos haciendo reunión de filósofos y se nos olvidó invitar a Hume, Aristóteles y Platón.  
 
    —Y si pasa, ¿Lo vas a seguir negando?  
 
    —Efectivamente. No me quiero enamorar. No quiero sufrir. Paso.  
 
    —Vale. Dime qué cosas debe tener tu hombre para que te enamores de verdad.  
 
    —Fácil. Debería conocerme bien. Eso implica muchas cosas. Empezando porque debe ser mi mejor amigo. Lo primero, que conozca cuáles son mis inseguridades y sepa cómo subirme la autoestima. Mis puntos débiles y fuertes. Que sepa cuál es mi color favorito y mi comida favorita. Mi canción favorita. Qué hago cuando necesito relajarme. Cuál es mi debilidad. Qué manías tengo. Cuáles son mis sueños en la vida. Mis miedos. Que sepa escuchar… y que sea fiel. Entonces, sabré si lo merezco o no.  
 
    Yerai se mostró expectante a mis siguientes palabras. Como si estuviera buscando la mejor combinación para responderme.  
 
    —Son cosas que tu pareja debería saber de por sí.—Contestó.  
 
    —Ya… Pero son detalles que captas si te fijas y te esfuerzas. Es difícil encontrar a alguien con las cosas claras, que te quiera de verdad, que quiera una relación seria más allá del sexo. Ahora todo es eso. Sexo, sexo, sexo. Pues te diré algo. Está sobrevalorado.  
 
    —En eso te doy la razón. Pero oye, quizás no tardes en encontrarle.  
 
    —No tengo prisas, ni ganas, ni necesidad. Así estoy bien. —Me di cuenta que nos habíamos acercado demasiado sin percatarnos y decidí alejarme bruscamente. —¿y tú? ¿Qué tiene que tener tu chica?  
 
    —Todo lo que has dicho está bien. Una persona que me conozca de verdad. Pero lo que más valoro es… el tiempo de calidad. Que esa persona esté conmigo, y esté de verdad. Que no esté pensando en futuros o en trabajo, otra gente… no. Gente presente, que le de igual si estás subida en un mercedes o en un autobús. El caso es estar juntos. Eso es una de las cosas. Pero como tú has dicho, tampoco tengo prisa.  
 
    Me volvió a sonreír mientras nos sosteníamos la mirada. Nunca he conocido a nadie como Yerai, este tío me encanta Me sentía muy a gusto con él, sobre todo al saber que nos entendíamos. Me desmayo. ¿Lo puedo besar ya? Era tan fácil hablar de cualquier cosa que ningún tema parecía ser incómodo para nosotros. Vaya labios, rubio. Me encantaba que fuéramos amigos.  
 
    —Creo que lo que hablo contigo no lo hablo con nadie más. —Admití sin oponer resistencia. Nadie tocaba los temas profundos que me sacaba este chico. —De hecho, creo que casi lo sabes todo.  
 
    —¿Ahora no tengo nada más que investigar? 
 
    —Veo que lo disfrutas.  
 
    —Me encanta saber sobre la vida de los demás. Quitar capa a capa. Conocerlas de verdad. Es la única forma de crear una relación fuerte con alguien. 
 
    ¿Sabíais que con los besos también se establecen buenas relaciones? 
 
    Le miraba con interés. Porque para mí todo él me resultaba un misterio sin resolver.  
 
    —Me encanta que seas así. Tan abierto a conocer a todo el mundo. Acostumbrada a que todos se queden en la superficie… Es refrescante. —Dio un sorbo a su bebida mientras me miraba como si fuera el mejor regalo del mundo, noporquemeencantasensusojos. —Desde pequeña me he dado cuenta de que muchos intentan conocerte, pero realmente no quieren. Les dan igual los detalles pequeños. Como tu color favorito. Mucha gente ni lo sabe. No todo el que es amable tiene buenas intenciones. Hay que elegir bien a quién confiarle tus sentimientos. 
 
    —Tienes toda la razón.  
 
    —Eres como un misterio sin resolver. 
 
    Me dio una sonrisa tan bonita que le dio un vuelco a la sangre que bombeaba el corazón.  
 
    —¿Y eso?  
 
    —Creo que tienes algo ahí. —Le señalé el pecho. —Que aún no me has enseñado.  
 
    —Quizás tú tengas la pista final para resolverme. —Arqueó las cejas abriendo aún más esos ojos negros, muy negros, que me miraban tan bonito que me quedaría allí para siempre. Qué bonito es cuando nos sentimos apreciados. —Tú eres algo así como la mujer más increíble que he conocido en mi vida y aún te sientes insegura por tu cuerpo. No se puede ser así, Judith, no se puede. —Sacudió la cabeza levemente. —¿Una mujer que estudia, trabaja, tiene la cabeza en su sitio, las cosas claras, que es libre y tan poderosa? ¿Que todo lo que quiere lo puede conseguir? ¿Y se preocupa por su cuerpo? que déjame que te diga que eres guapísima.  
 
    Vestidos de novia para verano 
 
    Me sonrojé. He de admitirlo. Al principio pensaba que era solo otro idiota que se acercaba a cualquier chica que parecía interesante. Luego, pensé que seguía siendo un idiota, pero un poco más normal. Y luego me enseña toda esta nueva faceta, profunda, seria, tan increíblemente bonita. Hasta luego Lucas.  
 
    —Déjame decirte, guerrera, que no tienes motivos para sentirte insegura. —Me miró a los ojos y por un segundo sentí que me perdía. —De verdad que no los tienes.  
 
    Ay, ay, ay. El corazón. Ay, que estaba bombeando más rápido. Ay, ay. No.  
 
    ¿Por qué a mí? ¿No se lo podría decir a cualquier otra?  
 
    —Gracias. —Fue lo único que pude decir con una sonrisa.  
 
    —Yo a veces siento que no me conozco a mí mismo. Creo que por eso me dejo llevar. A ver si algo me da una pista de quién soy. Puede que sea ese mi mayor misterio.  
 
    —Eres especial. —Hice una pausa en las que mi mano voló completamente-involuntariamente y se posó sobre la suya. No sé por qué hice eso, pero la quité tan rápido como lo hice. —¿Qué es lo que quieres en la vida? Si lo sabes, sabrás hacia dónde dirigirte.  
 
    —Qué quiero…—Volvió a removerse el pelo, en un gesto que cada vez me parecía más atractivo. —Que te enamores de mí.  
 
    No pude evitar reírme. La otra opción era enganchar mis piernas en su cintura y no era plan.  
 
    —Lo digo en serio. —Le dije.  
 
    —Yo también. —Se rio. —Creo que aún no lo sé…  
 
    Salimos del bar después de tomar la decisión de que ya habíamos tenido suficiente. No entraba en mis planes emborracharme aquella noche.  
 
    Paseamos tranquilos. Acabó acompañándome hasta la misma puerta de mi casa, como hacía siempre.  
 
    Cuando se fue volví a sentirme como siempre. Muy sola de repente. No me gustaba esa sensación. 
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    “You took my broken melody and now I hear a symphony” 
 
      
 
    Judith 
 
      
 
    Era imposible asimilar todo lo que nos habían dicho ese día. Demasiados exámenes para la semana que viene y si a eso le sumábamos el hecho de que a mi padre lo iban a operar… Iba a ser mortal. Peor que el Titanic hundiéndose. Necesitaría muchas más tilas de las que nunca he tomado. Y mi hermano el doble de café.  
 
    No voy a negar que el tiempo había pasado rápido y que es cierto que lo había pasado mal, pero quizás tampoco tanto como esperaba. Y si hay algo que pueda aconsejar a día de hoy después de tanto estrés y responsabilidades, es lo siguiente. Cuando tú tienes problemas, tú los solucionas. Cuando tienes problemas graves, no sirve de nada cargarse con responsabilidades innecesarias. Con lo cual, es muy importante pararse a pensar en qué cosas eran las importantes, y cuáles no. Por eso, me importaba cuatro cebollas que mi profesor me dijera que no estaba dando el máximo, porque rallarme por eso solo iba a hacer que me sintiera peor, y pensar, pensar, pensar. ¿Para qué pensar tanto? Al final las cosas importantes son de las que hay que preocuparse. Como por ejemplo, la enfermedad de mi padre y hacer las cosas bien. Esa era mi preocupación principal, y todo lo demás podía esperar.  
 
    Y como me encuentro generosa, daré otro consejo. Encontrar tiempo para ti. Súper importante. Tiempo en el que hagas lo que te da la gana. Salir, comerte un camión, o volar en un helicóptero. Lo que te de la gana. De vez en cuando no viene mal.  
 
    En resumen. Equilibrio. Esa es la clave.  
 
    Ese día que salimos de clase me esperaba una sorpresa en la puerta. Me hizo gracia verle allí parado, tan en su mundo, viendo cómo sonrió en el momento en el que me vio y cómo aparté de mi mente el pensamiento de que tendrían que envolverlo como si fuera un bon bon porque estaba buenísimo.  
 
    —¿Qué haces aquí? —Le pregunté antes de darle un abrazo. Ya era costumbre saludarnos así.  
 
    —Tenía un rato libre y quise pasarme. No es que me haya escaqueado de una reunión con mi padre ni nada por el estilo.  
 
    —¿Cómo sabías a qué hora termino?  
 
    —No lo sabía, en realidad llevo aquí una hora o así.  
 
    Me pareció muy tierno. Ese día terminaba la última así que me tocaba irme sola a casa. Momentos que disfrutaba mucho porque así podía desconectar un rato antes de volver al drama de mis padres. Pero un poco de compañía sobretodosieradeyerai pues no venía mal.  
 
    —¿Estás bien?  
 
    —Si. —Suspiré y se lo conté todo. Dios, me sentía muy débil a su lado. Ni siquiera tenía que insistir para que se lo contase. —Así que estoy un poco… abrumada. Pero estaré bien.  
 
    —No tengo duda de ello.  
 
    —Gracias por escucharme. Siempre te doy la lata con mis cosas. Debería pagarte.  
 
    —Pues si vas a pagarme, que sea con comida. —Me guiñó.  
 
    Éramos tan diferentes que encajamos demasiado. Él nunca se pensaba las cosas, yo lo hacía de más. Él nunca tenía nada planeado, y yo tenía el horario de un mes organizado. Él era directo, y yo daba demasiados rodeos. Él más reservado, y a mí me faltaba tiempo para ir a contarle mis cosas.  
 
    Dos piezas que encajaban a la perfección.  
 
    Por eso creo que habíamos conectado desde el momento cero. No era ningún secreto que yo le consideraba mi mejor amigo en apenas unos meses.  
 
    Amigo. Recalco la palabra amigo y solo amigo. Que ya estoy viendo tu mente malpensada pensando en OHHH QUÉ PAREJA TAN MONA pues no. SÍ, SÍ, MEJORES AMIGOS BLAH BLAH BLAH. Un chico y una chica pueden ser amigos y ya está. La prueba está en nosotros. Y en mi hermano y Claudia. Amigos. Y ya está.  
 
    Nota de la escritora: Eso no te lo crees ni tú, amiga, que te he puesto los ojos verdes porque yo no he nacido con ellos, desagradecida.  
 
    —¿Tienes algo que hacer hoy? —Me preguntó.  
 
    —Pues lo que ya sabes.  
 
    —Comida con tus padres y luego a trabajar.  
 
    Asentí.  
 
    —¿Y no te apetecería ir a comer conmigo hoy? 
 
    —Ya sabes que no puedo… 
 
    —Venga. Que estoy solo y abandonado. ¿Quieres eso para mí? 
 
    Le di un pequeño empujón mientras se removía el pelo. No pude evitar fijarme en el interés que despertaba en las miradas de todos los que pasaban a nuestro lado.  
 
    —Hoy no puedo.  
 
    Se puso serio. No aceptaba un no por respuesta. 
 
    —Pero para compensar… tengo un regalo para ti. 
 
    —¿Sí? ¿Qué es? 
 
    —Es una sorpresa. 
 
    Para qué decir que se pasó el resto del camino insistiendo.  
 
    Me dolían los oídos.  
 
    —Bueno, puesto que no me lo vas a decir, tendré que ir esta tarde a la tienda para seguir insistiendo. —Iba a irse pero se dio la vuelta. —¿Seguro que no quieres venir a comer conmigo? 
 
    Me puso esa cara. Y me era LITERALMENTE imposible decirle que no. 
 
    —Espera. —Caí. —¿Por qué no vienes a comer con nosotros? Así conoces a mis padres.  
 
    —¿Es esto una presentación oficial? 
 
    Volví a empujarle mientras me reía completamente involuntariamente. Era tan tonto a veces…  
 
    Le veía tanta ilusión en los ojos mientras llegábamos que casi me contagió. Teniendo en cuenta que la comida con mis padres siempre era una odisea.  
 
    —Espera.  
 
    Tiró de mí y entró en una floristería en la que no tardó demasiado en comprar un ramo pequeño con flores. ¿En serio, Yerai? No me pude reír más porque si lo hacía estaba segura de que podría expulsar el desayuno de esta mañana.  
 
    —No te rías. Qué mala eres. Son para tu madre.  
 
    Siguió caminando sin hacerle caso a mi risa. Es que me resultaba muy cómico. Él tan educado, romántico, y tan guapo que estaba con la chaqueta de cuero…  
 
    Jaja. Yo no he pensado eso.  
 
    Saqué las llaves de mi bolso y las metí en la cerradura, di dos vueltas y tras caminar unos metros por el pasillo llegamos al ascensor.  
 
    Demasiado pequeño para mi gusto.  
 
    —Quizás no quepamos los…  
 
    —¡Claro que sí! —Me empujó con cuidado al interior y entramos.  
 
    El piso de mis padres era muy pequeño y no estaba en una zona demasiado… cara. Más bien tirando a pobre. Nosotros éramos una familia humilde, no teníamos demasiado dinero, pero la verdad es que tampoco nos hacía falta. Siempre hemos estado bien. Cuando mi hermano y yo nos separamos de ellos y nos fuimos a vivir los dos juntos a otro piso, mis padres compraron este más pequeño. Está un poco viejo, pero es tranquilo, y no hay mucha delincuencia. Además, de que casi todos los vecinos también son de su misma quinta. 
 
    Y os estoy dando este pedazo de discurso para no centrarme en que estaba pegada a Yerai, en que me llegaba su olor, y en que tenía la altura perfecta para que me diera un beso en la frente.  
 
    —¿Qué piso es?  
 
    Cierto, había que darle al botón. Esta cabeza mía…  
 
    —El sexto.  
 
    Pulsó el botó y comenzamos a subir. A ver, recapitulemos. Yerai se había presentado en la puerta de la escuela. Me había dicho que quería comer conmigo, y yo, sin preguntarle a nadie, le había invitado a casa de mis padres (que ni siquiera era mía) a comer con nosotros. De la nada, y sin pensármelo dos veces. Interesante.  
 
    Igual me debería mirar eso.  
 
    Tenía que centrarme en alguna otra cosa. Estaba demasiado cerca.  
 
    —Está bien el tiempo, ¿no?  
 
    —¿El tiempo, Judith? —Soltó una carcajada que más allá de hacerme gracia, me pareció muy sexi. Así que sí, necesitaba ayuda. —Me vas a hablar del tiempo.  
 
    —De eso se habla en los ascensores, ¿no?  
 
    —Claro. Claro. Pues se ha quedado buena tarde. 
 
    —¡No te rías! —Le di un codazo. Pero mal hecho porque eso incluyó tocarle y jaja, no.  
 
    Finalmente y tras un trayecto horrible hasta la sexta planta toqué a la puerta.  
 
    Y tres, dos, uno, mi madre abrió. 
 
    —¡Hola! —Dije enérgica con Yerai tras de mí. 
 
    Mi madre nos miró varias veces. Confundida y sonriente. Y ya la conocía, así que sabía lo que venía después. 
 
    —Este es mi amigo Yerai, viene a comer con nosotros hoy. 
 
    —¡Oh! —Se levantó y se acercó a nosotros para darnos dos besos. —¡Oh! —Le miró detenidamente mientras le sujetaba los mofletes. —Qué guapo. Y tiene buena percha. 
 
    —Mamá…  
 
    —Perdón.  
 
    Yerai se lanzó a abrazarla a modo de saludo. Él como si nos conociera de toda la vida. 
 
    —Muchas gracias por los cumplidos. ¡Qué mujer tan encantadora! —sonrió. —Estas son para usted. 
 
    —¡oh! —Mi madre cogió las flores con entusiasmo. —Cariño, no tenías por qué. Llámame de tú. Estás en familia. —Las olió tanto que creí que se iba a esnifar alguna por la nariz. —¡Me ha regalado flores! Me gusta como yerno.  
 
    Increíble lo rápido que había conquistado a mi madre. Puse los ojos en blanco antes de soltar un bufido.  
 
    —¿Dónde está papá? 
 
    Mi madre (aún flipando con las flores) señalo la habitación. Él insistió en entrar conmigo a pesar de que le dije varias veces que no sería buena idea.  
 
    Al final, con lo cabezota que es, entró conmigo, y mi padre, nos miró como si fuéramos la desgracia de la humanidad. Lo que hacía siempre.  
 
    —Un gusto conocerle, señor.  
 
    —¿Y tú quién eres? ¿Por qué estás aquí? —Miró con furia a Yerai. Cuando dije que mi padre era insoportable, es porque lo era. 
 
    —Soy un buen amigo de su hija.  
 
    —Sí. Mi hija venga a salir y divertirse mientras los demás estamos aquí. ¡En el caribe! Qué rápido se olvidan de un padre cuando se vuelve inútil. Claro, como ella es joven… 
 
    Pedazo de discurso. Vamos, ni Steve Jobs habría sido capaz de motivar tanto. Le hice una señal a Yerai para que lo dejase estar pero él quiso seguir hablando. Dos cabezotas hablando de mí. Algo que no se ve todos los días. 
 
    —Judith es joven, y por eso se esfuerza tanto por su familia y por ella misma. Tiene usted una familia maravillosa. Se nota que la ha cuidado bien.  
 
    —¿Decías que te llamabas? —Levantó la vista del periódico.  
 
    —Yerai. —Sonrió. —Y he de decirle que ha creado una familia preciosa. ¡Debería sentirse orgulloso de sí mismo!  
 
    Mi padre sonrió y de repente me di cuenta que me acababa de convertir en el punto de la esquina de un cuadro.  
 
    —Nadie lo reconoce, ¿A que no? 
 
    —Chico, esta familia no hace más que sufrir por mí, ¡Pero el que está sufriendo soy yo! ¡Mira cómo estoy! —Se echó a llorar. —Soy solo pellejo. 
 
    —De eso nada. Es usted mucho más. Un hombre fuerte. Seguro que su mujer lo adora. Y sus hijos. ¡No sea tan negativo! Usted es fuerte y pasará esta racha. Y para lo que sea que pueda ayudar, me lo podéis decir. —se giró para mirarme y yo me derretía. ¿Cómo puede una persona conquistar a todo el mundo? 
 
    Mi padre volvió a reírse y Yerai aprovechó para pasear la mirada por la habitación, cuando se centró en un punto en concreto.  
 
    —¿Hace usted equitación? —Miró un cuadro en el que mi padre salía montando a caballo. Fue así como se conocieron mis padres. Él era monitor y mi madre iba allí a entrenar (en Londres).  
 
    —Llámame de tú, por favor. Y sí, hacía equitación. Cuando vivíamos en Londres. Gané muchas carreras y concursos.  
 
    —Yo también practicaba cuando era más joven.  
 
    ¿Yerai hacía equitación?  
 
    La imagen de un chico rubio guapísimo subido a caballo con una armadura y cabalgando se me vino a la mente y tuve que borrarla si no quería babear en ese momento.  
 
    —¿De verdad? ¡Llevo años sin hablar con nadie de caballos! Estoy obsesionado con ellos. Mira. —Ojo, que mi padre se estaba levantando. No me lo podía creer. Se acercó a una estantería llena de libros con fotos de su colección de caballos. —Esta colección son fotos que he ido sacando de los que teníamos en el campo. Son todos preciosos.  
 
    —Yo tenía uno parecido a este. Un pura raza. Y cuando íbamos a…  
 
    Los dejé en la habitación hablando porque sentí que no tenía nada que aportar a la conversación. Mi madre me esperaba en la puerta.  
 
    —¿Qué?  
 
    —Que me gusta este chico. —Me dijo. Ah, no, no. Esta vez no, mamá.  
 
    —Genial. Dile si quiere ser tu hijo.  
 
    —Te gusta. —Sonrió con malicia. ¿Cómo se atrevía? —A ti este chico te encanta.  
 
    —¿Qué? No. Por favor, cambiemos de tema.  
 
    Al cabo de unos minutos, Yerai salió de la habitación se unió a nosotras en la cocina para demostrar, que como yo ya venía sospechando, era un diamante en bruto.  
 
    Insistió muchísimo en que quería ayudarme en la cocina, y más que ayudar lo que hizo fue… prácticamente todo. La comida la hizo él. Y estaba… buenísimo. A comida y él, para qué engañarnos en este punto. Nunca había probado unos macarrones así. La carne, la pasta, el tomate, el queso… estaba todo en su punto. Y todos sabemos que me flipan los macarrones.  
 
    —Eres algo así como el chico perfecto. —Le dije. —Esto está de muerte.  
 
    —¿Quieres ser nuestro hijo? —Le preguntó mi madre muy maleducadamente. No puedes ir adoptando gente así como así.  
 
    —¡Mamá!  
 
    —¡Qué!  
 
    Toda la conversación giró en torno a él. Mi madre solo hablaba sobre lo bien que cocinaba, lo educado que era, lo maravilloso que era. Incluso Laura, que ese día había venido con Víctor estaba un poco cortada, ya que a ella, mi madre nunca le ha dado tanto protagonismo.  
 
    Estaba sentado a mi lado, y no me estaba dando cuenta de lo mucho que estaba disfrutando de la comida, del buen humor que tenía mi padre de repente y de lo orgullosa que me sentía. Me miraba, y aunque disimulé que no me daba cuenta era imposible no sonreír.  
 
    "Puedes volver cuando quieras"  
 
    Fue lo último que le dijo mi madre después de darle repetidos besos. 
 
    [image: ] 
 
    Yerai 
 
      
 
    Estaba siendo uno de los mejores días de mi vida.  
 
    Bajé las escaleras de dos en dos y hacía un sol que daban ganas de coger el coche y plantarse en la playa. 
 
    —¿Sabes qué? Ya sé lo que quiero. 
 
    Íbamos caminando hasta su casa. Porque tenía que estudiar y bla bla bla. Dichosos exámenes. 
 
    —Ya sé lo que espero de la vida.  
 
    —¿Y qué es?  
 
    Llegamos a la puerta de su casa. 
 
    —Quiero formar una familia.  
 
    Su reacción no era como esperaba. Pero fue mejor. Sonrió poco a poco, como solía hacer y como me encantaba. 
 
    —Quiero… tener una familia a la cual querer y a la cual dar el cariño que a mí la mía nunca me ha dado. Lo que tú tienes, eso es una familia de verdad. Y eso es lo que quiero.  
 
    Me miró con interés. Y siempre que me miraba sentía como un fuego ardiendo dentro de mi estómago. Me aleje un poco.  
 
    —Pero no tengo prisas, para eso tengo que conquistarte antes. —Guiñé y provoqué ese rubor que me encantaba ver sobre sus mejillas cuando se ponía nerviosa.  
 
    —Ya… claro. —Me dio un empujoncito. No dijo que no, así que yo lo interpreté como un “ya veremos”. —Me parece un sueño bonito.  
 
    —Todo lo que necesitas es amor. Y no lo digo yo, ya lo dijeron los Beatles.  
 
    —Yerai, ¿Cómo has conseguido que mi padre se alegrara tanto? Es que lleva semanas con una bajona impresionante y llegas tú y le arrancas cinco sonrisas.  
 
    —Prestarle atención sincera. Es lo que todo el mundo necesita cuando lo está pasando mal. Tratarlo como una persona, no como alguien que está enfermo. Esa es la clave.  
 
    —Sí, maestro.  
 
    Se rio y yo me reí también. Estar con ella era tan fácil que hasta volar se me antojaba posible.  
 
    —Aún tengo que darte una cosa.  
 
    Me invitó a pasar.  
 
    Peligro.  
 
    Entré un poco cortado y me enseñó el piso en el que vivía con Víctor. Era muy acogedor. Aunque no era capaz de prestar verdadera atención sabiendo que teníamos la casa para nosotros solos y sabiendo que cuando ella estaba cerca me volvía un poco loco.  
 
    Dios.  
 
    Aquello era un castigo.  
 
    —Ten.  
 
    Abrí el papel de regalo con ilusión hasta ver qué había dentro. Un libro. El principito. Y me gustó como si volviera a tener cinco aós.  
 
    —Como sé que te encanta hacer muchísimas preguntas, creo que te podrías identificar con él.  
 
    —¡Muchas gracias!  
 
    Me lancé a abrazarla y nos quedamos en silencio. Se aferró fuerte a mi torso y creo que corría peligro. Estábamos solos, en su habitación. Tenía que salir de allí.  
 
    Cuando se separó continuó mirándome. Con intensidad. Y me pregunté cómo podría existir gente que no cayera rendida ante esa mirada verde intensa. Peligrosamente preciosa.  
 
    —Pero ahora la pregunta te la voy a hacer yo. —Me susurro. —Aunque no sé cómo formularla… A ver… ¿Tan fríos son tus padres?  
 
    Me tensé. No quería tampoco dar mucha información porque no era agradable. No lo era. Ni para mí ni para nadie.  
 
    —La última vez que me dio mi padre un abrazo fue cuando tenía nueve años. Y no lo ha vuelto a hacer. Jamás.  
 
    Judith me miraba con la boca abierta. Seguramente se estaría preguntando “¿Cómo puede ser que existan personas así?” Pues sí. Existen.  
 
    Volvió a abrazarme sin decir nada más. Y aquello me pareció más que suficiente.  
 
   
  
 

 34 
 
      
 
    “But lately colors seems so bright, and the stars light up the night. My feet they feel so light. I’m ignoring all the signs” (I think I’m in love) 
 
      
 
    Yerai 
 
      
 
    ¿Estaba nervioso? A más no poder.  
 
    Después de mucho insistir conseguí que un día Judith viniera a conocer a mis amigos y vernos actuar. 
 
    No me fiaba de mis amigos y de la impresión que pudieran darle. Ni qué iba a pensar ella cuando los conociera. Fui a recogerla a su casa cinco minutos antes de lo acordado. No me esperaba que aceptase la invitación. Abrió la puerta y a mí me quitó el aliento. Como siempre.  
 
    —¿Estás lista?  
 
    —Tengo muchas ganas de veros tocar. —nos subimos al coche. —me habréis reservado un buen sitio, ¿no?  
 
    —Claro que sí. En la barra, donde no se ve.  
 
    Abrió la boca para replicar, pero no lo hizo. Solo se rio. Adoraba su risa.  
 
    Luego me contó algo sobre un libro que se había leído sobre las diferentes épocas musicales y me dijo que yo era una mezcla entre el rock y la música disco. Me encantaba poder hablar con ella y siempre aprender algo nuevo. Era como una biblioteca sin fondo. Adoraba su mente.  
 
    Se bajó tan pronto como aparqué no muy lejos del local. Ya estaba entrando la noche, y el ambiente empezaba a ser el típico y común al que estábamos acostumbrados. Ella quizás no. No quería que se sintiera incómoda, o que se arrepintiera de venir. Era lo último que quería. ¿Había mencionado que estaba nervioso?  
 
    —¿Seguro que vas a estar bien? —Me aseguré antes de entrar.  
 
    —¿No fuiste tú el que me invitó? Anda venga, que estamos taponando el paso.  
 
    Me empujó con una sonrisa y acabamos entrando. Llevaba unos pantalones de cuero que combinaban con su chaqueta del mismo material que cubría la camisa semitransparente que llevaba. Junto con unos botines, que hizo que se elevara a mi altura, y su pelo recogido en una coleta estaba… perfecta.  
 
    Solo podía pensar en eso. Que siempre estaba perfecta.  
 
    Nada más entrar divisé a mis amigos al fondo de la sala, en los sillones vip que había en el pub. Nos saludaron mientras entrábamos y nos abríamos paso entre la gente que ya estaba bailando. Aún nos quedaba una hora para tocar. El tiempo perfecto para establecer conversación y que la conocieran mejor.  
 
    —Muy buenas, muñeca.—se adelantó Rocky dándole dos besos a cada lado de sus mejillas. —un placer conocerte por fin. 
 
    El resto hizo lo mismo hasta que nos acomodamos. Judith se sentó en la esquina, yo me senté a su lado y Lemon se sentó a mi derecha. Rocky y Lemmy se quedaron en frente. 
 
    —Creo que sabemos más de ti que tú de nosotros. —Comenzó a hablar Lemon. —Tu amigo no para de hablar de ti.  
 
    —Todo lo que os haya contado es mentira. Sabe demasiado. —Me miró riéndose mientras me daba un codazo. Olía tan increíblemente bien. Iba a ser una noche larga. —Por cierto, también he invitado a Víctor y a Claudia. No pasa nada… ¿no?  
 
    —Por supuesto que no. Cuando vengan os podréis quedar en esta mesa mientras tocamos. —Respondí con una sonrisa.  
 
    Pasando los minutos y los temas de conversación de unos a otros al final acabó recostándose en el sillón y soltándose cada vez más. Reía más fuerte, intervenía más y era un poquito más ella misma. Rocky de vez en cuando apartaba la mirada penetrante que le echaba a Judith para mirarme y comprobar si estaba enfadado. No lo estaba, pero él me conoce. Sabe que me estaba empezando a calentar.  
 
    Entonces Judith alzó la cabeza y saludó a dos personas que entraban por la puerta para que se acercaran a donde estábamos nosotros. 
 
    —¡Bueno! ¡Pero si es el gran Víctor! —Rocky se levantó en cuanto llegaron a la mesa para darle un abrazo —Y ella es… 
 
    —Claudia. —Respondió la misma.  
 
    —La cría a la que cuido. Soy su niñera. —se burló Víctor mientras esquivaba los golpes de Claudia.  
 
    —Sé cuidarme sola. —Refunfuñó.  
 
    —Últimamente me quedo solo con ella porque parece que alguien está muy ocupada. —lanzó una mirada llena de picardía a su hermana. —Bueno, qué, ¿tocamos por vosotros o movéis el culo al escenario? 
 
    —Ese es nuestro Víctor. —Nos levantamos de la mesa para ir a prepararnos. 
 
    —¿Vais a estar bien aquí? —Me aseguré sin poder evitar mirar a Judith varias veces. 
 
    —Sí, no te preocupes, a tu novia no la va a tocar nadie. 
 
    Judith le dio un codazo, Claudia otro.  
 
    —No es mi novio. —replicó Judith. 
 
    —Aún. —le guiñé y salí corriendo antes de que pudieran decirme nada más.  
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    Claudia 
 
      
 
    Estaba sudando. Me temblaban los labios, las manos, las pestañas, las cejas. Podría crear un terremoto en ese mismo momento. Necesitaba relajarme ya. No pude evitar sentir una punzada en la espalda cuando oí la última palabra de Yerai. Con esa última palabra se me vino el mundo encima. Todo dejó de girar, de brillar, de parecerme feliz. Solo había colores grises, y él, brillando al fondo del escenario.  
 
    Hice mi máximo esfuerzo, pero fue completamente imposible hablar con normalidad esa noche, sabiendo lo lejos que estaba Yerai para alcanzarle.  
 
    Lo odiaba. Odiaba aquello. Y no lo pude disimular. No pude ocultar las ganas que tenía de desaparecer, o de ser otra.  
 
    —¿Estás bien? —me meneó Víctor. —mejor no hables tanto que te vas a quedar sin voz. —Dijo sarcástico. 
 
    —Estoy bien. —miré a Judith de reojo, quien se había quedado un poco incómoda desde lo que Yerai le había dicho. Es lógico. Ella sabe que me gusta. —quiero una copa. Algo más fuerte. 
 
    —Voy a por ellas. —se levantó Víctor.  
 
    —¡No! Ya voy yo. —se ofreció Judith y nos dejó solos. 
 
    Hubo un silencio incómodo que traté de rellenar con mis suspiros y silbidos. 
 
    —Me vas a decir qué te pasa, ya. 
 
    Le miré tratando de aguantarme las lágrimas, no quería contárselo. Al menos no todavía. 
 
    —No me encuentro bien. Tengo cosas en la cabeza y solo quiero olvidarlas. 
 
    —No estás acostumbrada a eso, sueles tenerla hueca… 
 
    Le pisé el pie. 
 
    —Se me hace raro que no estés tan parlanchina hoy. 
 
    Se subieron al escenario y les presentaron. Y no pude. No pude verle sabiendo que me iba a romper en mil si seguía con esos sentimientos. 
 
    —Voy al baño. —Me levanté de golpe y Víctor no puso ninguna objeción. Aunque conociéndole, sabía que me estaba persiguiendo.  
 
    —Dime qué pasa. Te ha cambiado la cara.  
 
    —Víctor, te prometo que te lo contaré, pero no ahora. No quiero fastidiar la noche.  
 
    —No la vas a fastidiar. Quiero ayudarte.  
 
    —Estoy bien, en serio.  
 
    —Vale…  
 
    Entonces se volvió a la mesa. Dejándome sola. Como le había pedido. Pero por alguna razón me sentía mejor. Una sensación cálida me rodeó y cuando me di cuenta tenía el corazón un poco más acelerado de lo normal.  
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    Judith 
 
      
 
    ¡MADRE MÍA! A ver, no era ningún misterio que Yerai era guapísimo y que iba dejando un reguero de corazones rotos por donde pasaba. Eso era obvio. Pero es que en el escenario era completamente otro nivel. El escenario, las luces, la música… todo parecía tan suyo…  
 
    Llegué con las bebidas, incapaz de apartar la vista de él y de cómo su voz iba llenando toda la sala. Si eso no era presencia escénica, no sé lo que es.  
 
    —¿Dónde está Claudia?  
 
    Víctor señaló la puerta del baño y dio un trago a su bebida. 
 
    —¿Sabes por qué está tan rara? —preguntó. 
 
    —Puede ser, pero creo que no te lo puedo decir…  
 
    Suspiró enfadado.  
 
    Empezaba a salir humo que cubría toda la pista. Todos daban saltos, bailando de un lado a otro. Las canciones, la música, la voz de Yerai saliendo por los altavoces, cantando y pronunciando aquella frase de la canción…"Until I'll make you mine".  
 
    Me moví inquieta en la silla, cerrando los ojos involuntariamente y recostándome en el asiento. Fue genial relajarse después de tanta tensión.  
 
    Claudia apareció, parece que de mejor humor. Terminamos las bebidas, pagamos otra ronda, y cuando ya estábamos lo suficientemente en las nubes, salimos a la pista a bailar.  
 
    La tensión se disipó. Claudia toleraba menos las bebidas alcohólicas, así que teníamos que vigilarla un poco más. Víctor parecía que no se había tomado nada, y yo, bueno, tenía ganas de subirme al escenario y gritarle a las locas que se le caían la baba por Yerai que él era mío. Pero no lo era. Y si aún me quedaba sentido común, sé que luego me arrepentiría.  
 
    Comenzó a sonar "forget about u". Temazo. Mi canción favorita de R5. Nunca había escuchado una canción que le quedase tan bien a Yerai como aquella. Se removía el pelo, se había quitado la chaqueta, la guitarra ya formaba parte de su cuerpo, y se le escapan de vez en cuando algunas miradas. Me sonreía y seguía dándolo todo. Él en el escenario, y nosotros en la pista.  
 
    Era perfecto para olvidarse de los problemas de salud de mi familia.  
 
    Cuando terminaron de tocar siguieron poniendo música desde la cabina de DJ. Víctor y yo nos sentamos. Víctor seguido por la mirada de algunas chicas, yo exhausta porque no estaba acostumbrada a ese ambiente.  
 
    —Ya estás cansada, Jurdi? 
 
    —No estoy acostumbrada como tú a estos sitios. 
 
    —Esto no es nada. —se rió. —La verdadera fiesta empieza a las dos de la mañana. 
 
    —Que para esa hora yo ya estaré más que dormida en mi cama, soñando y descansando. 
 
    —¿Y Claudia?  
 
    Dios. La habíamos perdido. Víctor se metió entre la gente otra vez. A lo lejos se acercaba Rocky en mi dirección. 
 
    —¿Te ha gustado el concierto, preciosa? —me echó un brazo por encima. —Vámonos fuera. 
 
    Asentí. ¿Por qué no? 
 
    Salimos a la calle un rato y una bocanada de aire fresco nos abrazó.  
 
    —¿Te ha gustado venir? 
 
    —Me ha encantado, me lo estoy pasando súper bien. La verdad es que ya me hacía falta. 
 
    —¿No sueles salir? —se apoyó en la pared y yo me senté en una de las sillas del local. 
 
    —No soy muy de fiestas, sonará aburrido pero me gusta mantenerme cuerda la mayoría del tiempo. —usé mi mano para alejar su cuerpo, cada vez más cerca del mío. Espacio personal. —pero llevo un tiempo chungo. No viene mal relajarse. 
 
    —Podrías venir más a menudo. —Se abrochó la chaqueta. Roja. Brillante. —Este ambiente no es del todo malo. No es como las discotecas ni las fiestas llenas de alcohol. Es algo más… tranquilo. Es perfecto para relajarse con amigos. 
 
    —Sería una buena inversión contratarte para promocionar locales. —Me reí.  
 
    —Ojalá.—Suspiró. —Aumentaría los clientes. Bueno, ¿Y qué hizo que al final decidieras venir? 
 
    —Mi padre está enfermo y le tenemos que cuidar entre mi hermano y yo cuando mi madre no puede. Y mi madre no está bien… Es difícil de explicar. Le van a operar dentro de una semana, y ya te lo puedes imaginar, la presión es grande.  
 
    Se giró para mirarme. Con los ojos abiertos, intrigado.  
 
    —Pues si alguna vez necesitas una escapadita, ya sabes. —Me guiñó. —Estoy disponible para ti 24/7. 
 
    Me reí. Era directo, al grano, sin rodeos. Negué con la cabeza.  
 
    —No soy de esas.  
 
    —Lo sé…—Perdió la mirada. —Hace falta más gente como tú en el mundo. Aunque te acabo de conocer, Yerai no para de hablar de ti, ¿Sabes? Siempre nos está contando lo genial que eres. 
 
    Le miré, él hizo lo mismo y sonrió.  
 
    —Ha encontrado un diamante en bruto. 
 
    —Y… ¿Qué dice exactamente? 
 
    —No sé si quiero contártelo… Puede que te enamores de él al oír qué piensa de ti. 
 
    —Me intriga saberlo. —claro. Me intriga muchísimo. Era eso.  
 
    —Bueno, te lo cuento. Una vez no paraba de mirar el móvil, y a partir de ese momento siempre estaba mirando el móvil. ¿Sabes qué hace? Mirar a ver si estás en línea para poder hablarte. O está con nosotros y tiene la mente en otro planeta pensando en ti y en cómo puede animarte. No sé qué le has hecho, pero… —Sonrió. —Bueno. Deberías preguntarle a él. Yerai es genial. 
 
    —Lo sé…  
 
    —Nunca para de hablar de lo increíble y talentosa que eres. A veces te tengo envidia, ojalá tuviera a alguien que hablara de mí así.  
 
    —Seguro que alguien hay. —Reí. —No sabía… que me veía así. Es decir, no soy tan genial. A veces tengo la sensación de que todo el mundo se queda en la superficie, lo que se ve y lo que enseño. Como que nadie se interesa verdaderamente por lo que tengo aquí. —Me señalé la cabeza.  
 
    —¿Cómo?  
 
    —Es como a los que les gusta una canción por el ritmo y a los que le gustan por lo que transmite. Los que siguen solo el ritmo se quedan en eso, en lo que oyen de primeras. Los que sienten la canción, la letra, la melodía… tienen que ahondar, mostrarse sensibles ante el sonido, leer entre líneas. Ese es Yerai.  
 
    —Y esa eres tú también. 
 
    —Se puede decir que sí.  
 
    —Ojalá hablar contigo más seguido, Judith. —Se giró mirando la puerta. —No te voy a negar que me llamaste la atención porque eres guapísima, pero ahora que estoy hablando contigo, entiendo por qué Yerai pierde la cabeza por ti. 
 
    Me ardían las mejillas. A ver, que no era un secreto. Que él me lo decía cada dos por tres. Pero oye, que darse cuenta de que le gustas tanto a alguien que no para de hablar bien de ti es otro nivel. Que darse cuenta que es un chico que me ha dejado claro sus sentimientos desde el principio y que no intenta esconderlos también es otro nivel.  
 
    —Parece que alguien viene a hacernos compañía. 
 
    Me giré. Allí estaba él, detrás de mí, con los brazos cruzados, quizás un poco enfadado. 
 
    —Hey, Yerai, mi rubio favorito. Mucho estabas tardando en venir. 
 
    —Cierta persona me ha retenido. ¿Se puede saber qué estáis haciendo aquí solos?  
 
    —Simplemente estaba charlando con esta gran amiga tuya. ¿Te unes a nosotros? 
 
    Alzó una ceja y nos miró con desconfianza. Me levanté y le rodeé con mis brazos, obra de un impulso, o quizás lo llevaba queriendo hacer mucho tiempo. Tras unos instantes, quizás sorprendido, me abrazó. 
 
    —Sólo estábamos charlando. No tienes nada de qué preocuparte. —Me separé de él. 
 
    —No muerdo, ¿Sabes? —Se burló Rocky mientras abría la puerta. —Después de ti, señorita. 
 
    —Gracias.—Entramos dentro, dejando a Yerai allí, parado, aturdido.  
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    Yerai 
 
      
 
    Acabábamos de terminar de tocar y estaba bajando las escaleras cuando Claudia se me echó encima y sentí la mirada de Víctor avanzando en nuestra dirección.  
 
    —¡Has estado genial! ¿Quieres un beso de recompensa? —me susurró. Y me dio un escalofrío. No, gracias. Qué asco.  
 
    Me separé y la lancé con delicadeza hasta los brazos de Víctor. Refunfuñó y masculló algo en un idioma apenas entendible.  
 
    —Pensábamos que te habías perdido. —Le dijo. 
 
    Yo seguí avanzando hasta la mesa y ellos me siguieron. En ella solo me encontré a Lemmy y Lemon. Puse mis ojos en blanco y me crucé de brazos, apoyándome sobre la pierna derecha. 
 
    —¿Y dónde están los que faltan? 
 
    —Parece que tu "amigovia" está con tu bro en la calle.  
 
    Se rieron. No era ningún secreto que me gustaba Judith, y que no me lo pensé dos veces antes de ir a buscarlos a la puerta. Yo no es que fuera celoso o no me fiara de Rocky. A ver, en realidad un poco celoso sí que era. Pero no mucho. Solo un poco.  
 
    —Ojalá hablar contigo más seguido, Judith. —Se giró mirando la puerta, donde yo estaba. —No te voy a negar que me llamaste la atención porque eres guapísima, pero ahora que estoy hablando contigo, entiendo por qué Yerai pierde la cabeza por ti. 
 
    Tierra trágame. No quería que ellos hablaran de mí ni de mis sentimientos. Odiaba aquello.  
 
    —Parece que alguien viene a hacernos compañía. 
 
    Ella se giró para mirarme con esa sonrisa. Todo el enfado momentáneo se esfumó. Tal cual. ¿Por qué tenía ese efecto en mí?  
 
    —Hey, Yerai, mi rubio favorito. Mucho estabas tardando en venir. 
 
    —Cierta persona me ha retenido. ¿Se puede saber qué estáis haciendo aquí solos? 
 
    —Simplemente estaba charlando con esta gran amiga tuya. ¿Te unes a nosotros? 
 
    Alcé una ceja y les miré, con cierta desconfianza. No sé qué estaba haciendo, solo quería irme a casa y descansar. Entonces me sorprendí. Judith se levantó y me rodeó con sus brazos. Su olor… el roce de sus brazos alrededor de mí. Tras unos instantes, aún sorprendido, la abracé de vuelta. ¿Cómo podía alguien oler tan malditamente bien?  
 
    —Sólo estábamos charlando. No tienes nada de qué preocuparte. —Se separó de mí. 
 
    —No muerdo, ¿Sabes? —se burló Rocky mientras abría la puerta. —Después de ti, señorita. 
 
    Y entraron. Dejándome en la puerta, solo, aturdido, perdido. ¿A qué ha venido eso? Entré después de ellos y volví a la mesa.  
 
    Nos sentamos todos y el resto de la noche fue tranquila. Pasaron las horas, hasta que me di cuenta de que Claudia había desaparecido.  
 
    —¿Dónde está la zanahoria? —No hace falta que diga quién habló. 
 
    —No tengo ni idea, pero la había visto antes cerca de la barra hablando con una chica. —Dijo Lemon. 
 
    Voy a acercarme a ver. —Se ofreció Judith.  
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    Judith  
 
      
 
    Me acerqué a la barra, no sin tener que abrirme paso muy trabajosamente entre todos los cuerpos que aún estaban bailando en la pista. Hasta que llegué a ella. Estaba hablando con una chica que no conocía. Y al parecer parecía un poco más colocada que antes.  
 
    En cuanto me vio se levantó y caminó en mi dirección. No voy a mentir, me sentí como si me fuera a comer un oso panda. 
 
    —¡Tú! ¡Me has arruinado la vida! 
 
    Gritó tan fuerte que todos a nuestro alrededor se hicieron a un lado quedándonos nosotras en el centro. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Es tu culpa. Si no estuvieras aquí Yerai posiblemente me querría a mí y no a ti. ¿Entiendes que has arruinado mi vida?  
 
    —Yo no he hecho nada. Claudia, no eres tú misma, hablaremos de esto mañana. —Vi cada vez más gente alrededor y yo empezaba a ponerme más nerviosa. 
 
    —¡Cuando te lo conté ese día en la cafetería pensé que me ayudarías! ¡Y en vez de eso me lo has quitado! 
 
    —Lo primero es que él no es de nadie, y lo segundo es que tú no estás en condiciones de hablar de esto ahora. —Me acerqué para retirarnos a otro sitio pero se soltó y me empujó. Es lo que se dice pequeña pero matona. 
 
    —Déjame en paz. —Empezó a llorar. Se hizo a un lado y volvió a su sitio en la barra. 
 
    Vi a Víctor avanzar en nuestra dirección, no sabía si iba a regañarnos, a reírse de nosotras o qué iba a hacer. Pasó por mi lado sin mirarme y se plantó delante de Claudia, la cogió por las muñecas y la miró muy de cerca a los ojos, enfadado. 
 
    —  ¿Quieres pelea?  
 
    —  No sé qué ha sido el espectáculo que has montado ni qué le habrás podido gritar a mi hermana. Ni siquiera sé por qué estás tan enfadada, y ahora mismo ni quiero saberlo, pero tú y yo nos vamos ya. —La agarró más fuerte del brazo y la sacó de allí cabreado. —Suficiente drama por hoy.  
 
    Claudia intentó resistir pero fue inútil. Víctor consiguió sacarla de allí, dejando a todo el mundo mirándonos. ¿Qué acababa de pasar? 
 
    —¿Qué les pasa? —me preguntó Yerai. 
 
    —Una larga historia.  
 
    —Pues me encantaría escucharla.  
 
    —Yo creo… que me voy también. —No tenía ánimos para nada, la verdad. De repente me sentí mal. Y eso que yo no tenía la culpa.  
 
    —Espera. —Se levantó y se colocó detrás de mí. —Te llevo.  
 
    Nos despedimos de Lemon, Lemmy y Rocky me guiñó haciéndome un gesto para que le llame. Sabiendo que eso no iba a pasar. 
 
    Caminamos en silencio hacia su coche. Las calles ya estaban vacías, y hacía un poco de frío. Había cosas que se tenían que resolver, cosas que no entendía. Pero ni él ni yo sabíamos cómo empezar la conversación. 
 
    —¿Te lo has pasado bien? 
 
    —¡Sí! Habéis estado genial. —Le cogí el brazo antes de soltarlo nerviosa. —Sobretodo tú…  
 
    Sonrió mirándome.  
 
    —Pero esto último no lo entiendo.  
 
    Seguimos caminando en silencio hasta el coche. Nos metimos dentro y apretó las manos en el volante. 
 
    —A Claudia le gustas.  
 
    Me arrepentí de decirlo pero si no lo hacía reventaba. Creo que él debía saber por qué se comportaba así. Que sí, que sí, que soy una amiga horrible y no debería haberlo dicho pero se me había escapado. Mandadme a la cárcel. 
 
    Arrancó. Y yo no pude decir nada más. Creo que me podía imaginar toda la conversación. 
 
    —Di algo por favor.  
 
    —Pues.—Me miró por un segundo. El suficiente para entenderlo todo. —No sé qué quieres que te diga.  
 
    —Está celosa de mí.  
 
    —Nosotros no elegimos quién nos gusta. Y a mí me gustas tú.  
 
    Me mareé un poco cuando escuché lo último. Y sonreí como una idiota a pesar de que sabía que entre nosotros no iba a pasar nada. CORRIJO. Creí que entre nosotros no iba a pasar nada.  
 
    —Nosotros.—Le miré aunque él estaba pendiente a la carretera. —No vamos a pasar.  
 
    —¿Cómo puedes estar tan segura?  
 
    Pues no lo estaba, pero yo creía que sí. Al final la mente piensa lo que le da la gana.  
 
    —Yo no quiero enamorarme. —Respondí a secas.  
 
    Llegamos a mi casa. El resto del trayecto en silencio. Incómodo. Muy incómodo. Bajé del coche, y él hizo lo mismo hasta acompañarme hasta la misma puerta.  
 
    —No le digas que te lo he dicho, por favor. 
 
    —Tranquila. Pero recuérdame que nunca te cuente un secreto. —Se rió.  
 
    En parte me sentía culpable por toda aquella situación. Quizás no me habría expresado bien. No quería herir sus sentimientos…  
 
    —Ella… no es como yo. Yo soy muy rara. En todas estas cosas de las relaciones y…  
 
    —Ya.—Me cortó sabiendo lo que iba a decir.—Ese es el problema. Que ella no es como tú.  
 
    —Yo no estoy lista para…  
 
    —Tampoco te gusto de esa manera de todas formas.—Me miró de una manera muy fría. Tanto que me hizo dudar, me hizo actuar, pensar.  
 
    ¿O quizás sí? Quizás sí que me gustase y lo llevase haciendo desde mucho tiempo. Quizás lo único que hacía era ponerme excusas y barreras. Quizás lo único que tengo es miedo…  
 
    Quizás lo único que tenga que hacer es abrir las alas.  
 
    Y confiar un poco.  
 
    Y lanzarme.  
 
    O callarme para siempre.  
 
    Pero, quizás lo que deba hacer sea…  
 
    —Sí que me gustas.  
 
    Dios, dios, dios. Lo había dicho. Ya está. Hasta luego Mari Carmen.  
 
    Yerai dejó esa mirada tan seria que tenía y cuando pensé que iba a sonreír parecía aún más confundido.  
 
    —Pero quiero que entiendas que no quiero tener nada contigo. Que aún tengo miedo, y desconfianza…  
 
    —¿Desconfías de mí? 
 
    —Desconfío de todo el mundo. No quiero que me hagan daño.  
 
    —No te voy a hacer daño.—Se acercó, y yo hice lo mismo, estábamos hablando muy cerca. Demasiado. 
 
    —No quiero promesas. No me fio de las promesas de nadie.  
 
    Silencio. Cri, cri, cri. Incómodo.  
 
    —Yerai, no quiero hacerte daño. Y sé que acabaré haciéndolo.  
 
    —Está bien. Cuando estés lista.—sonrió un poco. No sé si un poco triste o feliz.  
 
    —Tu amistad significa muchísimo para mí, en serio. No quiero que esto… se vuelva raro. —Inclinó su cabeza. Mayday, Mayday. Ayuda. No. No. No.  
 
    —Lo entiendo. Seguimos siendo amigos. Pero estaré aquí. Paro cuando estés lista. —Me besó en la mejilla. Y vaya si pensé que me iba a desmayar. Madre mía, qué tensión. Ni en las películas.  
 
    ¿Qué decía? ¿Cómo respondía? ¿Qué se supone que tenía que hacer? ¿GUIÓN? 
 
    —Gracias. —Logré decir. Buah, gran respuesta, Judith.  
 
    —Mientras tanto. —Me echó un brazo por encima. —Seremos los mejores amigos del mundo. Bestie. 
 
    —Madre mía, ¿eso incluye usar lenguaje del 2015? 
 
    —Por supuesto, y hacer pulseras de la amistad y fotos tumblr haciendo el infinito.  
 
    —Oh por dios, para. —Me reí en respuesta, a lo cual él me siguió y al final la tensión acabó desapareciendo. —Me lo he pasado muy bien esta noche.  
 
    —Me alegro. Ya repetiremos, bestie.  
 
    —¿Me vas a seguir llamando así?  
 
    —Por supuesto. —Me dio un abrazo que duró unos segundos pero que yo quería que durase una eternidad. Me temblaban las manos. ¿No podíamos quedarnos allí? ¿Para siempre?  
 
    Yerai entonces se retiró con una sonrisa y yo me sigo preguntando qué se me pasó por la mente para no correr tras él y besarle. ¿Por qué no me di cuenta antes?  
 
    Pero en lugar de eso, decidí negarme un poco más.  
 
    Antes de que se fuera en su coche, volví a hablar. Esta vez para mí sola cuando él ya se había ido. 
 
    —No me esperes, Yerai. De verdad, no me esperes.  
 
    Hay personas que somos cabezotas por naturaleza. Yo era una de ellas. No quería enamorarme. Tenía una razón perfectamente lógica.  
 
    No era la primera vez que me enamoré. Ya lo hice anteriormente. Confié en una persona que se pasó por el forro mi cariño y acabó poniéndome los cuernos.  
 
    Desde entonces tengo el corazón bloqueado. Como imposible de convencer de que todo el mundo no era así. De que en realidad, también había personas buenas.  
 
    Yerai era una de ellas, pero no lo quise ver.  
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    “Cause I can’t admit that you got all the strings and know just how to tug them” (I think I’m in love) 
 
      
 
    Judith 
 
      
 
    Algunas personas nos motivan a tener días buenos. A levantarte con una sonrisa. Aunque no quieras. Oye, no es nada malo. No debemos depender de nadie para ser felices, pero las cosas como son. Hay gente que te ilumina el día.  
 
    Y una de mis fuentes de felicidad últimamente venía de los mensajes que Yerai me enviaba todas las mañanas. Y es que desde que fui consciente de que me gustaba. De que de verdad lo hacía, pfff, todo era una historia diferente. Los amigos no hablaban de las cosas que nosotros hablábamos en privado. Los amigos no se pasaban las noches enteras hablando por teléfono como dos tontos. Conversaciones de besugos.  
 
    Era consciente de que éramos más que amigos, pero menos que novios.  
 
    Corrijo. Menos que novios porque yo no quería. Y es que no me apetecía meterme en una relación, ya está, sin más motivos. No quería seguir alimentando sus expectativas pero tampoco podía cortar la comunicación así como así. Me gustaba lo que teníamos. Aunque no sé por cuánto más tiempo lo tendríamos.  
 
    Sé que la gente se acaba cansando.  
 
    Pero tampoco tenía tiempo para pensar en estas cosas.  
 
    Operaban a mi padre esa misma semana. El tiempo había pasado rápido desde que comenzó el tratamiento y ahora estamos a punto de acabar este trance de nuestras vidas.  
 
    He de admitir que sí que he notado un cambio. Me siento más fuerte, me siento con fuerzas renovadas, y con una nueva perspectiva de las cosas.  
 
    Había comprendido que la vida era algo tan sencillo como un día estar bien y al siguiente encontrarte en la consulta del médico diciéndote que tienes una enfermedad casi terminal.  
 
    Al principio no encajé bien la noticia. Lloraba por todas partes. A la mínima me venía abajo. Pero ahora no. Ya no.  
 
    Esa Judith se quedó atrás.  
 
    Y me gustaba cambiar.  
 
    Me dispuse a disfrutar sin pensarme demasiado las cosas. Y plantarle cara a los problemas. Esa semana tuve muy poco tiempo para nada y mucho para estar estresada y preocupada. Yerai me hablaba de vez en cuando para desearme suerte y vivía entre el piano, la nevera y el hospital. Pero a esto había que añadirle una pequeña cosa. Que Claudia no me hablaba.  
 
    Me tenía harta ya. Entonces un día que terminé el último examen de la semana me quedé sola en una sala. Pero no por mucho tiempo.  
 
    —No sabía que estabas aquí. Perdón. Me voy.  
 
    —Claudia, espera. —Suspiré. No quería tener aquella conversación, pero no me quedaba otra. —Tienes que dejar de huir de mí.  
 
    Se detuvo en seco y se giró bruscamente, como estaba acostumbrada a hacerme últimamente.  
 
    —Es que no puedo.  
 
    Desde la otra punta de la habitación saltaban las chispas. 
 
    —¿No puedes… o no quieres?  
 
    Giró la cara.  
 
    —Vamos a ver… somos amigas, me puedes contar lo que sea que te pase, y quiero saber si he hecho algo malo para poder disculparme. 
 
    Guardó silencio.  
 
    —Tienes que hablarme, estás actuando como una niña pequeña. 
 
    —Mira, siento no comportarme como tú quieres, pero ahora lo que me pides es imposible. 
 
    —Imposible… Pues de aquí no te vas hasta que me digas qué te pasa. Porque necesito saberlo, no soy adivina. 
 
    —No es por ti. 
 
    —Es… Espera. ¿Es por Yerai? 
 
    Apretó los puños.  
 
    —No me lo puedo creer… 
 
    —¿Y qué pasa?  
 
    —Por dios… Claudia, escúchame. Es una estupidez. 
 
    Vi cómo desencajaba su cara poco a poco y como la tensión iba aumentando.  
 
    —No lo es para mí. 
 
    —¡Claudia! Estar en banca rota, es un problema. Que te roben, es un problema. Que tu padre se esté muriendo, es un problema. Que el chico que te guste no te corresponda no lo es.  
 
    —Me duele demasiado.  
 
    —¡Es una estupidez! Hasta donde entiendo una buena amistad puede soportar todos estos mini dramas. Como si este fuera el fin del mundo.  
 
    —¿Entiendes que no puedo sonreír y veros juntos? 
 
    —Eres muy egoísta, ¿Sabes? Estoy viviendo el peor año de mi vida. Fuiste la primera en enterarse de la enfermedad de mi padre. No sé qué va a pasar con su vida y cuando más apoyo necesito, más te alejas de mí y encima me echas las culpas de que te sientas así. Pensé que podría contar contigo, pero veo que solo te preocupas por ti. 
 
    Claudia miró al suelo en silencio. 
 
    Levantó la cabeza y se acercó. Era difícil penetrar en su cabeza, hacerle cambiar de opinión. Francamente no era la primera vez que decidía no hablarme en una semana, pero luego valía la pena. ¿Por qué? Pues porque luego me lo agradecía. Sinceramente ya no me tomaba a pecho sus enfados. 
 
    —Y sabes que llevo razón.  
 
    Claudia agachó la cabeza, porque sabía que todas las palabras que salían de mi boca aplastaban cualquier argumento que ella tuviera contra ellas. 
 
    —¿Cómo está… tu padre? 
 
    —Le operan dentro de dos días. Pero nada que no se pueda superar. 
 
    Nos quedamos en silencio un rato, hasta que decidí dejar de perder el tiempo. No había ido exactamente como imaginé la conversación, pero supongo que me conformaba con eso.  
 
    Me levanté y salí por la puerta sin decirle adiós.  
 
    Porque no me apetecía y porque estaba harta de ser yo la educada siempre y la que siempre lo comprendía todo.  
 
    En la puerta me esperaba Yerai, le di un abrazo y nos fuimos de allí. Sin saber si Claudia querría seguir siendo mi amiga o querría alejarse por una tontería como aquella.  
 
    [image: ] 
 
    Claudia 
 
    Estaba en la puerta, al borde de las lágrimas. Sintiéndome todo lo inútil posible. Siempre he tenido problemas con actuar sin pensar, y aquella conversación no estaba planeada. No entraba en mis planes sacar de aquella manera toda la mierda que tenía dentro. Era verdad, Era una estúpida.   
 
    Empecé a caminar sin rumbo. Aún eran las doce de la mañana. No quería volver a casa, pero no me apetecía estar sola. Así que fui al único sitio donde quizás podría sentirme un poco mejor. 
 
    —Oye, enana, ¿Qué haces ahí tirada? ¿Al fin te rindes con la música y te vas a meter a fregona? —Me dijo al verme sentada en la puerta de la tienda. 
 
    —Vete Víctor. 
 
    —Pero si eres tú la que ha venido.  
 
    Aspiré fuerte aguantando las lágrimas y lo que no eran lágrimas.  
 
    —Espera, ¿Estás llorando? 
 
    —No. Vete. Tendrás clientes.  
 
    En el fondo no quería que se fuera. Quería que alguien viniese y me dijese que todo estaba bien y que estaba en mi derecho de sentirme así, pero no podía engañarme. Me pasé.  
 
    —Te conozco desde hace unos años. por desgracia.—Esto último lo dijo bajando la voz.  
 
    —Lo he oído.  
 
    —Es una broma. Nunca te he visto así. ¿Por qué no… intentas contármelo? Entra dentro, anda.  
 
    —Porque te vas a reír. Estoy harta de que te rías de mí. 
 
    —Prometo no reírme.  
 
    Le hice caso y entré dentro de la tienda mientras él terminaba de atender a unos clientes.  
 
    —Venga…  
 
    Me senté en la silla que hay detrás del mostrador, seria, con muy pocas ganas de reír. Ni siquiera sé por qué fui allí.  
 
    Me dio un codazo, luego se agachó a mi altura y me miró.  
 
    Juro que aquel simple gesto hico sentirme infinitamente mejor. Aparté la mirada nerviosa.  
 
    —Tienes cinco minutos de mi amabilidad. En esos cinco minutos prometo no reírme. —Me tiró un pellizco en la pierna.  
 
    Solté un grito de dolor, porque sus pellizcos eran… peor que un dolor de regla.  
 
    —No vuelvas a hacer eso. —Le miré seria mientras se me derramaban las lágrimas.  
 
    Se rio. Luego me secó las lágrimas con su pulgar y sonrió. Así que decidí contárselo.  
 
    —Pongamos que tengo una amiga, y durante mucho tiempo le he herido sus sentimientos y hoy hemos hablado. Y la conversación ha terminado mal porque lo único que he sido capaz de decir han sido estupideces. Y ahora me siento mal porque bueno… ya me conoces. 
 
    —Hummm… No eres del tipo que hiere los sentimientos adrede. 
 
    —¡Claro que no! Es solo que… he sido una idiota. Quiero compensarlo de alguna manera y que me perdone. 
 
    —¿No te ha perdonado?  
 
    —No lo sé. No.  
 
    —¿Es de Judith de quien estamos hablando? 
 
    —Sí… es que ella es genial, no se merece a alguien como yo a su lado. Soy un desastre de amiga y una inútil. —Empecé a llorar otra vez. —no le vas a decir a nadie que me has visto llorar. —Le pegué.  
 
    —¡Ah! vale. Esto…—Víctor se fue acercando poco a poco y me rodeó con sus brazos. Aquello era lo que necesitaba. Un abrazo de verdad.  
 
    —No me fio de tus abrazos. —Dije entre risas.  
 
    —Intento… calmarte. Cuando me separe hagamos como que esto no ha pasado, ¿Vale? 
 
    Ni siquiera sé por qué sentí la necesidad imperial de ir a buscarle para contárselo. Simplemente siempre había sido así. O Judith o Víctor. Uno de los dos. Siempre.  
 
    —Gracias por escucharme… Pero… Todavía te odio. 
 
    —Yo también te odio, enana. 
 
    Cuando nos separamos sentí que el mundo seguía su curso. Que yo seguía teniendo problemas y que seguía siendo un desastre. Sentí frío de repente.  
 
    —¿Vas a hacer algo después de trabajar?  
 
    —¿Comer? —Se rió. —Son la una todavía. Cierro a y media.  
 
    —Vale. Pues… me voy entonces.  
 
    Me miró otra vez mientras me ponía de pie. Y sentí un escalofrío.  
 
    Estaba a punto de irme, me faltaba solo poner un pie en la calle, pero me detuve y di marcha atrás. No sé ni siquiera en qué estaba pensando. Pero me apoyé en el mostrador y le miré suplicante.  
 
    —¿Qué? ¿También tengo que darte de comer?  
 
    —Idiota. —Le volví a golpear en el hombro.  
 
    —Si no te conociera te compraba. ¿A dónde quieres ir?  
 
    Sonreí. Porque me encantaba que me leyera la mente.  
 
    —Tu preciosísima novia no se pondrá celosa, ¿No?  
 
    —Si quieres la llamo y que venga con nosotros.  
 
    —¡No hace falta!  
 
    Esperé la media hora que faltaba y nos fuimos.  
 
    Me ayudó mucho más de lo que pensaba.  
 
    Es increíble cómo el tiempo hace que veas las cosas diferentes.  
 
    Después de unas horas me olvidé de lo mala amiga que fui con Judith y ya tenía un plan para arreglar las cosas con ella.  
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    “We were just kids when we fell in love, not knowing what it was” (Perfect, Ed Sheeran) 
 
      
 
    Claudia 
 
      
 
    —Ve más rápido, que nos van a dar las uvas a tu velocidad.  
 
    —No es mi culpa tener las piernas cortas y que tú seas una farola.  
 
    —Deja de quejarte.  
 
    Llegamos al Mc Donald más cercano que teníamos de su tienda y nos sentamos en una mesa para dos después de pagar nuestro almuerzo. La verdad es que me encantaba la comida rápida. Precisamente por eso. Porque era rápida. De pagar, de comer, y estaba buenísima.  
 
    Nos sentamos a comer en silencio. No sabía qué más decir, o de qué hablar. Aún tenía otras cosas en la mente.  
 
    —Vale. Voy a intentar ser comprensivo. Dime qué más te ronda la cabeza.  
 
    Arqueé las cejas sorprendida por su pregunta. Conté hasta tres y decidí que se lo iba a contar.  
 
    —No puedes decir nada de lo que te voy a decir a nadie.  
 
    Se rió ante mi comentario.  
 
    —Seguro que le interesa a alguien.  
 
    —Víctor, hablo en serio. A nadie. Es un secreto.  
 
    —Venga vale, escupe.  
 
    —¿Escupo literalmente o…?  
 
    —Muy graciosa.  
 
    —Bueno, pues… me gusta un chico.  
 
    Paró de comerse la hamburguesa para toser un par de veces y mirarme asombrado.  
 
    —¿Eso es lo TOP secret? No es ninguna novedad. Siempre te ha gustado alguien.  
 
    —Esta vez es diferente… Quiero decir, le conozco desde hace tiempo, pero últimamente pues… 
 
    —Ya, claro. Sigue.  
 
    —El caso es que a ese chico le gusta otra chica.  
 
    —Vamos mal.  
 
    —¿No te vas a reír cuando te diga su nombre verdad?  
 
    —Depende.  
 
    —No ayudas.  
 
    —Es Yerai, ¿Verdad?  
 
    —¿QUÉ? ¿Cómo lo sabías?  
 
    —Ya te lo he dicho, se te ven los pensamientos. Además, era él, o era yo. Nadie más encaja con esa descripción que yo conozca. —Bajé la mirada un poco avergonzada. —Y la chica que le gusta es Judith.  
 
    Asentí triste.  
 
    —Pues... olvídate de él.  
 
    Le taladré con la mirada.  
 
    —No puedo evitarlo. Es… demasiado perfecto.  
 
    —¿Perfecto? Por favor, voy a vomitar.  
 
    —Es muy amable, trabajador, inteligente, atento y muy romántico…  
 
    —¿Todas las chicas sueñan con un chico romántico o qué?  
 
    —Esa es la razón por la que nadie sueña contigo.  
 
    —Yo tengo mi propio encanto. Que no lo veas es tu problema. Además, te recuerdo que tengo novia. Así que sí hay alguien que sueña conmigo. —Se recostó en la silla, orgulloso de lo que acababa de decir.  
 
    —Sigo pensando que la tienes bajo algún tipo de hechizo o algo. Pero a lo que iba. Es que es tan diferente… No sé… Es como un sueño. A diferencia de ti, que lo único que haces es poner cara de asco cuando te hablo de esto. ¿Tan difícil es escuchar sin juzgarme? Sabía que no te lo tenía que haber contado.  
 
    —No, a ver. Lo pillo. Él es genial, un galán, un gentleman. Seguro que también tiene sus agujeros, sus cosas malas. Además, a él ya le interesa otra. Deberías dejar de pensar en él, lo único que va a pasar es que te vas a hacer más daño. —Su tono de voz cada vez iba sonando más serio mientras evitaba mirarme.  
 
    —Tienes razón… es que…  
 
    —Se acabaron mis minutos de amabilidad. 
 
    Así como habíamos acabado de comer.  
 
    —¿Ya quieres cambiar de tema?  
 
    —Sí. —Me contestó mientras se levantaba a tirar la bandeja.  
 
    Le seguí con las bebidas vacías y salimos por la puerta en dirección a mi casa. El resto del camino nos lo pasamos callados. Un poco tensos después de acabar tan bruscamente la conversación sobre quién me gustaba y me dejaba de gustar. Quizás me pasé hablando. ¿Quería sinceridad? Pues ahí la tenía. No lo entiendo.  
 
    —Gracias por acompañarme. —Le dije cuando llegó el cruce en el que él se iría a su casa y yo a la mía. 
 
    —Nos vemos mañana, enana. —Me revolvió el pelo y gruñí en respuesta. —A ver si te encuentras mejor.  
 
    —Víctor, espera.  
 
    Se detuvo y se volvió a girar a mí. Tragué, y me agarré a la pared porque por un segundo sentí un pequeño mareo.  
 
    —Gracias por animarme.  
 
    —De nada.  
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    “Why you always hug me like that everytime you see me?” (Just a friend to you, Megan Trainor) 
 
      
 
    Judith 
 
      
 
    La noche previa a la operación de mi padre fue bien gracias a las dos valerianas que me tomé antes de irme a dormir. Eso y la compañía de mi bestie como se había empeñado en llamarnos.  
 
    —Yerai, en serio, no tienes que quedarte conmigo. —Había venido a mi casa para desearnos suerte por la tarde, se había quedado todo el día conmigo y con Víctor, y al final estábamos viendo una película. Mi hermano ya se había ido a dormir y él se había quedado conmigo porque no había manera de que yo me calmara.  
 
    —Ya te he dicho que no me voy a ir. —Me abrazó un poco más fuerte.—Quiero que te duermas tranquila. Además, ya te dije que no te iba a dejar sola. —Usó una de sus manos para acariciarme el pelo. Intenté calmarme.  
 
    —Es que puede ir todo mal. Y si todo va mal no sé qué voy a hacer.  
 
    —Ya verás que todo va bien.  
 
    Y se quedó hasta que me quedé dormida. Cuando amanecí él ya no estaba.  
 
    Tomamos el desayuno y nos vestimos para irnos al hospital. Antes de salir me senté en el sofá. Mi padre ya estaba ingresado desde ayer y mi madre se había quedado con él. Estos días nos quedaríamos mi hermano y yo.  
 
    —Judith, ¿Estás bien?  
 
    —Todo va a salir bien, Víctor. Hay que ser positivos.  
 
    Me abrazó y me dio un beso en la frente. Una bendición de hermano era lo que tenía.  
 
    Abrimos la puerta y me sorprendió encontrarme a cierta chica pelirroja que no había vuelto a hablarme desde nuestra última conversación.  
 
    Me sorprendió verla con una bolsa llena de mis dulces favoritos (incluso si no era una persona de dulces, tenía mis gustos).  
 
    —Judith, he venido a pedirte perdón, y te he traído una bolsa llena de croissants y macarons, como sé que te encantan… —Hizo una pausa. —He sido una estúpida. Por favor, perdóname.  
 
    Me miró con tanta sinceridad que sentí que se iba a echar a llorar. ¿Cómo decirle que no? La quería mucho como para cortar nuestra amistad. Fallos tiene cualquiera. No era tan importante.  
 
    Me acerqué para abrazarla muy fuerte en mis brazos. 
 
    —¿Borrón y cuenta nueva?  
 
    Asintió y me tendió un croissant. Se vino con nosotros al hospital a pesar de que ella aún tenía clases.  
 
    Agradecí su gesto, de verdad. A veces solo hace falta hablar las cosas. La gente no puede saber qué es lo que quieres de ellos si no se lo dices.  
 
    Mi padre estaba muy bien. Tenía buen ánimo. Quien no parecía estar bien era mi madre. Lo siguiente pasó rapidísimo. Llegó la hora de su operación. El corazón me latía con tanta fuerza que podría servir de base para una canción.  
 
    Finalmente convencimos a mi madre para que se fuera a descansar a casa y mi hermano y yo nos quedamos en su habitación esperando a que terminase la operación. Iba a durar cuatro horas (como mínimo).  
 
    Esto era lo que mi mente pensaba todo el tiempo: cincuenta por ciento en que a mi padre lo estaban abriendo en un quirófano. Un veinte por ciento en que seguro que salía mal y un treinta por ciento que quizás debería haber estudiado medicina.  
 
    —¿Cómo estáis? —Nos preguntó Claudia para romper el abrupto silencio.  
 
    —Bien.—Respondió Víctor.—Gracias por quedarte con nosotros.  
 
    —Es lo mínimo que podía hacer.  
 
    Y yo no podía parar de mirar el teléfono.  
 
    Yerai se había ofrecido voluntario para ayudarnos con la tienda aquellos días. Por las mañanas las tenía libres y por las tardes Víctor y yo haríamos turnos. También teníamos que descansar. Que se ofreciera tampoco fue una sorpresa, siempre está ahí para ayudar cuando más falta hace.  
 
    Por unos segundos me mantuve ausente de la conversación y cuando volví a la realidad me encontré con un Víctor alterado y una Claudia cruzada de brazos.  
 
    —¿Qué me he perdido?  
 
    —Es culpa suya. —Dijeron a la vez.  
 
    Perdida no, lo siguiente.  
 
    Luego entendí que estaban hablando de esa actuación que tenían a finales de mes y que las veces que habían ensayado intentaba discutir quién tocaba mejor.  
 
    “¿Está el patito aburrido en el estanque o está atacado de nervios?”  
 
    Me llegó un mensaje que me hizo sonreír en ese mismo segundo.  
 
    Salí de la habitación para llamarle.  
 
    —Muy buenas. —Dije sonriente.  
 
    —Qué agradable sorpresa al leer tu nombre en la pantalla. Llevaba tanto tiempo sin sentirme tan emocionado… Bueno, miento, me ilusionó más esta mañana el poseer las llaves de este maravilloso universo paralelo.  
 
    —¿Estar allí te ha comida la cabeza? Estás hablando rarísimo. —Reí.  
 
    —Solo me he entretenido leyendo tu novela.  
 
    Se me cayó la sonrisa de golpe. No. Fue lo único que le dije que no hiciera. No, la novela no.  
 
    —Yerai.  
 
    —Es broma. Pero está tan cerca que puedo olerla.  
 
    —Ni de broma. La novela no.  
 
    Le oí reírse.  
 
    —Uy… parece que voy a abrirla…  
 
    —¡Uy! Me parece que puedo ver el futuro. Veo a un chico rubio en el suelo inconsciente.  
 
    —Algún día me dejarás.  
 
    —Sigue soñando. Oye, por cierto, gracias por ofrecerte. A pesar de que estás ya muy ocupado…  
 
    —Sí que lo estoy, pero ¿Sabes qué? Que le den viento al proyecto de mi señor padre. Lo haré a mi manera y como yo quiera. Me buscaré un problema con ellos pero a ver si me dejan en paz.  
 
    —¿De qué es el proyecto? Nunca me lo has contado.  
 
    —No es de importancia. ¿Cómo van las cosas por allí?  
 
    —Yerai, nunca quieres hablarme de ti. Me empieza a cansar.  
 
    —Algún día, Judith, de verdad, es que no me gusta hablar de ello.  
 
    Suspiré. Admito que las cosas no eran lo mismo desde que admití que me gustaba. Pero ni para mejor ni para peor. Simplemente eran diferentes.  
 
    —Aquel día, te sorprendió que dijese que desconfiaba de la gente.  
 
    —Sí.  
 
    —Pues también siento que tú no confías en mí para contarme tu historia.  
 
    —Es solo un proyecto, Judith.  
 
    —Lo sé. Pero no es solo eso. Es que no sé nada de tu familia, ni de tu vida, ni de ti en general. No estoy diciendo que me lo tengas que contar, pero a veces siento que no te conozco lo suficiente.  
 
    —No digas eso, por favor, que si no me conoces tú, ¿Quién me conoce? 
 
    —Perdón… igual es que no pienso cuando digo las cosas.  
 
    —No, no, no te disculpes. Lo entiendo perfectamente. Pero es que eso forma de mi pasado. Quiero que me conozcas por como soy ahora, a parte de ese mundo.  
 
    —Vale… De todas formas, gracias por estar.  
 
    —Para ti, siempre.  
 
    Y después de otros minutos hablando, al final acabé colgando.  
 
    ¿Por qué me molestaba tanto? Sentía que no me tenía confianza. Que yo sé que una persona no está obligada a contártelo todo, pero de verdad quería sentir que confiaba lo suficiente en mí como para contármelo.  
 
    Quizás estuviera sobreactuando.  
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    Yerai 
 
      
 
    No es que no confiara en ella. Es que todo lo que pertenecía a mi pasado me dolía. Era como una herida que no se me había cerrado. No tiene más historia. No me gusta hablar de ello porque siento que no es mi verdadera historia. La odio.  
 
    Esa es la razón. Pero sabía que en algún momento se lo contaría.  
 
    El caso, es que esa mañana me quedé en su tienda.  
 
    No paraban de llevar clientes. No se había ido uno y entraban tres. Sabía que tenía éxito pero no que tenía tanto. 
 
    —Bonico, ¿Tú quién eres?  
 
    Una señora mayor se acercó al mostrador cuando más tranquilo estaba.  
 
    —Estoy sustituyendo a Judith estos días.  
 
    —¿Qué le ha pasado?  
 
    —Están operando a su padre.  
 
    La señora me siguió preguntando sorprendida por el estado de salud de su padre y le di todos los detalles que me estaba permitido dar. Nunca la había visto por allí. Yo normalmente solo iba por las tardes así que todas las caras eran nuevas.  
 
    —No tenía ni idea, desde que el viejo Peter y Sabela no están aquí no sé nada de ellos. Pero Judith siempre ha sido muy amable conmigo. Es una chica muy especial, ¿sabes?  
 
    —Sí…  
 
    —¿Eres su novio o algo así? 
 
    —Pf… ojalá.  
 
    Me miró sonriente. Le faltaban algunos dientes pero me parecía una señora adorable. Le di los libros de cocina que había encargado y le añadí unos marca páginas de regalo.  
 
    —Judith siempre está con una sonrisa en la cara. No tenía ni idea de que lo estuviera pasando tan mal. Aunque ella de pequeña tampoco ha tenido una infancia fácil. Ha tenido muchos problemas.  
 
    Despertó mi atención porque ella nunca me había referido nada parecido.  
 
    —¿De qué tipo?  
 
    —Si ella no te ha dicho nada entonces creo que yo tampoco debería… Todo lo sé porque sus padres me lo contaron. Ella nunca habla de ello.  
 
    —Entiendo.  
 
    No. No lo entendía. Ella se metía conmigo por no contarle de mi familia y ella no me había contado aquello. Pero supongo que si fue una experiencia dolorosa no quiera recordarlo. 
 
    Se despidió de mí con una sonrisa y poco a poco, conforme el tiempo fue pasando, los clientes dejaron de llegar y llegó la hora de cerrar la tienda.  
 
    —Primer día terminado.  
 
    Cerré la puerta principal, ordené y recogí toda la tienda dejándola como si nada hubiera pasado.  
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    “So why go staring the obvious? It’s so painfully obvious.” (Obvious, Dear Evan Hansen) 
 
      
 
    Claudia 
 
      
 
    Había pasado la operación, su padre estaba estable, todo había salido bien. ¿Qué podría ir mal a partir de ahora?  
 
    Me sentí profundamente aliviada cuando Judith me perdonó, os juro que como no me hubiese perdonado me habría muerto y hundido en la miseria. Siento mis hombros mucho más ligeros y tengo clarísimo que a partir de ahora voy a ser mejor persona. Así que me ofrecí a ayudar. Porque necesitaba demostrar que efectivamente, iba a cambiar. Iba a ser la mejor chica del mundo. ¡Qué digo! ¡De la galaxia! 
 
    Todos los seres humanos tendrían problemas haciendo cola para conocerme porque sería imposible no querer obtener algo de mi sabiduría.  
 
    Algún día llegaré. Mientras tanto me conformo con tratar de no quedarme sin los cuatro amigos que tengo.  
 
    ASÍ QUE COMO LA MARAVILLOSA PERSONA QUE SOY me ofrecí a ayudar. Y me mandaron a la tienda. Judith estaba muy ocupada con su padre y las clases, y Víctor, es… Víctor.  
 
    Y ¿A quién me encontré cuando llegué? EFECTIVAMENTE. A Yerai. JAJA. Él. Tenía que ser él.  
 
    Fue incómodo, no voy a mentir. No sabía qué decir, ni cómo comportarme, más sabiendo de sus sentimientos.  
 
    —Claro, así que luego el grifo se rompió y…  
 
    —Claudia, me has contado esa historia dos o tres veces en lo que llevamos de mañana.  
 
    —Perdona…  
 
    ES QUE NO SABÍA QUÉ DECIR O DE QUÉ HABLAR. ¿Qué le cuento? ¿Qué le interesa? No sé nada de él, no sé cuál es su humor o qué cosas le harán gracia. 
 
    —Me sorprende que te hayan mandado aquí, pero la verdad es que no me venía un poco mal de ayuda.  
 
    —¿Por qué? Así podemos pasar más tiempo juntos y conocernos mejor. ¡Amigo! —Le di un golpe en el hombro. ¿Qué estaba haciendo? Ni idea. Estaba muy nerviosa. 
 
    Se rió ante mi comentario y me creí graciosa. Intentamos hablar de algo pero la conversación no fluía.  
 
    Espera. YA LO TENGO. El tiempo. Hablar del tiempo nunca falla.  
 
    —¿Qué calor hace hoy no? 
 
    —Claudia, estás rarísima. Y eso ya es decir.  
 
    —¿yo? PFFFF no seas tonto. ¿Yo nerviosa? Jamás. No sé de qué me hablas.  
 
    —Puedes estar tranquila. No te voy a comer.  
 
    —Ya…  
 
    Volvió a su tarea de ordenar libros. Hasta ese momento estaba tan centrada en él que no me había parado a observar la tienda. Era la primera vez que podía ir a ver cualquier cosa sin escuchar los incesantes insultos de Víctor.  
 
    —Se me hace raro estar aquí sin él.  
 
    —¿Quién es él?  
 
    —Víctor. Siempre que venía y estaba él me hacía bullying. Tipo “Oye Zanahoria, ¿Buscando un libro de cocina que te tenga como ingrediente principal?” o “Qué pasa enana, ¿Intentando crecer tratando de llegar a la última estantería?” —Le imité. Conseguí que Yerai se riera genuinamente y a partir de ahí la conversación comenzó a fluir. —Siempre se está metiendo conmigo. Creo que le saco un poco de quicio.  
 
    —Sí, vamos. —Sonrió sinuosamente. —No os soportáis. Qué va. No es como si parecieseis gatos siameses.  
 
    —¡Es verdad! Desde que nos conocemos siempre ha sido así conmigo.  
 
    Y es que no recuerdo que Víctor me haya hecho un solo cumplido en toda mi vida. Funcionamos así. Yo estoy bien, él está bien, somos solo amigos, no hay sentimientos heridos.  
 
    —Su libro favorito es este. —Alcancé el último tomo de una saga que le flipaba. Bueno, que nos encantaba a los dos.  
 
    —¿Pasas mucho rato aquí tú también?  
 
    —Cuando salgo de clases me vengo aquí para estar con él, y por las tardes tengo que ir a estudiar. Creo que no lo sabes, pero estoy terminando musicología.  
 
    —¿Estás en la universidad? 
 
    —¡Sí!  
 
    —¿Puedes llevarlo todo a la vez?  
 
    —Sí. Además con buenas notas. Voy a sacar matrícula de honor este año también.  
 
    —Yo estudié derecho.  
 
     Se me cayó el puñado de libros que llevaba en mis manos. ¿Derecho? Me esperaba muchas cosas menos eso.  
 
    —¿Aquí en España?  
 
    —Sí. Me obligaron mis padres a cambio de que me mudase.  
 
    —Suena a tostón.  
 
    —Nunca me han gustado los abogados. A mí lo que me gusta es la música.  
 
    —En eso coincidimos.  
 
    Sonreí. Por fin encontraba un tema de conversación en común.  
 
    Seguimos charlando de nuestros planes de futuro, de lo que pensábamos hacer a corto plazo y a largo plazo. Creo que he de admitir que me ayudó muchísimo a aclarar mis dudas.  
 
    —La verdad, tienes la personalidad de una estrella del pop. —Me dijo.  
 
    —No me veo triunfando yo sola. Demasiada presión. Además, no controlo las palabras. —Di un trago a la bebida que cogí de la nevera. —Oye, y cuando vuestro grupo se disuelva, ¿Qué va a pasar?  
 
    —No lo sé. Pero yo quiero seguir haciendo música.  
 
    —¿Y si formáramos un grupo nosotros?  
 
    Me miró con curiosidad.  
 
    —Imagínate. Víctor, Judith, tú y yo de viaje, componiendo, sacando discos, firmando camisetas y autógrafos. ¡Se me hace la boca agua solo de pensarlo! 
 
    — Y nos llamaremos “Yerai y los demás”  
 
    —¡Por supuesto que no! Nos llamaríamos “Claudia y su séquito”.  
 
    Nos reímos a la vez. Los nervios desaparecieron y llegó el buen rollo.  
 
    —Aunque estoy segura de que a Víctor se le ocurriría algún título con el que podría insultarme. Y si al final acabas con Judith, no queremos ser los sujeta velas, eso tenedlo en cuenta—No me podía creer lo que dije. Lo admití, y estaba cómoda con ello. Me daba igual.  
 
    —Pues no hacéis mala pareja.  
 
    —¡Dios no! Qué asco. Es como mi hermano.  
 
    —Al final acabaréis juntos, quédate con lo que te digo.  
 
    —Ni harta vino. Si estuvieras apostando, perderías todo tu dinero y cuatro órganos porque eso no va a pasar.  
 
    —¿No te gusta ni un poquito?  
 
    Paseé la mirada por la habitación tratando de evitar responder a la pregunta. ¿Cómo decirlo? No me gustaba en sentido romántico, pero le quería como si fuera mi familia. 
 
    —Me gustan muchas cosas de él, sí, pero no en ese sentido.  
 
    —Entiendo.  
 
    Terminamos de atender a los últimos clientes y recogimos la tienda juntos.  
 
    —Y es que es odioso. Yo no sé qué ve Laura en él si lo único que hace es rascarse la barriga.  
 
    —Él no es así.  
 
    —Más o menos.  
 
    —Pero te encanta.  
 
    —No es verdad.  
 
    —Llevas una hora hablándome de él.  
 
    Me ruboricé. No era verdad. Es que el tema de conversación salió así. No por nada. 
 
    —Yerai, ¿Crees que sea malo que Víctor y yo pasemos tanto tiempo juntos cuando él tiene novia?  
 
    —No tiene por qué.  
 
    —¿Seguro?  
 
    —¿Tú crees que es malo? 
 
    —No… pero quizás ese tiempo lo debería dedicar a Laura. Aunque somos amigos…  
 
    —Claudia. —Se giró para mirarme y esta vez no sentí nada. —Si crees que está mal lo que haces es porque tú no le ves como solo un amigo.  
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    —Un chico puede tener amigas. Solo digo eso. Y no está mal. Pero si tú crees que está mal… igual el problema está en ti.  
 
    Me quedé callada pensando en sus palabras. Más que nada porque no tenía ni idea de qué responder.  
 
    —Si te soy sincera desde que se echó novia me he sentido un poco mal. Porque al principio dejó de hacer las cosas que hacíamos juntos. Y me sentí apartada. Lo echaba de menos. Y un día se lo dije. Desde ese momento siento que las cosas están raras. Pero quizás todo esté en mi cabeza. Solo quiero que sigamos siendo amigos como siempre.  
 
    Yerai me escuchaba con atención. Ni siquiera sabía lo que estaba diciendo porque ni yo tenía claro lo que pensaba. Solo sabía que éramos amigos y ya está. Nada más. Nunca me había planteado nada diferente. Nos conocemos desde siempre, por favor.  
 
    Yo quería un chico elegante, caballeroso, atento y romántico. Exacto. Y Víctor no era así. Por eso jamás me había fijado en él como algo más. Además de que sería raro.  
 
    Terminamos de cerrar la tienda y se ofreció para llevarme a casa. Le dije que sí.  
 
    —Después voy a acercarme al hospital. Seguro que necesitan ayuda.  
 
    —¿Por qué te involucras tanto?  
 
    —Porque la quiero.  
 
    —Entiendo. —Sonreí forzosamente. Aunque he de admitir que no me dolió tanto como pensé que lo haría. Algo había cambiado. Pasar tiempo con él me hizo darme cuenta que… quizás no es el chico que yo tenía en mente.  
 
    Y no me malinterpretéis. Es un chico estupendo, pero… pensé que sería diferente.  
 
    Quizás no me gustaba tanto como pensaba y fuese un simple crush platónico. 
 
   
  
 

 Mayo 
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    “Why would you ever kiss me?” (Heather, Conan Gray) 
 
      
 
    Judith 
 
      
 
    Había pasado un mes desde que operaron a mi padre, y desde ese momento todo había parecido mejorar. Ahora tan solo tendría revisiones cada tres meses, y mi hermano y yo estábamos un poco más desahogados. Parece que después de la tormenta viene un poco de calma.  
 
    Esa noche fue la noche previa a nuestra graduación.  
 
    No he hablado demasiado sobre esto, pero ya habíamos terminado el curso. Claudia había terminado la carrera también, nosotros habíamos acabado los exámenes, y todos juntos nos graduábamos por fin de la escuela de música. . Ahora todo lo que nos quedaba era o buscar trabajo o seguir ampliando. Tenía tantas ganas de que llegara este momento, que ahora que está aquí, me da hasta pena de que se acabe.  
 
    Me he pasado por los pasillos muy triste. Con una nostalgia horrible. En realidad estaba triste. La verdad.  
 
    Estábamos en el teatro esperando a que Claudia y Víctor tocasen. Laura estaba sentada a mi derecha y Yerai a mi izquierda. A nuestras espaldas estaban mis padres y los amigos de la banda.  
 
    —¿En qué piensas? —Me susurró Yerai en el teatro. Estábamos esperando a que Claudia y mi hermano les tocara actuar.  
 
    —En que todo ha pasado muy rápido, y ha sido intenso.  
 
    —Lo ha sido.  
 
    —Y… en que no habría logrado nada sin tu ayuda, en realidad.  
 
    Incluso si todo a nuestro alrededor estaba oscuro podía ver cómo sus ojos brillaban y cómo se le aceleraba la respiración cuando me miraba. Porque no era la mía, ¿Verdad?  
 
    —Sí, sí, lo sé, soy genial. —Bromeó.  
 
    —Lo digo en serio. Gracias. Te has encargado de la tienda cuando mi padre estaba en el hospital, ibas allí por las noches para que nosotros descansáramos, y sobre todo, has estado para escucharme. Es mucho. Ojalá te lo pudiera pagar algún día.  
 
    —No tienes que pagarme nada. Todo lo he hecho porque te quiero, Judith.  
 
    Y como de costumbre, volví a quedarme callada ante sus palabras. Querer. Ni siquiera sabía qué era eso exactamente. Tampoco si estaba preparada. No había tenido buenas experiencias en el amor anteriormente, y por alguna razón, me negaba a bajar la guardia esta vez. Así que no le respondí, solo sonreí y me acerqué para darle un beso en la mejilla.  
 
    Los amigos no se trataban como nos tratábamos nosotros. Me seguía repitiendo a mí misma.  
 
    En ese momento anunciaron la entrada de mi hermano y Claudia.  
 
    Y se veían diferentes. Claudia parecía haber crecido, la veía más adulta. Y mi hermano estaba demasiado serio.  
 
    —¡Qué guapo está! —Exclamó en un susurro Laura, que estaba sentada a mi lado.  
 
    Era verdad. Me encantaba ver a Víctor actuar. A lo mejor soy muy clásica, pero creo que el violín y el piano son el mejor dueto por excelencia.  
 
    Comenzó el violín con las primeras notas. Pero noté algo raro. Algo diferente. Cuando Claudia se le sumó seguí notándolo. Una sensación extraña. ¿Sabéis esta sensación de saber algo incluso si nadie te lo ha dicho? Pues eso sentía. Que algo había pasado entre ellos y no me lo habían dicho. Actuaban diferente. Tocaban diferente. Sonaba mejor, más agresivo.  
 
    Cuando terminaron todos se levantaron en aplausos. La gala benéfica en la que estábamos ganó suficiente dinero para repartir entre distintas ONG.  
 
    —Ha estado bien pero… un poco raro, ¿No?  
 
    Fue lo que me dijo Yerai cuando terminaron de tocar. No fui la única que lo notó. Les preguntaría cuando los viera un poco más tarde.  
 
    En realidad llevaba notándolos raros desde hace tiempo. Pero no me atrevía a decir nada por si me metía donde no me llamaban.  
 
    A continuación nos levantamos y salimos del teatro. La gala había terminado.  
 
    —¡Aquí están los artistas!  
 
    Después de las felicitaciones, queríamos ir a celebrarlo a algún lugar, la noche no podía acabarse tan rápido.  
 
    —Hoy me toca actuar. —Dijo Yerai. —Podéis venir al local conmigo.  
 
    —¡Sí! ¿Podemos ir? —Dijo Laura cogiendo de la mano a Víctor. No pude evitar mirar a Claudia en ese momento. Parecía incómoda. Pero, ¿Por qué?  
 
    —¡Vamos! —Dijo mi hermano.  
 
    Había algo en aquel ambiente que no me convencía.  
 
    —Que no se hable más entonces. —Dije.  
 
    Nos dirigimos todos al local donde actuaba esa noche el grupo de Yerai. Justo a tiempo.  
 
    Como de costumbre nos subieron a la zona VIP y estuvimos allí viendo el concierto. 
 
    —¿Te molesta que te robe a mi hermano un momento? —Le pregunté a Laura, que se había sentado en su regazo. Me miró un poco dudosa y se apartó.  
 
    —Escúchame, lo has hecho genial ahí arriba, pero, te notaba tenso. ¿Ha pasado algo?  
 
    ¡Modo detective activado!  
 
    —No lo sé exactamente… Claudia lleva rara durante todo este mes y fui a preguntarle. Me gritó algunas cosas que no entendí muy bien. Algo del tipo “No lo entiendes” “Da igual”. Cosas así. Y no me habla desde entonces.  
 
    Quizás… Espera. No podía ser. No tiene sentido. ¿A Claudia le gusta mi hermano? Eso es imposible. ¡MI SHIP! Bueno, calma, no se sabe. No ha pasado nada. En realidad todo ha ido muy rápido. No puede ser. Claudia no era de esas. 
 
    —Quizás… pueda hablar con ella. —Claudia en ese momento se encontraba bailando entre el público. —¿Quieres?  
 
    —Está bien.  
 
    Di la conversación por terminada cuando volví a ver a Laura acercarse a él. Quitándole toda la atención que me estaba dando.  
 
    Quizás esa tercera ronda no la debí haber pedido.  
 
    Me acerqué a Claudia haciéndome un espacio entre la gente y con cierto trabajo conseguí sacarla de allí e irnos a la calle.  
 
    —¿Estás bien Claudia?  
 
    —Sí. —Consejo, cuando una mujer os dice que está bien, a secas, es que no lo está. 
 
    —Te he notado rara en el escenario. Como… diferente.  
 
    —Ah sí, Es que Víctor y yo discutimos antes de subir pero nada grave. No sé… fue…—Empezó a llorar. ¿En qué momento le había dado tiempo a llorar? —No sé… fue muy confuso, me sentía mal y le grité… seguro que ahora me odia. Yo que sé…  
 
    —¿Pero te ha pasado algo?  
 
    —Sí… he tenido algún que otro problema con mi madre porque defendí a mi padre otra vez… y bueno, ya sabes cómo es ella con estas cosas. Me grita y me dice cosas que me hieren. No quise pagarlo con Víctor. Pero me salió así y ahora me siento mal… entiendo que estuviera enfadado conmigo.  
 
    Ahora todo tenía sentido. Era imposible que a Claudia le gustase mi hermano. No podía ser eso.  
 
    Le aconsejé que quizás lo mejor en ese momento era hablar con él para aclarar las cosas. Me dio las gracias y entramos dentro para tomarnos otra copa. O bueno, iba a entrar, cuando me detuvo.  
 
    —Eso y… que estaba muy nerviosa porque no habíamos ensayado lo suficiente. Y bueno… le dije que todo es culpa de que pasa demasiado tiempo con Laura y no tenía tiempo para ensayar conmigo.  
 
    —Pero…  
 
    —Entonces él se enfadó porque me dijo que si tenía pareja, quería pasar tiempo con ella y que era normal que pasara menos tiempo conmigo. 
 
    Algo hizo click. ¿En qué momento no me di cuenta?  
 
    —¿Estás celosa de Laura?  
 
    —¿Qué? No. Pueden estar juntos todo lo que quieran. A mí me da igual…—Consejo dos, esta conversación, eran mentiras, mentiras y más mentiras.  
 
    —No te da igual.  
 
    —Supongo que al estar tanto tiempo juntos y de repente que nos dé tanto de lado… me ha molestado.  
 
    —Pero sigue quedando con nosotras.  
 
    —Pero se trae a Laura.  
 
    —¿Y?  
 
    —No me refiero a eso…  
 
    —Te refieres a cuando quedábais vosotros dos, ¿no?  
 
    Asintió.  
 
    —Es normal… cuando tienes pareja pues…  
 
    —Déjalo. Da igual.  
 
    —No, no, Claudia, no da igual, quiero que estés bien.  
 
    —Pues no lo estoy. Y no sé qué leches me pasa. —Se soltó y se metió de nuevo adentro.  
 
    Lo sabía.  
 
      
 
    [image: ] 
 
    Claudia  
 
      
 
    Al final hablé con él y aclaré las cosas. Me disculpé. A veces me dejo llevar por las emociones pero menos mal que él me entiende y no me lo tiene en cuenta. Pasó el tiempo y perdí de vista a Judith y a la banda de Yerai. Y cuando pregunté dónde estaban ¡Se habían ido! Se habían ido y me había dejado allí de sujeta velas.  
 
    —¿Por qué no me han dicho nada? —Protesté.  
 
    —Te avisaron pero…—Víctor se rió.—Parece que desde ahí abajo no les oíste.  
 
    Ja, ja. Siempre metiéndose con mi altura.  
 
    —Víctor, puedes irte a la mierda.  
 
    —¿Ir a tu casa? No gracias.  
 
    Laura empezaba a incomodarse. Bien por ella. No me caía bien.  
 
    —Cuéntanos otra vez qué ha pasado. Creo que deberías… sacarlo todo. —Insistió ella.  
 
    La miré con cierto desprecio. Odio cuando actúa como si me conociese. Lancé una mirada suplicante hacia Víctor, para que le callase la boca a su novia y me dejara ser un poco fantasma aquella noche. 
 
    Cambió de tema, cosa que le agradecí profundamente.  
 
    —Lo que deberías es sacarlo todo bailando. ¿Qué hacemos aquí sentados todavía? 
 
    —Disfrutar que hoy sea vuestra sujeta velas. —Le desafié. 
 
    —No te vas a sentir de carabina, te lo aseguro. —Laura miró de reojo a Víctor, quien se había puesto un poco incómodo. 
 
    Lo que siguió fue una conversación un poco distorsionada debido al estruendoso volumen de la música y el pum chiqui pum que sonaba por los altavoces. Algo de arte o una conversación por el estilo. A veces me preguntaba si esta chica era capaz de alguna otra cosa que no fueran sus estudios y cómo es que habían logrado acabar juntos. 
 
    No me molestaba que estuvieran juntos. De verdad. Traté de convencerme. Porque es lo normal, vamos, nosotros éramos amigos y ellos se gustaban. Yo no pintaba nada ahí.  
 
    El caso es que ya llevábamos varias rondas. Estábamos colocados. Y todo se veía borroso a partir de ahí, pero oye, de escándalo para mí y mis estúpidos pensamientos. Y ¿a que no sabéis que me tiré haciendo el resto de la noche? Exacto. Llorar. Soy una llorona en mi día a día, pues cuando no me puedo controlar, lo soy el doble.  
 
    Lo que recuerdo después es que estaba bailando. Mi cuerpo saltaba de un lado a otro pero el lloriqueo era imposible pararlo. Y estaba bailando sola. En ese punto no me hacía falta nadie, porque de todas formas, tampoco tenía a nadie. La pareja estaba a unos cuantos metros alejada de mí. Y me escocía. ¡Vaya si lo hacía! Un coraje y unas ganas de cortar los cables de los altavoces para que se acabara la fiesta. ¿Cómo se llama eso? Ah, sí. Celos. Estaba celosa. Supongo que porque no me gustó que me invitaran para luego dejarme tirada, o porque yo no tenía eso con la persona que me gustaba. Necesitaba escapar. Me ahogaba. Me…  
 
    —¡Qué pasa zanahoria! ¿Te lo estás pasando bien? 
 
    Sentí su voz grave en la nuca. Haciendo que mis ojos bañaran mis mejillas una vez más. Eran… ¿las tres de la mañana? 
 
    —¡Déjame en paz! Estoy perfectamente sola. —Le empujé mientras gritaba. 
 
    —¡Hey! Tranquila. Estamos contigo. 
 
    ¿Hace falta decir que en este punto no éramos conscientes de lo que decíamos o hacíamos? No hace falta. Vale, gracias. 
 
    —¿Dónde te has dejado a Laura? Anda, se va cinco segundos y ya te pegas a otra tía. Vaya novio. 
 
    —Oye, que he venido a ver si estabas bien. —Me sujetó de la muñeca evitando un puñetazo que iba directamente a su pecho. —¿Por qué lloras? 
 
    No pude responder. Ni quería porque no necesitaba explicar mis razones para llorar. Soy muy sensible, dramática, como lo quieras llamar. Soy así. No lo puedo evitar. 
 
    —¿Dónde está Laura? 
 
    —Ha salido por no sé qué de una llamada de su amiga. 
 
    Tampoco me importó que desapareciera de mi vista. No conseguimos encajar del todo. Víctor se quedó allí conmigo saltando y bailando de un lado a otro. De vez en cuando ponían alguna canción que nos sabíamos y la cantábamos a voz en cuello mientras él me sujetaba con un brazo por encima de mis hombros y yo me concentraba en no caerme al suelo. Y sinceramente, fue perfecto. Porque era todo lo que necesitaba. Estar con un amigo, relajándome, no hablando, siendo yo misma entre un montón de desconocidos que no sabían quién era, y junto a mi mejor amigo que me conocía a la perfección y tampoco tenía nada que esconderle. 
 
    Pero fue efímero. Sobre todo después de terminarnos la siguiente ronda. 
 
    —¡Gracias por todo! —Le grité. Aunque no tuve que alzar la voz demasiado porque estábamos bailando tan cerca el uno del otro que creo que poco más y nos podíamos leer el pensamiento. —Me lo estoy pasando bien. 
 
    —¿Bien?  
 
    —¡Sí! Tampoco es para tirar cohetes. Pero no está mal. 
 
    —No me convence, enana. Tiene que ser increíble. Que te olvides de todo. 
 
    —Que sí, lo que tú digas. Estoy bien. 
 
    —Puedes estar mejor. —Se paró en mis labios. Y lo noté justo en ese preciso momento. Un latigazo que podría haberme partido en dos me azotó en el estómago. Fruncí el ceño al ver su sonrisa, al ver sus ojos llenos de deseo. Y lo hizo. 
 
    Me besó.  
 
    M e b e s ó.  
 
    Nos besamos.  
 
    Sus labios estaban pegados a los míos.  
 
    Nuestras bocas se estaban tocando. 
 
    Y no sentí asco, lo que me asustó aún más.  
 
    Le separé al cabo de unos segundos, o minutos, no lo sé. Cuando lo hice estábamos en el baño. No tenía ni puñetera idea de cómo habíamos llegado hasta allí.  
 
    —¡¿Qué haces?! —Le grité. 
 
    —¡No sé!  
 
    —¿Estás loco? 
 
    —Te ha gustado. —Sonrió. Me di cuenta de que él estaba más colocado que yo. No estaba siendo consciente. Y me molestó. Mucho. 
 
    —Vete a la mierda. 
 
    Le dejé tirado allí, sabiendo que tenía razón. Inconsciente de que dejar que aquello ocurriese lo fastidiaba todo. 
 
    —¡Laura! 
 
    La vi sentada en la silla algo preocupada. Quizás buscándonos. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    —No… han robado… en la galería… Necesito irme. ¿Dónde está Víctor? 
 
    —Ni idea. —Reí nerviosa. —Este chico se mete siempre en un montón de problemas, ¿En cuál se habrá metido ahora? La verdad es que yo no me fiaría demasiado de él. Deberías ir a buscarlo. Me ha parecido verlo entrar al baño. 
 
    Me hizo caso y suspiré aliviada. Necesitaba salir de allí rápido. Me quedaba sin aire. 
 
    Víctor apareció con ella a los pocos segundos y nos miramos. Primero tensos, luego nerviosos, y después incómodos.  
 
    Salimos de allí tan pronto como pudimos y pillamos un taxi que nos fue dejando a cada uno en nuestra parada. La primera en bajar fue Laura, quien se quedaba en casa de su amiga a la que le habían robado no sé qué en la galería (¿Quién querría robar cuadros?) y en cuando se bajó un silencio abrupto inundó el coche.  
 
    —Claudia… 
 
    —No digas nada. Da igual.  
 
    —Pero…  
 
    —Víctor, en serio, no estás para hablar de esto ahora y yo tampoco. 
 
    —Lo siento. No debí hacerlo. 
 
    —Hablamos mañana.  
 
    Insistí y me bajé en mi parada. Deseando que el día siguiente tuviera algo de claridad para asimilar todo lo que había pasado.  
 
    Y todo lo que había sentido.  
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    “I can’t help falling in love with you” (Can’t help falling in love, Elton John) 
 
      
 
    Judith 
 
      
 
    Cuando entré detrás de Claudia y empezaron a pasar las horas, me notaba muy cansada. Me sentía como si tuviera veinte años más que el resto, era vergonzoso. Una mujer joven como yo que no aguantase bailando. Era increíble. Pero no lo reconocí. No, no, yo iba a aguantar.  
 
    Soy una gran mentirosa cuando quiero.  
 
    No podía más. A las una de la mañana ya estaba reventada. Yo no era material de fiesta.  
 
    Me quería ir, pero en realidad tampoco quería llegar a mi casa. Soy bipolar, confirmamos.  
 
    —Venga, vamos. —Yerai me abrazó por la espalda, notando su aliento rozando mi oreja, sintiendo que me esfumaba y recuperaba las energías mágicamente. Qué peligro. 
 
    —¿A dónde vamos?  
 
    —No sé, a donde sea. Vámonos.  
 
    Tiró de mí saliendo por la puerta del local y caminando calle abajo, aún cogidos de la mano, sintiendo el fresquito sobre nosotros.  
 
    —A ver, tenemos hasta que amanezca para cumplir tu lista de deseos. —Me dijo.  
 
    —¿Qué?  
 
    —Tu lista de deseos. Esa que había en tu diario. Espera…—Se frotó la sien tratando de recordar. No me podía creer que aún se acordara de lo que había escrito. —Uno, hacerte un tatuaje.  
 
    —Un poco tarde para eso, ¿No? Está todo cerrado.  
 
    —Excusas. Conozco un sitio que está abierto.  
 
    —No me voy a tatuar.  
 
    Me insistió. Siguió mirándome con esa sonrisa tan fastidiosa mientras yo seguía negándome.  
 
    —No me pienso tatuar, Yerai.  
 
    —¡Vamos!  
 
    —¡Que no!  
 
    —Me tatúo contigo.  
 
     ¿Qué?  
 
    No me dio tiempo a pensar cuando echó a correr calle abajo. ¿En serio lo íbamos a hacer? Los tatuajes duran para siempre, no me lo había pensado bien. Era una locura. Ay señor…  
 
    —¡¿Por qué estamos corriendo?! 
 
    —¡Dos, correr de noche por las calles de Madrid sin importar lo que opine la gente! 
 
    No me dio tiempo a añadir nada más cuando me cogió de la mano y seguimos corriendo. Bendita suerte que no llevaba tacones.  
 
    —¡¿Te gusta el anime?! —Me gritó aún corriendo.  
 
    —¡He visto alguno!  
 
    —¡¿Te sabes el opening de Your Lie in April!?  
 
    —¡Por supuesto que sí!  
 
    —¡tres, cantar a todo pulmón una canción sin pensar!  
 
    Me detuve en seco.  
 
    —No, no, hay gente dormida.  
 
    —Que se despierten. ¿Te lo sabes o no?  
 
    —SÍÍÍÍÍ.  
 
    —¡KIMI DA YO KIMI NANDA YO! 
 
    —OSHIETE KURETAAAAA. 
 
     Empezamos a cantarla con todas nuestras fuerzas mientras seguíamos caminando y saltando por las calles. Por suerte, no había nadie cerca.  
 
    —KURAYAMI MO HIKARU NARA. HOSHIZORA NI NARU. —Cantábamos a la vez. Dios, llevaba tanto tiempo sin pasármelo tan bien. —KANASHIMI WO EGAO NI MOU KUKASANAI DE. KIRAMEKU DONNA HOSHI MO KIMI O TERASU KARA. 
 
    Sentimos una luz encenderse en una ventana de los edificios y echamos a correr nuevamente, partidos de risa, tarareando la canción.  
 
    —¿Y qué nos vamos a tatuar?—Le pregunté con emoción. Lo iba a hacer. Una locura al año no hace daño.  
 
    —Pues… lo que tú quieras.  
 
    —La letra de esta canción.  
 
    Fuiste tú, fuiste tú, el que me hizo darme cuenta; que si podemos hacer que la oscuridad brille, esta se convertirá en una noche estrellada. Para de esconder tu tristeza detrás de una sonrisa, porque todas las estrellas del cielo brillarán sobre ti.  
 
    —Pero es muy repentino, ¿No te vas a arrepentir?  
 
    —¡Claro que no! Que vivir solo se vive una vez. Ya tendré tiempo para arrepentirme.  
 
    Llegamos al local que él había dicho y con suerte estaba abierto de verdad. Había gente dentro. Así que esperamos unos diez minutos hasta que nos cogieron.  
 
    Le dijimos el diseño. Él tendría la primera parte de la partitura tatuada alrededor del brazo y yo tendría la otra parte en el brazo también.  
 
    Se me fue la pinza.  
 
    El tatuaje dolía más de lo que pensaba. Demasiado. Pero aguanté como una campeona, y en cuestión de una hora ya habíamos terminado.  
 
    No me lo podía creer, me había tatuado con alguien. Como para pelearse ahora. No me lo podía creer…  
 
    —¡Me encanta! —Gritó ilusionado. —¿Estás bien?  
 
    —¡Estoy genial! ¡Estoy loquísima! Venga, siguiente punto.  
 
    —Cuatro, viajar a otro país.  
 
    —Complicado a estas horas de la noche. Otro.  
 
    —Cinco, besar a un desconocido y no tener remordimientos. —Hizo una pausa. —Creo que esta ya la podemos tachar también.  
 
    —Sí. —Espera. ¿Qué? —¿Cómo lo sabes?  
 
    —Ya lo has hecho, así que…  
 
    —¿Cómo sabes que ya lo he hecho?  
 
    Guardó silencio tratando de aguantarse la risa.  
 
    —¿Estás hablando de ese chico que cogiste por despistado aquella vez que saliste por primera vez? 
 
    Ostras. No. Por favor, no me digas eso.  
 
    —Sí, bestie, aquel que dijiste que era tu novio porque viste a tu ex.  
 
    —No me digas…  
 
    —Pues era yo. —Sonrió maliciosamente sabiendo que me había salido un rubor horrible por toda la cara y que quería practicar el hundimiento de cuello bajo tierra como los flamencos.  
 
    —¿ERAS TÚ? NI SIQUIERA TE HABÍA RECONOCIDO.  
 
    —Lo sé. Pero yo a ti sí. Me pilló por sorpresa y memoricé tu cara por completo. Tú no sabes lo nervioso que estaba cuando nos encontramos después.  
 
    —No, no, no, no…  
 
    —Pero que no pasa nada.  
 
    —Ya, ya sé que no pasa nada, PERO ME LO PODÍAS HABER DICHO ANTES.  
 
    —¿Por qué? ¿Te arrepientes de hacerte el tatuaje conmigo? —No había forma de que borrara esa forma de mirarme y sonreírme. Qué marróoooon.  
 
    —Verás que al final me arranco el brazo.  
 
    —¡Venga, patito! Un punto menos de tu lista. Además, yo sé que te gustó.  
 
    —Pues que sepas que no.  
 
    —Claro que sí. Soy adictivo.  
 
    —Vaya, que por un momento había olvidado lo tonto que eras a veces.  
 
    —Seis.  
 
    —¡No cambies de tema! 
 
    —“Enamorarme” 
 
    —Estaba borracha cuando lo escribí.  
 
    —Te creería si no supiera que no te gusta beber.  
 
    —¡No te escucho! Lalalala.  
 
    Seguí caminando rápido, casi corriendo, con él siguiéndome detrás de mí. Hasta que me di cuenta hacia dónde nos estábamos dirigiendo. Estaba a punto de llegar a su casa, porque vivía cerca.  
 
    Pero no. Eso no iba a pasar.  
 
    —¡Venga! Es la noche perfecta para que te enamores.  
 
    —Siete.  
 
    —Está bien… Graduarte con un vestido azul.  
 
    —Eso está súper hecho.  
 
    —Entonces volvamos al punto seis.  
 
    —¡Yerai, por favor! Eres muy cabezota.  
 
    —Gracias por darte cuenta.  
 
    Era tarde, no me apetecía pensar, no quería tener que arrepentirme mañana de lo que le pudiera decir.  
 
    Al final llegamos a su casa, y sí, entré, pero nos dirigimos rápido al jardín para tumbarnos. Estaba hasta mareada.  
 
    Me hizo caso y cambió de tema. Entonces el ambiente me pareció perfecto. Empezamos a hablar de cualquier tontería. Hasta me había quitado los zapatos y me había despeinado.  
 
    —Azul.  
 
    —Blanco.  
 
    —Azul.  
 
    —Blanco.  
 
    Nosotros debatiendo a las tres de la mañana cuál color era mejor. No tenía sentido, y no tenía por qué tenerlo.  
 
    —Debería irme, de verdad. Mañana tengo tarea para la graduación... —Dije un poco triste.  
 
    —Está bien. Te llevo.  
 
    Esto me encantaba de él. Estaba completamente segura de que estando con él no me iba a pasar nada. Y con nada me refiero a que nunca me había invitado un chico a su casa para pasar el rato conmigo en vez de satisfacer sus propias necesidades. Yerai nunca me había insinuado nada parecido.  
 
    Era diferente.  
 
    Me subí a su coche y arrancó poniendo rumbo a mi piso. El trayecto fue en silencio, pero no fue incómodo. Sonaba “The night we met” desde el altavoz del coche y de vez en cuando nos mirábamos, ya con pronunciadas ojeras.  
 
    —Ocho. Decir lo primero que se te pase por la cabeza. —Susurró.  
 
    —Esto que tenemos, no lo cambiaría por nada. —Respondí con el mismo tono de voz. —Estoy muy cómoda contigo.  
 
    —Vaya… me alegro.  
 
    Le vi debatirse a sí mismo. Si seguir hablando o cortar la conversación. Tragar nervioso, y cuando finalmente llegamos a mi casa me acompañó hasta la misma puerta. Pero le notaba tenso de repente.  
 
    —Gracias por acompañarme. Y por volverte un poco loco conmigo. —Reí nerviosa. A mí eso era suficiente.  
 
    —Gracias por estar conmigo, por estar de verdad. —Me respondió. Pero aún había algo más que me tenía que decir.  
 
    —Di lo que estés pensando. —Le pedí.  
 
    —Pues… que puede que no sea el primer tío que te acompaña hasta la puerta de tu casa. Puede que no fuese el primer tío que te robó tu primer beso, ni sería tu primer nada. Pero…  
 
    —¿Pero? 
 
    Dio un paso adelante y habló sin titubear.  
 
    —Pero estoy seguro de que soy el primer chico que sabe que tu color favorito es el azul, que Yellow Submarine es tu canción favorita porque Claudia te la enseñó, que estás obsesionada con Beyoncé y con Alice Kellen. Que tu persona favorita del mundo es Víctor y que te lleva dos minutos. También sé que adoras los macarrones y que odias el pollo asado. Sé que tienes la ropa ordenada por colores y que en todo minuto estás calculando lo que vas a hacer después. Sé que adoras viajar y que tu sueño es ser escritora algún día. Que te encanta la novela romántica, pero no en las pelis. Y sé que te encanta cantar aunque te de vergüenza. Tienes miedo a que la gente te falle. Que te saquen a dar una vuelta te sube la autoestima, tu punto débil es el desorden y se te da genial tratar con la gente y las grandes multitudes. Solo te relaja leer y tu único miedo es ser débil. Sé que no crees en las almas gemelas ni en el amor a primera vista. Y sé que buscas a un hombre que sepa escuchar y sepa todas estas cosas. ¿Y sabes qué? Que recuerdo cada palabra que me dices y todo lo que leí de ese estúpido diario porque estoy tan ridículamente enamorado de ti que es lo único en lo que puedo pensar. Quiero que sepas que sí creo en el amor, en la fidelidad, en las promesas, en la confianza. Dios, contigo podría creer que en realidad las sirenas existen y que el helado es una droga moderna.  
 
    Y se calló.  
 
    —Y por favor no digas nada, porque sé que no te sientes igual y sé que va a doler demasiado.  
 
    —Yerai…  
 
    —Buenas noches, Judith. —Me abrazó sin darme tiempo a decir nada más y se fue corriendo al coche.  
 
    —¡YERAI!  
 
    Pero no respondió. No se paró. Se fue. Me quedé sola.  
 
    Esto se supone que no debería haber pasado.  
 
    ¿Y LA DE COSAS BONITAS QUE ME ACABABA DE DECIR?  
 
    Dios, no, esto no debería estar pasando. Por qué por qué por qué.  
 
    Se me quedó una sonrisa de idiota suprema. Sí que me escuchaba, sí que le importaba, sí que me quería de verdad.  
 
    Pero yo… es que…  
 
    Mierda, en serio, ¿Cómo no podría enamorarme?  
 
    Abrí mi diario y taché el punto seis.  
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    “Perhaps, perhaps, perhaps…” 
 
      
 
    Víctor  
 
      
 
    Ese día quedé con Claudia lo más temprano posible porque era de extrema urgencia aclarar lo que pasó anoche.  
 
    La camarera había memorizado mi cara de todas las veces que habíamos quedado allí los tres, y me puso lo de siempre. Un café con dos tostadas. Aún me quedaba una hora para entrar a trabajar.  
 
    Ella apareció con su característico pelo naranja llamando la atención de todos. Y se sentó.  
 
    Nos miramos.  
 
    Fue incómodo.  
 
    —Hola. —Empezó.  
 
    —Lo de anoche… lo siento. Fue un accidente.  
 
    —Sí. Lo fue. Tienes novia.  
 
    —Y aunque no tuviera, también lo habría sido.  
 
    Silencio.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Deberíamos olvidarlo. —Dije. —Como si no hubiera pasado.  
 
    —¿Por qué lo hiciste?  
 
    —¡No sé! Estaba fuera de honda.  
 
    —¿No se lo vas a contar a Laura?  
 
    —No. No significó nada. Fue un error. Todos cometemos errores.  
 
    —¿Soy un error?  
 
    —Ese beso lo fue.  
 
    —Los besos no se dan por “error” Víctor.  
 
    —Está claro que sí, porque el de anoche pasó.  
 
    —¿El de anoche? 
 
    —… Los de anoche. Escúchame. Olvidémoslo. ¿Vale?  
 
    —Deberías decírselo a tu novia.  
 
    —No hace falta porque no significó nada. ¿Verdad?  
 
    —Nada.  
 
    —Bien.  
 
    Ahora nos miramos en silencio. Intensamente. Durante un rato bastante largo. Y supe que tenía que irme de allí.  
 
    —Genial entonces. Me voy a trabajar. —Nos levantamos a la vez y salimos cuando pagamos la puerta.  
 
    Me acompañó en silencio hasta que tuvo que cruzar por la otra calle. Se despidió de mí. Yo hice lo mismo. Y no volvimos a hablar de lo sucedido. O al menos, ese era el plan.  
 
    [image: ]  
 
    Judith 
 
      
 
    ¡Esa noche era nuestra graduación! La llevaba esperando con tantas ganas que no podía hacer otra cosa que dar saltos por todo el piso. Mi padre y mi madre iban a venir. ¡Los dos! Por un tiempo pensé que nunca más podríamos estar los cuatros unidos como familia. De verdad sentí que mi padre se iría… que no sobreviviría. Pero sí. ¡Y vamos todos juntos a la graduación! Bueno, todos juntos como tal no. Víctor va con Laura, Claudia viene conmigo y con Yerai. Y mis padres van por su cuenta.  
 
    Yerai. Precioso nombre.  
 
    No podía dejar de pensar en él.  
 
    Pero obviedades a parte… 
 
    Esa mañana, que nos pasamos todos por la escuela para recoger nuestras notas, pasó algo. Llegó algo.  
 
    Nadie sabía cómo reaccionar. Era la carta de oro. Víctor había conseguido plaza en la Royal Opera House de Londres por un año. Sustituyendo uno de los violines. Los profesores nos felicitaron, nuestros familiares llegaron allí también, nuestros compañeros nos rodearon felicitando a Víctor. 
 
    Y esperad. 
 
    QUE MI HERMANO SE VA A LONDRES A UNA ORQUESTA.  
 
    —            ¡VÍCTOR! ¡ENHORABUENA! —Rocky y Yerai entraron por la puerta de la clase. Al parecer todos sabían que estábamos allí. Habían organizado los profesores una pequeña fiesta en la clase, ellos sabían que Víctor había entrado un poco antes que nosotros. A ellos les llegó la carta. —Te vamos a echar muchísimo de menos, tío.  
 
    —No me lo creo… es demasiado bueno para ser verdad.  
 
    El murmullo que llenaba la sala se detuvo de repente al oír el portazo que Claudia dio al entrar. Se abrió paso entre la multitud empujando a todo el que se ponía en medio. No parecía muy contenta.  
 
    —¿Te vas? ¿En serio? —Le dijo al borde de las lágrimas. —¿Y no nos habías dicho nada antes?  
 
    —Es… no estaba seguro de que iba a entrar. Por eso no dije nada.  
 
    —¡Idiota! ¡Yo no te voy a echar de menos!  
 
    Se apartó y se marchó corriendo tal como había venido.  
 
    Todos estábamos un poco perdidos después de la escenita que se había liado en menos de un minuto. No volvimos a ver a Claudia hasta la graduación y no hubo manera de contactar con ella antes. 
 
    Eran las siete de la tarde y estaba terminando de arreglarme cuando Víctor tocó a la puerta de mi dormitorio.  
 
    —Pasa.  
 
    Entró un poco cortado. Él ya estaba vestido y qué quieres que te diga… se parece a su hermana, por algo somos mellizos. Estaba guapísimo.  
 
    —No vayas a llorar. —Me dijo riéndose.  
 
    —¡Es que estás tan guapo!  
 
    —Te pareces a mamá.  
 
    —Por algo compartimos la misma sangre. ¿No le vas a decir nada a tu hermana?  
 
    —Estás radiante, Jurdi. Vas a ser la envidia de la graduación. —Se acercó a darme un abrazo. —En realidad… venía porque quería comentarte algo…  
 
    Me indicó que me sentara y a juzgar por la expresión de su cara no era nada bueno.  
 
    Me lo contó todo. Todo lo que pasó anoche.  
 
    —Dios… Víctor… a ver, no pasa nada. Pero, ¿Ahora qué?  
 
    —No lo sé… la he cagado.  
 
    —No tiene por qué… seamos positivos. Veamos… Cómo ha podido pasar esto… Ahora entiendo su reacción esta mañana. 
 
    —No lo sé. Estoy hecho un lío, ¿Qué hago? ¿Se lo cuento a Laura?  
 
    —Merece saber la verdad.  
 
    —Pero… va a romper conmigo si se lo digo.  
 
    —No tiene por qué…  
 
    —Por estas cosas es que no tengo nada serio con nadie…  
 
    —Víctor, ¿Te gusta Claudia por alguna casualidad?  
 
    —No. Claro que no. Fue un accidente.  
 
    Miró a la derecha. Dudó. Pude verlo. Me estaba mintiendo. O quizás me decía la verdad y ni él mismo lo sabía.  
 
    —Escúchame. Hoy es nuestra graduación. Intenta comportarte con ella como normalmente lo haces. Y disfruta. ¿Vale?  
 
    Le di un beso en la mejilla y accedió a ayudarme con el peinado.  
 
    Yo lo sé. Estos dos van a acabar juntos. Lo pienso desde el principio. 
 
    Claudia y Yerai no tardaron en llegar y recogernos.  
 
    ¡Era nuestra graduación! ¡La mayor noche de nuestras vidas!  
 
    Me fui con ellos y dejé a Víctor en la casa. Pero noté algo. Una tensión extraña.  
 
    ¡Olvida! Era mi gran noche. Noche para celebrar que todo había salido bien.  
 
    Yerai estaba al volante, yo estaba en el asiento del copiloto y Claudia detrás de mí. Y él y yo no habíamos vuelto a hablar a solas desde ayer. 
 
    —¿Cómo se sienten las chicas más guapas de Madrid el día de su graduación?  
 
    —¡Increíble! —Exclamé yo. Sentí el silencio de Claudia. Ella nunca se calla. Nunca. ¿Por qué no pueden disfrutar de la noche de graduación?  
 
    Llegamos pronto. Yerai me abrió la puerta del coche, y sinceramente, me sentí como Taylor Swift llegando a los grammys. Mis padres me esperaban desde la puerta y fui a abrazarles. Estaba extremadamente feliz. Y me lo merecía.  
 
    El acto fue precioso. Todos mis compañeros estaban guapísimos y yo estaba con las lágrimas a punto de saltar.  
 
    —¿Quieren madre e hija una foto de la gran noche? —Nos preguntó Yerai, que no se había separado de mí en toda la noche a pesar de que no hablábamos de nada.  
 
    Después de aquel momento mi madre me pidió un momento a solas. Fuimos fuera del teatro a un sitio donde no había nadie.  
 
    —Cariño, sé que no te lo digo lo suficiente, pero no sé qué haríamos sin ti.  
 
    —Yo también me lo pregunto a veces.  
 
    —Es en serio. No sé cómo consigues hacerlo todo.  
 
    —No hago gran cosa, mamá…  
 
    —Sí que haces. Nos quieres. Nos cuidas. Tienes una paciencia enorme con tu padre y conmigo. Nunca te cansas de dar. Pero deberías dejar que otros te den. Trabajas demasiado.  
 
    —¡Pero ya me gradúo!  
 
    —Deberías salir más. Tener alguna aventura. ¿Qué ha pasado con Yerai? 
 
    —¿Qué ha pasado con él?  
 
    —Anda, tu madre no es tonta. Sé que hay algo entre los dos.  
 
    —Él me dijo que me quería, pero yo… no quiero pasar por ahí. No tengo nada que ofrecerle de todas formas.  
 
    —Estoy segura de que le das más de lo que crees.  
 
    Me obligó a mirarla más de cerca. 
 
    —Yerai no para de hablar de ti y de mirarte como si fueras el mejor regalo de navidad que un niño puede recibir. 
 
    Se me subieron los colores. No tuve suficiente con el discurso de anoche al parecer. 
 
    —Somos amigos. Solo eso. No tengo nada de interesante. Ya se le pasará. —Qué cruel sonaba dicho en voz alta.  
 
    —Pero eres especial, cariño. No eres aburrida ni sencilla, eres todo lo contrario. Eres especial. Como un laberinto al que hay que ir adentrándose poco a poco para no perderse.  
 
    —Soy como todos los demás. No sé qué ve en mí.  
 
    —Eres valiente. Capaz de mirar a la gente a los ojos cuando te están tirando al suelo, capaz de agarrarnos de la mano cuando estamos a punto de caernos aunque tus manos estén llenas de heridas. Y algo que os caracteriza a ti y a tu hermano es que los dos sois seres llenos de amor.  
 
    —Mamá…  
 
    —Déjame acabar. Estáis llenos de amor en un mundo lleno de odio. Eso es lo que os hace y te hace diferente. Eres una mujer increíble. Sabes amar. No lo haces a lo loco. 
 
    —¿Por qué me estás diciendo todo esto?  
 
    —Porque creo que ese chico te ama de verdad. La forma de mirarte… Va más allá de un sentimiento romántico, por eso te lo digo. Para que te des cuenta. Tu padre y yo nos conocimos a tu edad y nos casamos poco después…  
 
    —Aún soy joven. No quiero casarme.  
 
    —Nadie dijo nada de eso. Lo que intento decir, es que hay personas que vienen, y luego se van. Y hay otras que vienen para quedarse. Hay que decidir quién se queda y quién se va. Escucha mi consejo, no hay muchos como él. Y algo me dice, que Yerai es un antes y un después en tu vida. Aunque ahora me lo niegues. Soy tu madre, te conozco.  
 
    —Vale mamá… cambiemos de tema.  
 
    —¿Esta noche sales?  
 
    —Quizás.  
 
    —No. Quizás no. Vas a salir. Y te llevas a Yerai. Me gusta como yerno.  
 
    —¡Mamá!  
 
    —¿Qué?  
 
    Reí. Era un caso perdido. Daba igual cuánto tratara de convencerla.  
 
    Volvimos a entrar junto a los demás, y Yerai no tardó en unirse a nosotros otra vez.  
 
    Las palabras de mi madre me hicieron pensar.  
 
    Porque quizás…  
 
    Quizás.   
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    “She’s a, she’s a lady, and I’m just a boy” (Line without a hook) 
 
      
 
    Yerai 
 
      
 
    —Todos a mi casa esta noche. —Dije.  
 
    Se giraron todos a mirarme. Era la noche de su graduación, pero quería ofrecerles algo diferente. Tras meditarlo y pensarlo (demasiado en mi opinión) dijeron que sí. No éramos muchos. Laura, Víctor, Claudia, Judith, y yo. ¡Fiesta de pijamas! (nunca había tenido una) (que sí, que sí, que eso lo dicen las chicas, blablablá)  
 
    Llegada la hora de irnos del restaurante se vinieron todos conmigo y me siguieron hasta mi casa. Al entrar, volví a escuchar esas reacciones “uooh menuda mansión” y más de lo mismo, así que cogí la colección de pijamas para invitados que tenía y se los tendí a cada uno.  
 
    —¿Pijamas a juego? —Me miró extrañada Judith.  
 
    —Estaba deseando que vinieseis para utilizarlos.  
 
    Era unos pijamas todos del mismo color gris y azul. Carísimos. Pero era una tradición que había en mi familia, tener pijamas para invitados. Sí, es raro.  
 
    Los dirigí a todos al salón. Echamos el sofá a un lado y trajimos los colchones para dormir todos juntos allí.  
 
    Acabábamos de cenar así que no nos hizo falta pedir nada de comida.  
 
    —Estos pijamas son la gloria bendita. —Dijo Claudia recostándose en uno de los colchones.  
 
    Era la primera vez en toda mi vida que conseguía tener a todos mis amigos reunidos y haciendo una fiesta de pijamas todos juntos.  
 
    Pero tocaron al timbre.  
 
    —¿Nadie me iba a invitar o qué? —Preguntó Rocky después de hacer su entrada magistral. —Me uno a la fiesta, eso está claro. Voy a por el pijama.  
 
    Él ya sabía dónde tenía los pijamas guardados. Básicamente se lo sabía todo de mi casa.  
 
    Cuando bajó, a Rocky le pareció buena idea hacer un verdad o chupito. Es como atrevimiento o verdad, solo que lo único que hay es una verdad, o si no quieres decirla, beber un chupito.  
 
    Pero habían dado con la persona incorrecta. En mi casa yo no tenía alcohol. Y en mi opinión, era todavía muy pronto para eso. Así que sugerí ver una peli.  
 
    Tras un rato largo de debate y de pensar cuál sería mejor, todos coincidimos en ver Spiderman. Antigua y un clásico, pero a todos nos gustaba.  
 
    —A mí me gusta más Tom Holland, qué queréis que os diga. —Dijo Claudia a mitad de película. En realidad nos la habíamos pasado comentando.  
 
    —Sí, se ajusta más a tu altura. —Laura intervino.  
 
    —Habló mi copia barata.  
 
    —Tobey Maguire lo hizo genial.—Oí a Judith decir, que estaba acurrucada a mi lado. Seguíamos sin hablar a solas desde lo que pasó anoche.  
 
    —Emma Stone y Andrew Garfield fueron los mejores. —Añadió Víctor.  
 
    —Sois súper pesados. —Rocky bufó.  
 
    —Todos coincidimos en que la MJ original es horrible, ¿no? —Judith volvió a hablar. —Quiero decir, ¿Zendaya? ¿Hola?  
 
    —¿Zendaya y Tom Holland? ¿Hola? —Agregó Claudia. —No me podéis debatir. No. Tom Holland mejor spider man. Se acabó el debate.  
 
    —Lo que tú digas, zanahoria.  
 
    Al final la peli acabó y a Rocky le pareció una buenísima idea volver a mencionar el jueguecito. Esta vez a todos les pareció bien. A mí no, pero no dije nada.  
 
    De todas formas, yo no tenía alcohol en mi casa. 
 
    —Bueno, pues con lo que tengas. No pasa nada. —Aceptó Rocky al final.  
 
    Nos pusimos todos en círculo y preparamos las bebidas.  
 
    —Quiero hacer los honores. —Volvió a hablar mi amigo. —Judith. ¿Saldrías conmigo?  
 
    Es que sabía que lo iba a hacer.  
 
    —No. —Contestó contundente la susodicha. —¡Bien! Me toca. Laura, Confiesa, ¿Te tiene mi hermano hechizada o algo?  
 
    Laura sonrió y se giró hacia Víctor plantándole un beso que duró unos cuantos segundos.  
 
    —Como veis, no. Me toca. Claudia, ¿Qué opinas de mí?  
 
    Claudia trató de no atragantarse con el agua que estaba bebiendo. A mí nunca me había convencido ese juego.  
 
    A continuación, Claudia se acercó a uno de los vasos y le dio un trago a la bebida. Nos quedamos todos un poco cortados.  
 
    —Muy bien, Víctor, ¿Qué opinas de mí? —Dijo mientras se echaba el pelo hacia atrás imitando los gestos y la voz de Laura, esta un poco ofendida. 
 
    —Que eres como la hermana pequeña que nunca he tenido.  
 
    —¿Una hermana? 
 
    No pude evitar mirar a Judith debido a la tensión que se respiraba en el ambiente.  
 
    —Me toca. Yerai, ¿Qué es lo más fuerte que se te ha ocurrido hacer con alguno de nosotros y con quién?  
 
    Rocky arqueó las cejas. No pensaba decirlo. Ni loco. Me lo callaba sí o sí. Así que me acerqué y bebí.  
 
    —Me toca otra vez, Rocky, ¿Por qué eres tan guapo?  
 
    —¿Qué pregunta es esa? No sabes jugar, tío.  
 
    —Lo siento, no me gustan estos juegos de todas formas. —Dije echándome hacia atrás revolviéndome el pelo.  
 
    —Muy bien, dado que eso no lo puedo responder. Seguimos, Judith. —Qué obsesión tenía con ella, por dios. —Si tuvieras que besar a alguien de los que estamos aquí, ¿a quién sería?  
 
    Por mucho que odiase este juego, esa pregunta me daba curiosidad, porque quería saber la respuesta.  
 
    Pero para mi sorpresa, se acercó a la mesa y bebió del vaso. Seguiría siendo una incógnita. Aunque muy en el fondo, estaba deseando que dijese mi nombre. 
 
    —Vale, Ya que podríamos aprovechar para conocernos mejor en vez de generar más drama, Yerai, ¿Cuál es el momento de tu vida que mejor recuerdas y por qué?  
 
    —Es fácil. —Era facilísimo. —El día que te conocí. Porque fue cuando te conocí a ti y poco a poco a todos los demás.  
 
    “oooohhh” Dijeron casi todos a la vez.  
 
    —Claudia, tu momento más vergonzoso.  
 
    —El de ayer. —Se tapó la boca tan pronto como soltó aquello. Pero no lo entendía. —El de ayer porque… no pasó nada. JAJA. Exacto no pasó nada. Víctor, ¿si pudieras repetir la actuación de ayer y todo lo demás, lo harías? 
 
    Entre ellos algo pasaba. Porque Víctor se acercó y bebió. Se sostuvieron las miradas por unos segundos. Claudia parecía no estar muy contenta con ello, y Laura cada vez se iba sintiendo más y más incómoda. 
 
    Era un poco trampa en realidad, si bebías en una pregunta de sí o no, estaba clara cuál era la respuesta.  
 
    Decidimos que lo mejor era dejar el juego. No éramos de ese estilo. Así que nos pusimos a contar chistes. Pero no duramos más de una hora, ya todos se habían dormido. Bueno… no todos.  
 
    Judith no estaba. Eran las cuatro de la mañana.  
 
    La busqué por toda la casa y me la encontré fuera, en el jardín, junto a la piscina.  
 
    Salí con ella y me senté a su lado.  
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí. Es solo que no tengo nada de sueño. No sabía que tenías una piscina.  
 
    —La he llenado hace poco.  
 
    Metí los pies en el agua junto a los de ella desde el bordillo de la piscina.  
 
    —Gracias por invitarnos. —Me dijo sonriendo. Y algo ardió por dentro. Siempre me pasaba. Y me encantaba sentirme así.  
 
    —Judith, ¿En quién pensabas cuando te hicieron la pregunta en el juego?  
 
    Guardó silencio. Así que yo hice lo mismo.  
 
    —¿Cuál iba a ser tu respuesta a la tuya? —Me dijo ella.  
 
    —La persona en la que pensé eras tú. Y en lo que pienso…— Reí. —Es mejor que no lo sepas. Quiero que te quedes con la buena imagen que tienes de mí. Aunque bueno… ya todo lo sabes.  
 
    —Lo de anoche…  
 
    —Olvídalo. Se me fue la cabeza. No tenemos que hablar de eso si no quieres.  
 
    Se puso colorada y riéndose, empezó al salpicarme agua. Así que se me ocurrió una idea. ¿Por qué no?  
 
    —Venga, a la piscina.  
 
    Me puse de pié y ella se giró para mirarme. Toda aterrorizada como si estuviera viendo un fantasma. 
 
    —¿Qué? No. No tengo ropa.  
 
    —¿Y?  
 
    —No me pienso bañar desnuda.  
 
    Por mí no habría ningún problema.  
 
    —¿No tienes ropa interior?  
 
    —Sí… pero…  
 
    —¡Venga!  
 
    Empecé a quitarme el pijama y me quedé tan solo en ropa interior.  
 
    Le tendí la mano para que se levantara del bordillo y vi que se lo estaba pensando. Que pensaba demasiado otra vez. Pensé que esa fase ya la habíamos superado. Pero noooo.  
 
    —Tranquila, no me voy a asustar por ver a alguien en ropa interior.  
 
    Volvió a ponerme otra excusa. Que si estaba con la regla o qué sé yo. Pero eso era mentira porque sabía que tuvo el periodo hace una semana y pico. Tiene la suerte de tener a un amigo que la escucha. Así que sabía que no tenía ninguna excusa para meterse en la piscina.  
 
    Finalmente la convencí. Así que hice como que no estaba mirando, como que estaba pendiente del agua mientras ella estaba detrás de mí, quitándose la ropa. Cuando me giré a mirarla... me niego a decir en qué pensé.  
 
    —Retiro lo dicho…—Suspiré.  
 
    —¿Puedes dejar de… mirarme así?  
 
    Honestamente no. Lo siento.  
 
    Le hice un ademán para que nos metiésemos en la piscina los dos juntos, y un poco a regañadientes, conseguí que se metiera por completo de un chapuzón.  
 
    Temía que se quedase en silencio o haberla obligado demasiado, pero me relajé en cuanto oí su risa. Esa risa que me había hecho adicto a intentar hacerla reír. Pero no pude evitar percatarme de una cosa…  
 
    —¿Y esa cicatriz? —Dije señalando la marca que tenía en su costado.  
 
    —No es Yerai si no hace alguna pregunta. —Rió echándose el pelo hacia atrás. —De pequeña me operaron. Tenía cáncer.  
 
    Me quedé en shock.  
 
    —¿Con cuántos años?  
 
    —Con ocho.  
 
    [image: ] 
 
    Judith 
 
      
 
    —Me operaron de lo mismo que mi padre. Pero me lo detectaron a tiempo. Pasé el tratamiento, la operación, y nunca volvió a aparecer. Fue… la peor etapa de mi vida.  
 
    Yerai me sorprendió con su reacción. Se acercó y me abrazó muy fuerte. Hundiendo su cabeza entre el espacio de mi hombro y mi cuello. Mi única reacción fue responder al abrazo y rodear su torso con mis piernas para así no hundirme por el peso.  
 
    —Te quiero. —Me susurró. 
 
    Sentí un escalofrío. Fue un te quiero profundo y puro. Era el tono más dulce que había escuchado en él, de un vínculo que sabía que duraría para toda la vida.  
 
    Por favor, que alguien me diese las pastillas anti-ñoñerías. 
 
    —De todas las historias que he ido descubriendo… la tuya es mi favorita.  
 
    Y empecé a llorar. Así, de la nada. Fue como quitarme un peso de encima. Fue todo lo que necesitaba oír. Sentirme querida, valorada, fuerte, segura. Todo a la vez. Entonces las palabras de mi madre aparecieron en mi mente.  
 
    —Yerai… yo también te quiero. —Le dije. Porque era verdad. Le quería de verdad, como un amigo, o como algo más no lo sé—Y sinceramente… la persona a la que iba a decir en el juego, era a ti. Pero… no estoy segura. No sé muy bien…  
 
    —No pasa nada. —Se fue separado de mí poco a poco. —Lo entiendo.  
 
    Me miraba directamente a los ojos. Y me encantaba cuando hacía eso.  
 
    Era especial.  
 
    Pasaron los minutos, o quizá una hora y seguíamos dentro de la piscina abrazados riéndonos de cualquier tontería. Eso era irrelevante. 
 
    Es que ese era el caso. Todo resultaba irrelevante cuando estábamos juntos.  
 
    Esa noche no hacía nada de frío, y las luces de la piscina iban cambiando de color cada minuto. Me sentía como en un hotel privado, porque era todo de lujo.  
 
    —Tengo una idea. Atenta. —Salió de la piscina para acercarse a la pared de la casa. Apretó el interruptor y las luces automáticamente se apagaron dejándonos completamente a oscuras. —Las luces de la ciudad no llegan hasta aquí. Así que se puede ver el cielo mucho más despejado.  
 
    Volvió a entrar a la piscina y volvió a ponerse a mi lado mientras flotábamos sobre el flotador gigante. Aprovechamos el momento para mirar las estrellas.  
 
    —¿Cuántas estrellas hay?  
 
    —Demasiadas para contarlas. —Le respondí. —Yo quiero una estrella.  
 
    —¿Cómo?  
 
    —Una estrella. Una solo para mí. Que tenga mi nombre,  
 
    —Eso lo puedo solucionar. —Alzó su dedo al cielo. —Esa.  
 
    —¿La que está separada de las demás?  
 
    —Sí. Porque tú no eres como las demás. Eres especial. Aunque puedas ver muchas estrellas, tus ojos siempre se van a ir a esa. A la que está separada. Porque es diferente. Es especial. Pues eso me pasa contigo. Da igual quien haya a mi alrededor, no puedo parar de mirarte a ti.  
 
    Sentí cómo se empezó a girar hacia mí. Incliné mi cabeza a la suya para acabar encontrarme con él frente a frente. Estábamos más cerca de lo que pensaba.  
 
    Tan solo a unos centímetros de…  
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    “And you can tell everybody this is your song” (Your song, Elton John) 
 
      
 
    Judith 
 
      
 
    —Creo que voy a Salir ya. —Dije, parándonos en seco. Porque no iba a pasar. No aún.  
 
    —Está bien.  
 
    —¿No vienes?  
 
    —Me quedaré un poco más.  
 
    Salí de la piscina. Sentí que me seguía con la mirada a pesar de que no podía verme, ya que estábamos a oscuras. Y también por culpa de que estaba a oscuras fue que tropecé un par de veces antes de llegar al baño y poder cambiarme.  
 
    ¿Habíamos estado a punto de besarnos? Sí. Bueno, por segunda vez en realidad. No quería cagarla. No quería herir sus sentimientos. Yo qué se. No quería hacer nada y quería hacerlo todo.  
 
    —Judith.  
 
    —¡AH! —Dios, qué susto.  
 
    Claudia me sorprendió en el baño llorando.  
 
    —¿Claudia? ¿Qué haces aquí?  
 
    —Jugar al ajedrez con el papel higiénico. ¿Tú qué crees? No puedo dormir. Hay algo que no me saco de la cabeza.  
 
    Me acerqué a ella.  
 
    —¿Qué te pasa?  
 
    —Judith, creo que me gusta Víctor.  
 
    Lo sabía. Lo tenía clarísimo. LO SABÍA. ERA EL DESTINO. 
 
    —Creo… que estoy enamorada de él…  
 
    La abracé.  
 
    —Lo sé…  
 
    Ahogó su rostro en mi pecho ocultando sus lágrimas.  
 
    —Es que estábamos bien pero últimamente me siento muy mal a su alrededor, y siento celos, y ansiedad. No puedo más. ¿Por qué me pasa esto? Desde que apareció esa… niñata poniéndole ojitos…  
 
    —Claudia… cariño, no pasa nada. Estás en tu derecho de que te guste quien sea.  
 
    —¡No! ¡No me puede gustar él!  
 
    —Claro que sí.  
 
    —Tiene novia. Tiene una persona que le gusta.  
 
    —Lo sé… Ven…—Seguí abrazándola.  
 
    Qué complicado es esto a veces.  
 
    Y cuánto drama había a mi alrededor últimamente.  
 
    Allí nos quedamos hasta que se tranquilizó y volvimos con el resto a dormir. No quiero decir que lo dije, pero es que lo dije.  
 
    MY SHIP IS SAILING 
 
    Al día siguiente nos levantamos todos aproximadamente sobre las doce del mediodía. Quisimos desayunar algo y poco a poco nos fuimos yendo de uno en uno de su casa para disfrutar oficialmente de nuestras vacaciones. Ahora tendría dos semanas de vacaciones sin abrir la tienda y estaba súper relajada. Tenía muchísimos planes. Tantos que me costaba ordenarlos en mi cabeza. Quería aprender a tocar el saxofón, hablar francés, leer muchos libros, adoptar un perro, o un gato, hacer un viaje a la playa, quizás perder la cabeza un poco… Quería disfrutar, en resumen. Aunque no paraba de pensar en mi amiga y mi hermano. Y en todo lo que pasó en aquella fiesta de pijamas  
 
    Pero algo que no entraba en mis planes fue una carta sin remitente que me llegó un miércoles por la mañana a mi piso.  
 
    “Puede que no pueda comprarte una estrella pero puedo comprarte un poco de tiempo sobre el cielo para que estés más cerca de ellas. Punto cinco, viajar a otro país”.  
 
    No me lo podía creer.  
 
    Dentro del sobre había no uno, sino DOS billetes de vuelo a París. Dos. DOS VUELOS A PARÍS. No me lo podía creer.  
 
    Cogí el teléfono tan pronto como pude.  
 
    —¡Yerai! ¿Estás loco? ¿Qué es esto?  
 
    —Es un regalo para ti y para alguna amiga que quieras. Un viaje. Ida y vuelta pagadas.  
 
    —No me lo puedo creer… te voy a matar.  
 
    —Sí, de nada, yo también te quiero.  
 
    —¡No! Quiero decir, ¡Muchas gracias! Pero es que no lo entiendo. Es demasiado, en serio. ¿Por qué?  
 
    —Porque te lo mereces, y porque puedo regalarlo. Ese no es el problema.  
 
    —Estoy sin palabras…  
 
    —Ya me dirás a quién te vas a llevar.  
 
    El viaje duraba de jueves a lunes. El lunes justo se me acababan las vacaciones en la tienda, así que me venía como anillo al dedo. Pero era demasiado…  
 
    —¿Sigues ahí?  
 
    —Perdona, es que no quepo dentro del asombro.  
 
    —El vuelo sale mañana.  
 
    —Lo sé… Y creo que tengo a la persona ideal…  
 
    —¿Quién?  
 
    —Esta tarde te lo cuento.  
 
    —¿Hemos quedado?  
 
    —No exactamente. —Reí. —Pero creo que me voy a presentar en tu casa en plan sorpresa.  
 
    —¿Qué te hace pensar que tengo la tarde libre? —vaciló.  
 
    —¿Tienes la tarde libre?  
 
    —Sí. —Rió. —Está bien, aquí te espero. Tengo de todas formas algo que enseñarte. Algo nuevo que ha llegado.  
 
    —Estupendo. Te veo luego.  
 
    Era obvio a quién me iba a llevar, ¿No?  
 
    No podía ser menos.  
 
    A las horas de finalizar la conversación aparecí en la puerta de su casa.  
 
    —Ya estaba empezando a dudar de que vinieses.  
 
    —Por favor, Me ofende que dudes de mí después de dejarme con las ganas de saber qué es lo que te habías comprado.  
 
    —Disculpe princesa. —Se hizo a un lado. —Pase usted. 
 
    Me dirigió al salón, donde tenía una enorme máquina tapada con una manta. No se sabía muy bien qué podía ser, pero que era grande, sí.  
 
    —Lo que hay debajo de esta manta va a hacer esta tarde inolvidable. Así cuando te vayas durante todo el finde te acuerdes de mí. 
 
    —No hace falta tanto… no me vas a echar de menos.  
 
    —¡Claro que sí! Va a ser raro no tenerte por aquí, pero no quiero ni que me escribas ni nada. Quiero que te olvides de todo.  
 
    —Yo no te voy a echar de menos. —Me senté a su lado en el sofá.  
 
    —Vaya, gracias.  
 
    —Porque he decidido que tú me acompañes al viaje.  
 
    Yerai se quedó con los ojos salidos de órbita. Su expresión cambió. Parecía incluso molesto.  
 
    —Horrible decisión.  
 
    —¿Qué? ¿Por qué? 
 
    —Quiero que te lleves a alguien con quien te lo pases bien. A mí me ves todos los días, y bastante pesado soy ya. Además, últimamente… 
 
    —Es imposible que me canse de ti.  
 
    Se sonrojó un poco. Qué mono. 
 
    —Además, es tu regalo, y quiero compartirlo contigo.  
 
    —Y yo quiero que te lleves a otra persona. No quiero ir.  
 
    —Oye…  
 
    Me giró la cara. No lo entendí. Porque no venía a cuento lo que estaba diciendo, ya que su familia vivía allí y de todas formas él iba cada dos por tres.  
 
    Me paré a pensar mis próximas palabras. ¿Cómo podía convencerle?  
 
    —Yerai, es contigo con quien quiero ir. Así que no me voy sin ti. —Me crucé de brazos.  
 
    —Asunto cerrado.  
 
    Me arrodillé frente a él.  
 
    —Yerai Chevalier, como mi mejor amigo que eres, o más que amigo, o yo qué sé, te lo pido por favor, ¡Ven conmigo! —Supliqué. En el fondo yo sabía que él quería decir que sí desde el principio.  
 
    Se lo pensó otra vez. Pero no demasiado.  
 
    —Vale. Voy contigo.  
 
    —¡BIEN!  
 
    Me enganché a su cuello y le abracé mientras él se limitaba solo a sonreír.  
 
    —Me vas a matar uno de estos días. —Me susurró al oído y sentí un escalofrío en todo mi cuerpo. —Entonces. —Se separó de mí sin apartar la vista de mis ojos. —Supongo que no necesitaremos hacer sesión de videojuegos… ni usar esto…  
 
    Quitó la manta que tapaba la enorme máquina de palomitas que había debajo.  
 
    Y yo me iba a desmayar de la ilusión porque las palomitas, (sobre todo si eran de color) me volvían loca.  
 
    —¿CÓMO LO SABÍAS?  
 
    —Tengo mis recursos.  
 
    —DIME QUE TAMBIÉN TIENES CHOCOLATE.  
 
    —Tengo.  
 
    —¿Puede haber alguien que me cuide mejor que tú?  
 
    —No lo creo.  
 
    —¡Pongamos en marcha la máquina de palomitas!  
 
    Empezamos nuestra sesión de videojuegos. Llevaba queriendo hacer eso mucho tiempo, y ahora que por fin tenía vacaciones, me había pasado casi todos los días en su casa jugando con él a videojuegos. Así que hicimos palomitas, jugamos hasta que no pudimos pasarnos más niveles, y entonces, con el fresco de la noche decidimos salir a dar un paseo.  
 
    —Entonces, ¿Tienes ya toda la maleta preparada?  
 
    —¡Sí! Es la primera vez que voy a otro país que no sea Inglaterra.  
 
    —Entonces déjame que te aconseje. Llévate todas las cosas imprescindibles en una mochila. Lo demás puede ir en la maleta. Pero lo realmente importante, en tu mochila.  
 
    —Importante…. ¿Como por ejemplo?  
 
    —Tus documentos, dinero, tu móvil, un cargador, ropa interior, una muda, desodorante y… ¡Ah! Y pañuelos de papel. No creo que necesites nada más. Es por si la maleta se pierde. Así llevas todo lo necesario en la mochila.  
 
    —Chico precavido. 
 
    Continuamos caminando y charlando sobre qué era lo que íbamos a hacer nada más aterrizar. Y es que no me creía que aquello estuviera a punto de pasar. Hasta que puse un pie dentro en el aeropuerto al día siguiente.  
 
   
  
 

 Junio 
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    “Over and over the only truth. Everything comes back to you” (This town, Niall Horan) 
 
      
 
    Yerai 
 
      
 
    Tenía un miedo terrible a subirme en ese avión. No quería volver a París. No quería. Lo detestaba. Había estado tantas veces que ya lo aborrecía. No tenía más ganas de pasar por allí. Aunque la idea de ir con ella lo hacía más llevadero.  
 
    Víctor, Claudia y Rocky nos acompañaron hasta el aeropuerto. Solo iban a ser cuatro días, de todas formas, pero igualmente Claudia se había pasado el resto del viaje mosqueada con nosotros por no comprarle un billete a ella también.  
 
    Llegamos a la hora de facturar la maleta. Pero yo tenía otros planes.  
 
    —¿Llevas todo lo que te dije en la mochila?  
 
    —Sí.  
 
    —Entonces no necesitarás esto.  
 
    Cogí su maleta y la arrastré hasta donde estaba Víctor para que se la llevara.  
 
    —¡¿Qué?! No. De ninguna manera.  
 
    —Judith, tengo una casa en París, literalmente puedes tener todo lo que quieras allí. No necesitas la maleta. —Tiré de ella. —Venga, a la aventura.  
 
    Volvió a pensar si debía confiar en mí o no. Pero, ¿Qué podía ir mal de todas formas?  
 
    —Se te ha ido la cabeza.  
 
    —Contigo, siempre. ¡Venga! ¿Confías en mí o no?  
 
    Esta vez sonrió, y dudando un poco, dijo que sí. Así que dejamos la maleta en tierra y despegamos a París. La ciudad de las luces. 
 
    [image: ] 
 
    Víctor 
 
    —¿Y ahora qué hacemos? —Dije mirando a mis otros dos amigos.  
 
    —Pues… tenemos una maleta, y una chica que se muere de ganas de irse de viaje. Así que, dos caballeros apuestos podrían pagarme un vuelo y me voy yo también—Claudia me quitó la maleta de las manos.  
 
    —Eso es imposible, ¿Dónde vamos a encontrar dos caballeros apuestos? Es una idea terrible. —Se rio Rocky. —Aunque tengo una idea. Vámonos a mi casa, nos preparamos unas tortitas y no sé… tocamos algo de música.  
 
    —Suena genial.  
 
    —Sigo queriendo irme de viaje. —Se cruzó de brazos Claudia.  
 
    —Entonces prueba a ver si te puedes colar sin que te vean, enana.  
 
    Al final, tras unos empujones, logramos salir de allí y poner rumbo a la casa de Rocky. Pregunté si mi novia podía venir, a lo que me respondió que sí. Así que tras una hora o así, llegamos a su casa. No era grande ni muy pequeña. Estaba bastante bien.  
 
    —¿Dónde está el resto de la banda? —Preguntó Laura cuando nos acomodamos en su sala de música. 
 
    —Lemon está preparando la boda y Lemmy se ha ido de viaje. Nos hemos tomado una semana de vacaciones. Y adivinad a dónde. —Nos lanzó una coca-cola a cada uno. —A las Bahamas. ¡Bahamas! Y yo me quedo aquí, bajo el calor de Madrid.  
 
    —¡Anda! Otros se van a París. —Gruñó Claudia.  
 
    —¿Los dos solos? —Añadió Laura. A lo que todos asentimos y ella sonrió.  
 
    —Sinceramente. —Procedí a sentarme a su lado y a echarle mi brazo por encima. —Mi hermana nunca lo reconocerá, pero a mí no me engaña. Está claro que esos dos van a acabar juntos. —todos me miraban con atención. —La forma de hablar con él, o de comportarse… es raro. Tampoco entiendo mucho de estas cosas…— Laura me miró con incredulidad. —¡Quiero decir! Por supuesto que entiendo de cosas de amor y de cuando alguien está enamorado porque yo lo estoy, por supuesto. —Desvié la mirada sin querer y me crucé con ella. Con la de Claudia. Aclaré mi garganta, nervioso y procedí con la explicación. —Por favor, hablad vosotros, a mí esto se me da fatal.  
 
    —Tranquilo. Todos lo notamos. —Añadió Rocky. —Todos sabemos que Judith siente algo por Yerai y que vendrán de París diciendo que son pareja. Honestamente. —Dio un trago a su bebida. —Hacen buena pareja. Y os confieso, que a mí Judith me gustaba. Pero Yerai… me importaba demasiado como para meterme en su camino. —Admitió. Me quedé helado ante su confesión. No lo sabía. Ni siquiera se notaba. ¿Cómo? ¿Por dos palabras que intercambiaron? —Yerai me aseguró que no iba a pasar nada blablablá. Es imposible que no pase nada.  
 
    —Basta de hablar de estas cosas, que me va a dar depresión. Yo estoy más sola que la una y sigo viva.—Dijo Claudia.—¿Qué os parece esto?  
 
    Claudia empezó a tocar unos acordes en el piano eléctrico que estaba pegado en la pared. A Rocky pareció gustarle. Cogió su guitarra y le acompañó.  
 
    —Me gusta…—Dije. —Quiero unirme. —Me levanté de mi asiento y con el bajo y lo poco que sabía les acompañé.  
 
    —Espera, a esto le hace falta batería.  
 
    Rocky dejó la guitarra y se colocó en el otro instrumento.  
 
    —Born in the streets… Not much to talk… Got a rotten life, I wonder when I’ll die …—Empezó a tararear Claudia. Me fijé que Laura estaba grabando así que seguimos con la improvisación. —Born in the sky, you’ve got me paralyzed. I got to find a way to come back to my mind. 
 
    Rocky tocó un solo en la batería y Claudia siguió cantando. Yo cambié de instrumento para coger la guitarra eléctrica, que dominaba bastante mejor.  
 
    —Don’t you know my name, I guess that I’m the criminal and you the innocent. Look at her face, big mistake, the blame is on you for not take me first.  
 
    —Espera. Es brillante. ¿Lo estáis grabando—Dijo sin parar de tocar Rocky. Laura afirmó con la cabeza—Sigue, sigue.  
 
    —You know that I’m crazy. Crazy for you. I promise, I’ll be good. But promises are made of paper, and I’m out of my mind. I’ll burn the paper next time. 
 
    Introduje mi solo. No me lo pasaba tan bien desde hace muchísimo tiempo. Y estaba saliendo una canción genial.  
 
    —No sé cómo seguir…  
 
    —¡Déjame a mí! —Se metió Rocky y encendió los micros. —Born being Free, money’s not a need, but you against my lips, that really is. Born for you, babe, can’t you see, that I’m the lyrics and you the beat.  
 
    —Don’t you know my name…  
 
    —¡Sí! ¡Eres un genio! —Exclamé emocionado cuando terminamos de tocar. —¡Esto es una pasada!  
 
    —Deberíamos transformarlo en una canción de verdad. La podríamos tocar. —Sugirió Rocky. —Claudia, eres un genio. Te compro la canción.  
 
    —Os la regalo. ¡Solo si me dejáis cantarla con vosotros!  
 
    —Gracias, pero no queremos que llueva. —Dije. A lo cual, obviamente, me pegó.  
 
    La idea no era descabellada. Me encantaba hacer aquello. El resto de la tarde se nos fue en la canción. Añadiendo palabras, adornos, acompañamientos… Estaba en mi salsa. Se nos hizo bien tarde en la noche. Eran las doce.  
 
    La tocamos por última vez y era perfecta…  
 
    —Creo que voy a llorar. —Dije.  
 
    —¿Tú? No me creo yo eso. —Intervino Laura. —La canción suena genial, chicos. La verdad es que podríais formar un grupo de música perfectamente. Y es pegadiza.  
 
    La idea era buena. No me molestaba vivir de aquella manera. Escribiendo canciones…  
 
    Era genial.  
 
    Ojalá algún día poder lograrlo.  
 
    Decidimos que ya era hora de volver a casa. Laura se fue hace una hora o cosa así, así que me ofrecí a acompañar a Claudia hasta su casa.  
 
    Gran error. 
 
    [image: ] 
 
    Claudia 
 
      
 
    Sinceramente no quería que me acompañara, porque aún estaba teniendo problemas ordenando mis pensamientos cuando él estaba cerca. Tenía ganas de abrazarlo y de pegarle. Las dos cosas a la vez. Era horrible.  
 
    Caminábamos despacio, riéndonos de alguna tontería. Estaba feliz pero también estaba triste. No sé muy bien por qué últimamente me costaba pensar, hablar directamente. Su entera presencia me nublaba la mente. Perdí la cabeza desde aquel beso. ¿Tenía ese derecho? Solo complicaría las cosas. Pero por naturaleza los seres humanos nos sentimos atraídos por las cosas imposibles. Así que quería conseguir que al menos no me viese como su hermana. Era un cliché. Is cimi mi hirmini. UGHHH.  
 
    —Aún no quiero llegar a casa.  
 
    Le dije. Él seguía riéndose de cualquier tontería que decía yo. Hasta que las risas cesaron. 
 
    —Me tienes infravalorada. —Solté fría como siempre. Venga, montaña rusa, allá vamos. 
 
    —¿Perdona? 
 
    —Como lo has oído. —Me levanté y por primera vez fue él quien tuvo que alzar la cabeza para mirarme. Para que me mirase bien. 
 
    —No te sigo.  
 
    —No quiero que me veas como a tu hermana pequeña.  
 
    —¿Y cómo quieres que te vea? —Frunció el ceño.  
 
    Tensión. Chispas por todas partes. 
 
    —Quiero saber qué piensas de mí. No sé. Qué sientes cuando me ves. 
 
    —Enana…  
 
    —No. Dime la verdad. —Me acerqué. Presionando. Porque así tendría menos espacio para pensar. —¿Por qué has decidido acompañarme a mí en vez en vez de irte con ella?  
 
    Tenía muchas cosas malas, pero yo no era tonta. Sabía que algo había.  
 
    —Pues porque ella se había ido pronto y yo quería quedarme más rato.  
 
    —Víctor, que no soy tonta. Sé que hay algo raro entre nosotros.  
 
    —Ya…  
 
    —Desde que tienes pareja todo está raro contigo. Es como si no fueras el mismo. Y cuando pensé que todo volvía a la normalidad, me besaste. ¿Tú sabes el shock que tengo desde ese momento?  
 
    —Acordamos que haríamos como si nada.  
 
    —¡No puedo! No puedo hacer como si nada porque pasó. Y sé que tú estás raro también. Odio que me digas que soy tu hermana porque yo no beso a mis hermanos por accidente.  
 
    —¿Quieres que te diga la verdad?  
 
    —¡Sí! —Alcé la voz.  
 
    —Si no fueras tú. —Elevó la voz aún más—Me habría acercado a ti un día que nos encontráramos casualmente, y habría bailado contigo, te habría invitado a tomar algo y a la de no sé cuántas ya te habría besado y estaríamos en mi coche. Eso es lo que pienso de ti. Pero las cosas no funcionan así. ¿Entiendes? Es raro. 
 
    —¿Por qué es raro?  
 
    —¡Porque eres tú!  
 
    —¿Y qué? No pareció importarte mucho cuando me besaste aquel día. 
 
    Cerró la boca de golpe. No sé si por miedo o porque yo tenía razón. Pero si no conseguía que hablase, conseguiría que reaccionase.  
 
    —Admítelo.  
 
    —¡No! 
 
    —Seguro que la miras a ella y piensas en mí, porque es como mi maldito reflejo solo que con más altura, distinto color de pelo y más curvas. Hasta nuestros nombres se parecen.  
 
    Le agarré con fuerza de la camiseta. Con rabia. Quería pegarle. Mucho y fuerte a ver si se bajaba de su nube.  
 
    —¿Qué quieres?  
 
    —Quiero saber qué narices tienes ahí dentro. —Le señalé el pecho. —Porque está claro que a Laura no la quieres tanto como dices querer.  
 
    —No… no te lo puedo decir.  
 
    —Entonces demuéstramelo.  
 
    —No puedo.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Tengo… novia—Apartó la mirada nervioso.  
 
    Le obligué a mirarme. Alguien tendría que haber venido a detenerme, a decirme que esa era la línea, que no diera otro paso más. Claro que seguí avanzando.  
 
    —Yo no la veo. —Susurré.  
 
    Pasó sin más. No lo vi venir, aunque claramente yo estaba provocando esa situación, no pensé que en realidad fuera a hacerlo.  
 
    Me agarró fuerte de la cintura haciéndome temblar de arriba abajo y chocó sus labios contra los míos, con rabia, mezclando todas las emociones.  
 
    Y lo pude sentir todo.  
 
    Me daba miedo porque sentí que aquello estaba mal. Pero no me sentí tan viva en mi vida.  
 
    No sé si ese beso duró segundos o varios minutos espléndidos. Rozaba el borde de mi vestido con una mano mientras con la otra me agarraba fuerte de la espalda. Y allí, sentada en su regazo, muy cerca, sin despegarme de él, sentí que todo era perfecto, pero…  
 
    Pero éramos nosotros.  
 
    No iba a acabar bien.  
 
    Pero fui a por todas.  
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    “Would you let me lead you even when you're blind? In the darkness, in the middle of the night. In the silence, when there's no one by your side. Would you call in the name of love?”(Name of love, Martin Garrix ft. Bebe Rexha) 
 
      
 
    Judith 
 
      
 
    Estaba muy emocionada por aquel viaje. Quiero decir, llevaba sin salir de Madrid años. No viajaba a ningún sitio. Íbamos en invierno a ver a la abuela a Inglaterra y poco más. El vuelo fue corto. O largo. No sé. A mí se me hizo muy corto y muy divertido, honestamente. Nos pusimos a ver una película (Enredados) y cuando divisamos el país ya estaba que me moría de la ilusión.  
 
    —No sé si es que esperas ver a Ladybug y Cat noir pero lamento decirte que no existen.  
 
    GUAU. GRAN INFORMACIÓN.  
 
    —Liminti qui ni ixistin. —Le imité.—No tienes que destrozarme las ilusiones de esta manera.  
 
    —También te aviso que si vas a Nueva York no te vas a encontrar a los vengadores. Solo te aviso.  
 
    —Desde que se murió Iron Man y la Viuda Negra no tiene sentido ir.  
 
    Bajamos al cabo de dos horas y aterrizamos en París. ¡París! ¡Llevaba queriendo ir allí tanto tiempo que ni siquiera podía estar un minuto sin sonreír o saltar. Cogimos un taxi que nos llevó al hotel que Yerai había reservado. Dejé mis cosas en mi habitación. —Las pocas que traía. —Y me coloqué delante de su puerta esperando impacientemente a que abriera y que pudiésemos salir. Pero le oí hablar por teléfono. Parecía enfadado.  
 
    —¡Sí! Estoy aquí. Y no, no me voy a pasar por casa. —Le oí decir. —Estoy de vacaciones—Me sentí un poco mal por espiarle. —Quizás me pase el domingo. Ahora dejadme tranquilo.  
 
    Colgó y abrió la puerta para encontrarse conmigo. Mi primera reacción fue lanzarme y abrazarle. Perdimos el equilibrio un poco pero la pared evitó que nos cayéramos.  
 
    —¡Gracias! ¡Gracias! ¡Gracias! En serio, esto es lo mejor que me han regalado en mi vida.  
 
    —Te lo mereces. —Me abrazó más fuerte.  
 
    ¡Ya era hora de irse a algún sitio! Cogió sus cosas y salimos por la puerta. Yo con demasiada energía, y él demasiado calmado.  
 
    —¿A dónde quieres ir primero? —Me preguntó.  
 
    —A donde tú me lleves.  
 
    Así que nos metimos en el metro y tras estar treinta minutos apretados entre los pasajeros nos bajamos en una de las calles de aquella inmensa ciudad. A decir verdad, no tenía ni idea de dónde estábamos.  
 
    —Necesito que te quedes aquí.  
 
    Me dijo mientras él desaparecía entre la multitud. Me giré y vi que detrás de mí había un parque. Hice como me pidió y le esperé sentada en uno de los bancos.  
 
    Era inevitable no mirar a los edificios que me rodeaban. Eran todos preciosos y tan góticos. Al cabo de diez minutos o quince apareció tras de mí.  
 
    —¿A dónde habías ido?  
 
    —Es un secreto. ¿Vamos? La ciudad no se va a ver sola.  
 
    Asentí feliz y aquella mañana la pasamos exclusivamente viendo los campos Elíseos y el arco del triunfo. Nos sacamos fotos de todas las posturas posibles. Y a decir verdad, el monumento era mil veces más grande de lo que parece. Era increíble. 
 
    Tras la parada para comer en un MC Donald de la zona me llevó a la ópera Garnier. Y de verdad. Por dentro es mucho más bonita que por fuera. Vaya preciosidad de edificio.  
 
    Nos hicieron la visita guiada, y nos dejaron entrar dentro del teatro. Tanta historia en un solo edificio.  
 
    —Yo de pequeño estuve en clases de ballet. —Me susurró.  
 
    —¿Qué? ¿En serio?  
 
    —Sí. Mis padres me obligaron. Iba a ballet, baile de salón y piano. ¿Sorprendida?  
 
    —Mucho.  
 
    Terminamos la guía turística y para terminar la tarde decidimos pasear por allí cerca. El simple hecho de pasear era como estar dentro de un museo. Cada rincón, cada casa, edificio, era arquitectónicamente impresionante. Todos tenían el mismo estilo gótico que les caracterizaba.  
 
    —Mañana iremos a Montmatre. Y por la tarde podemos dedicársela a los museos, si te parece.  
 
    A mí todo me parecía bien.  
 
    Aún nos quedaba parar a cenar e ir a algún sitio después.  
 
    Había tanto que ver que no nos iba a dar tiempo en cuatro días.  
 
    Para cenar paramos en un restaurante demasiado caro para mí, al menos. No paraba de mirar por todas partes. Era blanco, negro, y rojo. Si mirabas al suelo te podías ver reflejada, y juraría que las lámparas eran de plata de verdad. Y no me había dado cuenta del nombre del restaurante hasta que lo vi por todas partes. Miré a Yerai sorprendida.  
 
    —Restaurante… Chevalier…  
 
    —Monsieur Chevalier. —Se acercó uno de los camareros. —Quelle plaisir de vous voir.  
 
    —Bonjour Ronaldo. Ça va ? Ne dis pas à mon père que je suis venu.  
 
    No me estaba enterando. 
 
    —D'accord. Alors, est-ce que je mets le compte en charge de la famille? 
 
    —Oui. Merci. Et… ne lui dis pas que vous m’avez vu avec une femme.  
 
    —D’accord.  
 
    Cuando terminaron de hablar un par de cosas nos dejaron solos.  
 
    —¡¿Este es tu restaurante?!  
 
    —Sí… Y si quieres mirar otra vez la tarjeta del hotel…  
 
    Hotel Chevalier. No me lo podía creer. Estaba tan emocionada que no me había dado cuenta.  
 
    —Tenemos la cadena de restaurantes y hoteles más grande de Francia.  
 
    —No me lo puedo creer… 
 
    —¿De dónde crees que salió el dinero para pagar el avión, el hotel y todo lo demás?  
 
    —Qué fuerte.  
 
    —Pero si te lo dije. —Rio.  
 
    —Ya… pero aun así. Esto debe ser caro.  
 
    —Es carísimo. Pero nosotros lo tenemos gratis. No te lo quise decir porque… todo el mundo se pega a mí por el dinero.  
 
    —Jamás haría eso. Ahora entiendo por qué te guardas tantas cosas.  
 
    Nos trajeron las bebidas. Hasta las copas eran preciosas. Parecían diamantes. Me sentí la persona con más suerte del mundo, porque jamás se me habría ocurrido ir a un sitio así.  
 
    Cenamos tranquilos. Aunque sentía todas las miradas de los camareros sobre mí.  
 
    —¿Por qué me miran tanto? 
 
    —Todos creen que eres mi novia.  
 
    No pude evitar sonrojarme. Es verdad que lo parecíamos. Pero no me molestó. Y no me molestó porque ya dentro de mí sabía muy bien que tenía sentimientos por él. Es que para qué ocultarlo. Me ponía nerviosísima estar cerca de él, y tenía un miedo horrible que ese viaje pudiese cambiar algo entre nosotros. He leído muchos libros, sé que en este tipo de viajes pasan cosas. 
 
    —¿Tan importante eres? —Jugué con mi pelo nerviosa.  
 
    —Judith… todo lo que hago, lo vigilan. Por eso me fui a España. La historia es un poco más complicada…  
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    Yerai 
 
      
 
    Toda la reputación de mis padres recae sobre sus hijos. Si me quería ir, tenía que poner otra excusa que simplemente decir “Quiero huir de mi familia”. Así que dije a todos que encontré a la hija de uno de los empresarios más ricos de España. Todos se quedaron muy contentos con esa decisión. Todos menos mis padres. Que sabían que era mentira.  
 
    —No me puedo creer que al final me estés hablando de ti. Sorprendente. —Se inclinó apoyando los codos sobre la mesa y mirándome con una media sonrisa. Llevaba mucho tiempo queriendo levantarme y llevármela de allí corriendo al hotel pero no. Me tenía que controlar. No podía seguir pensando en que cada vez que me miraba sentía que se me salía la vida.  
 
    —Tengo algo para ti.  
 
    Saqué una cajita muy pequeña. No pude evitar pensar en el resto del personal que nos estaba observando. Pensarían que era otra cosa.  
 
    Judith abrió la cajita con mucho cuidado y al ver lo que había dentro se llevó las manos a la boca.  
 
    Fue lo que compré nada más llegar aquí a París esta mañana. Pasé por la tienda donde conseguí mi púa hace años atrás y le compré una a ella.  
 
    —¡Me encanta! —Me dijo levantándose y abrazándome.  
 
    —Mira lo que dice detrás.  
 
    —“Juntos podremos llegar hasta el infinito si es posible”. —Me miró nuevamente y le enseñé mi colgante también, que lo había modificado para que pusiera lo mismo. —Es precioso… Yerai, pareces sacado de un libro. No eres real. Eres demasiado perfecto.  
 
    —Sí, sí, lo sé, soy genial. —Bromeé.  
 
    Terminamos de comernos el postre y ahora iríamos a por la guinda del pastel.  
 
    Cuando salimos de la boca del metro y vimos la torre Eiffel iluminada al fondo Judith me agarró fuerte de la mano.  
 
    —Voy a llorar. —Dijo. —Es igual que en la serie. 
 
    —¿Cómo? —Tiré de ella para acercarnos mejor a ella.  
 
    —Seré adulta ya pero a mí Ladybug me sigue encantando.  
 
    —En secreto a mí también.  
 
    —¿Sí? Yo soy team Ladynoir.  
 
    —Team Adrinette, por favor.  
 
    Paseamos en silencio hasta llegar a los jardines de trocadero. Nos sacamos otras mil fotos más y finalmente acabamos tumbados en el césped.  
 
    La luna estaba brillando sobre la torre Eiffel, que también estaba brillando. Tal vez para nosotros, o tal vez para todo París, pero me gustaba pensar en la posibilidad de que era solo para mí y para ella.  
 
    —Yo creo que ya no necesito nada más. Esto es perfecto. —Susurré.  
 
    Judith sonrió girándose hacia mí para mirarme. Y siguió parloteando de lo genial que estaba siendo el viaje y tan solo era el primer día. De lo delicioso que había estado lo que había cenado y del mogollón que se había pegado caminando. 
 
    —Y entonces habló el hombre, y yo creyendo que le había entendido le contesté otra cosa totalmente diferente… quizás debería aprender francés… Pero eso sí, ni punto de comparación con la comida francesa con la que nosotros comemos pensando que es “francesa”. Está de muerte, si pudiera elegir, elegiría vivir aquí para siempre. 
 
    Miraba su sonrisa, sus ojos llenos de ilusión, cómo sus ojos parpadeaban muy de vez en cuando concentrados únicamente en el cielo. Un cielo que estaba completamente despejado. Me fijé en cómo su cuerpo estaba completamente relajado y estirado sobre la manta y el césped, cómo tenía una rodilla ligeramente flexionada e iba marcando algún que otro ritmo con los pies. 
 
    —¿Qué haces con los pies?  
 
    —No lo sé… cuando tengo una canción en la cabeza mis pies suelen marcar el ritmo involuntariamente. Es algo extraño que tengo. 
 
    Judith se giró entonces, para observar cómo mi cabeza estaba mirando completamente en su dirección. Cómo su cuerpo estaba más cerca de lo que pensaba. Cómo dibujaba corazones imaginarios en el césped casi sin darse cuenta. Era la noche perfecta. 
 
    —Y… ¿Qué canción está sonando por esa cabecita? 
 
    —Mmm… 
 
    Volvió a mirar al cielo. Pensando en su respuesta, usando un brazo para taparse la cara, decidiendo si guardarse el secreto o confesarlo. 
 
    —Es un secreto.  
 
    —Ya veo…  
 
    Estaba siendo perfecto. Y sentí un impulso. De contárselo. De contárselo todo.  
 
    —¿Quieres saber por qué me fui de mi casa?  
 
    Ladeó su cabeza y me miró asintiendo.  
 
    —Mi padre… en realidad, no lo es.   
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    “If the whole world was watching I’d still dance with you” (This town) 
 
      
 
    Yerai 
 
      
 
    —¿Qué quieres decir? —Me miró Judith con sorpresa.  
 
    —Que no sé quién es mi padre. Por eso no me gusta estar con mi familia. Porque en realidad no lo es. Empezaré desde el principio. —Hice una pausa para coger aire. —Mi madre, española, trabajaba en un cabaret. Y conoció a alguien. Se quedó embarazada de mí y de mi hermana, Estela. Somos mellizos también. Obviamente mi verdadero padre no quiso hacerse cargo, ni sé quién es ni dónde está. Mi madre tuvo que dejar de trabajar para hacerse cargo de nosotros. Pero no por mucho. En cuanto pudo entró a trabajar. ¿Dónde? En los restaurantes Chevalier. ¿Y a quién conoció ahí? A mi padrastro. —Judith escuchaba atentamente mi explicación. —Mi hermana y yo teníamos tres años cuando mi madre volvió a casarse con él. Ella no lo quería, pero lo hizo por nosotros. Se casó por dinero. Entonces, de la noche a la mañana éramos ricos. De repente tenía dos hermanastros. Emma y Adam. Y un nuevo padre, Arnold. El problema es que ellos nunca nos aceptaron como su familia. Arnold no paraba de repetirnos que no éramos más que simples hijos de un vulgar borracho y una zorra. Todo era una cara ante el público, pero en casa era completamente diferente. A veces me cuestiono si en realidad llegó a querer a mi madre alguna vez. He crecido con una disciplina demasiado severa para mí y para mi hermana. Ella a los diecisiete se vino a España, y yo a los dieciocho hice lo mismo. No podía soportar estar entre gente que no me soportaba. Hasta mi madre me trataba igual que Arnold. No éramos parte de esa familia. Así que tras una bronca brutal, me fui de allí. Pero mi madre se hizo cargo de crearme una cuenta con dinero y me puso algunas condiciones… Le hice caso. Al fin y al cabo, es mi madre. Pero jamás le perdonaré lo que me hizo.  
 
    —Lo siento mucho, Yerai…  
 
    —Por eso odio venir a París. Todo el mundo me tiene en el punto de mira. Pero claro, cuando hay un evento importante, tengo que venir y hacer acto de presencia.  
 
    —Es normal… no tenía ni idea…  
 
    —Esa es mi historia. Soy un cobarde. Huí.  
 
    —No eres un cobarde.  
 
    Apoyó su mano sobre la mía.  
 
    —Gracias por contármelo.  
 
    —Ya estamos en paz. Pero cambiemos de tema.  
 
    De fondo había un guitarrista tocando. Se escuchaba bastante lejano, pero perfecto para darle ambiente.  
 
    —¿Por qué no arreglas las cosas con tu familia? 
 
    No, no. Quería cambiar de tema. No quería hablar de ello.  
 
    —No quiero hablar de… 
 
    —Pero vamos a hablarlo porque no puedes evitarlo toda la vida.  
 
    Tierra trágame. Era capaz de hablar de lo que sea, menos de eso. Contarle mi historia ya había sido un sufrimiento.  
 
    —¿Por qué no tratas de darle otro enfoque? 
 
    —¿Al hecho de que me haya tratado como basura y me haya echado literalmente de su casa? 
 
    —Sí. Me dijiste que tu padre tenía otros dos hijos, con lo cual, tuvo otra esposa antes, ¿No? 
 
    Obviamente, pero no entendía qué tenía que ver ella en todo esto. Asentí.  
 
    —¿No sabes qué le pasó? 
 
    Sí lo sabía. Murió por una enfermedad.  
 
    —¿Cuánto tiempo pasó desde que murió su anterior esposa hasta que se casó con tu madre? 
 
    Un año exacto. Por eso siempre digo que este hombre no tiene corazón.  
 
    —Entonces. —Prosiguió. —Puede que parezca que tu padre es un hombre frío y sin sentimientos, pero… Si quería a su anterior esposa y murió tan repentinamente dejándole solo con sus dos hijos, ¿no crees que eso le dolió? ¿Que no superó su pérdida? ¿Qué la echa de menos? ¿Que necesita descargar su frustración con alguien?  
 
    —Puede… ser…  
 
    —Sé que puede que no sea justo, y entiendo tu punto de vista. Pero quizás tu padre se sienta incomprendido. Las personas que aparentan ser tan fuertes lloran cuando nadie las está viendo.  
 
    Era otra posibilidad. Otra perspectiva. Pero, ¿Por qué se casaría con mi madre entonces si no había superado su anterior esposa? No lo entendía. Tenía muchas preguntas.  
 
    —¿Quién eres tú para juzgar sus acciones?  
 
    Me sorprendí ante su acusación. En ese momento pude enfadarme y cambiar de tema pero decidí seguir escuchando.  
 
    —Tú eres tú, eres diferente. No eres como él. No sabes cómo piensa. No sabes por qué hacía las cosas. No sabes si a raíz de la muerte de su mujer ha cambiado, se ha vuelto más duro, ¿Qué pasaría si algún día te pasara algo a ti?  
 
    —¿Algo como qué? 
 
    —Yo que sé. Tienes un accidente y pierdes la memoria. Y ahora te cambia la vida, la personalidad. ¿No te gustaría que la gente se adaptara a ese nuevo yo?  
 
    —Sí…  
 
    —Pues ahí es a donde quiero llegar. Que quizás tu padre se sienta incomprendido y con la necesidad de hacerse el fuerte. De pasar página. Quizás nunca lo haya hecho. Pero debes respetarle. Debes hablar con él. Ojo, que no justifico sus acciones. Lo que ha hecho está mal, pero quizá ese sea el motivo. 
 
    —¿De qué está hecho tu cerebro, Judith? Eres la persona más sensata que he conocido.  
 
    Se echó a reír. Me declaro adicto a su risa.  
 
    —Conseguiré que te cases conmigo.  
 
    —Ya, buena suerte. —Volvió a reír. —Oye, y ahora cada vez que vengas a París no tendrás que verlo como la ciudad tan horrible donde viven tus padres. Podrás recordarlo como la ciudad a la que te trajiste a una chica y pasamos la noche charlando a la luz de la Torre Eiffel. 
 
    La conversación me dio qué pensar. Tenía mucho que meditar y cambiar. Pero no era el momento. Quería exprimir cada momento de aquella noche. Así que cambiamos de tema.  
 
    —Judith. ¿Te has enamorado antes?  
 
    Abrió los ojos extrañada.  
 
    —El experto de cambiar de tema le decían.  
 
    —¡Venga! Contéstame.  
 
    Cerró los ojos nuevamente para pensarse su respuesta.  
 
    —Judith, Judith… piensas demasiado.  
 
    —Está bien… Supongo que enamorarme, se puede decir que sí. Pero nunca he sentido nada de lo que se dice “amor verdadero”. 
 
    La miré divertido.  
 
    —A ver, cuéntame. ¿Cuántos novios has tenido? 
 
    —¿A qué viene esa pregunta? —Sonrió tímida. 
 
    —Me da curiosidad. 
 
    —Tres. Pero nada serio.  
 
    Me acomodé al ver que ella se estaba incorporando y me apoye sobre su regazo para oír su historia amorosa.  
 
    —No suelo hablar de eso.  
 
    —Puede ser un comienzo.  
 
    —Bueno… El primero fue cuando tenía trece años. Él era el chico más guapo de la clase, y yo era la chica más mona de mi clase. Estaba completamente loca por ese niño. Pero tampoco puedo llamar a eso enamorarse, demasiado joven. Un día… nos emparejaron para hacer un trabajo. Yo sabía que todo el mundo siempre murmuraba cosas a nuestro alrededor diciendo que haríamos una bonita pareja, así que cuando quedamos para trabajar en el proyecto, él me dijo que yo le gustaba, yo le dije que a mí también, y dijimos, ¿Por qué no? Así que supongo que así empezó. Él me robó mi primer beso. Algún día te lo contaré. —Se rió. —Fue realmente raro. 
 
    —Fue un chico afortunado por haberse quedado con tu primer beso. 
 
    —Bueno… tampoco fue nada del otro mundo. Después de unos meses, lo dejamos. No podíamos durar mucho siendo tan… pequeños. En realidad no nos gustábamos tanto, simplemente fue todo muy físico. Como cualquier “romance” preadolescente. A ver el siguiente… Fue con mi mejor amigo de la infancia, cuando teníamos quince años. Me empezó a gustar en mi verano de los quince. Esta expresión que siempre dices que lo ves como un hermano, pero yo siempre le había visto como algo más. Reconozco que era muy, muy celosa. Nada bueno podía salir de eso. Todo el verano me la pasaba enfadándome con cualquiera que se acercase a él y huyendo cuando trataba de hablarme. Todo el mundo se reía de mí y de mi actitud. 
 
    —¿Quién es todo el mundo? 
 
    —...mi hermano y Claudia. 
 
    —Un mundo pequeño...  
 
    Me dio un pequeño golpe en la cabeza riéndose.  
 
    —Sigue, sigue, esta parte me interesa. 
 
    —Pues después del verano se mudó a otra ciudad, y solo venía de vez en cuando. 
 
    —¡Pero tú no pudiste olvidarlo! —Imitó mi voz. 
 
    Judith gruñó. Creo que empezaba a arrepentirse por contarme la historia.  
 
    —Venía de vez en cuando y una de las veces que vino estuvimos hablando… mucho…. mucho rato. Sobre por qué estaba tan nerviosa, por qué le esquivaba, sobre lo mucho que me echaba de menos. Y entre una cosa y otra acabé confesándoselo. Y él me dijo que se sentía igual desde que éramos pequeños. ¿sabes? Muy cliché. 
 
    —Beso, beso, beso.  
 
    —No, no hubo beso. Soy terrible para esas cosas. Estuvimos hablando de lo raro que iba a ser todo, pero que lo lograríamos de alguna manera. Nos conocíamos perfectamente. Todas las virtudes, todos los defectos. Estuvimos saliendo diez meses. Pero no funcionó. Éramos tan… opuestos en todo. Él me dejó. Sufrí mucho, no te lo voy a negar, pero igual no tanto como debería. Supongo que la relación se empezó a enfriar.  
 
    —Si hubiera sido yo nunca te hubiera dejado escapar. Es idiota. 
 
    [image: ] 
 
    Judith 
 
      
 
    Me reí ante su comentario. Volví a mi posición anterior, tumbada boca arriba mirando la luna mientras sentía el cuerpo de Yerai recostado sobre el mío. Tan cerca. Demasiado cerca, otra vez. Tenía un hormigueo que empezaba desde los pies y que poco a poco estaba subiendo.  
 
    —Y, ¿El último príncipe azul? 
 
    —El último fue casi con dieciocho. Él sí… sí que me hizo mucho daño. —Hice una pausa para respirar hondo pues era algo que no quería recordar. —Me enamoré de un chico una vez que salimos de fiesta. Le había visto un par de veces pues era amigo de una de mis amigas. Pero en aquella fiesta fue diferente. Era tarde, había bebido un poco. 
 
    —¿Un poco?  
 
    —Digamos que fue un poco, ¿Vale? Empezamos a hablar, las cosas fluyeron… nos intercambiamos nuestros números y empezamos a hablar casi todos los días. Era un tipo genial. 
 
    —Vaya, vaya… Quién iba a decir que eras una ligona y que salías de fiesta. 
 
    Me reí.  
 
    —No solía hacerlo, pero entiéndeme, me arrastraron mis amigas. Total, que al cabo de unas semanas me pidió ser su novia oficialmente, porque quería conocerme mejor. Y le dije que sí. Era un chico genial. Romántico, cariñoso, leal, un poco despistado pero para eso estaba yo. Todo iba genial. Estuvimos juntos un año y medio. Pero… me enteré, pues… Que me estuvo poniendo los cuernos por casi dos meses. Y yo sin enterarme. Pensando que era el mejor novio del mundo.  
 
    —¿Sabes el nombre de la chica?  
 
    —No... pero la conocí después. Y resulta que ella tampoco sabía que yo era su novia, y la chica afirmaba también serlo. 
 
    Yerai empezó a reírse y a perderse en su propia risa.  
 
    —Vaya con el tipo, con dos novias. Eso nunca podía acabar bien. ¿Cómo te enteraste? 
 
    No me hacía ninguna gracia recordar aquello. Nunca lo pensé como una etapa divertida de mi vida. Así que no me gustaba cómo se lo estaba tomando Yerai.  
 
    —Pues… una vez fuimos a cenar a un restaurante y cuando salimos me invitó a ir a su casa. Antes de ir le dije que tenía que recoger una cosa en casa de una chica. Una antigua compañera del instituto con la que apenas hablaba, pero que le habían dejado una cosa para mí. Un libro al parecer. Fuimos a la casa de mi compañera y mi novio decidió quedarse abajo esperando. No sospeché nada al principio. así que toqué a la puerta y me abrió. Allí estaba ella. Me invitó a pasar y me dio el paquete. Se ofreció a acompañarme y cuando llegamos al portal nos encontramos con… va a sonar raro, nuestro novio. 
 
    —Se viene desastre…  
 
    —Ella se lanzó a sus brazos y le dijo lo siguiente. “Al final has aceptado mi invitación y vienes a darme una sorpresa. Qué romántico de ti. Lo vamos a pasar genial. Oh, Judith, este es mi novio.” 
 
    —Me puedo imaginar tu cara…  
 
    —Lo que sigue ahora te lo puedes imaginar. Mi cara desencajada, mi compañera perpleja, el chico intentando explicar algo… Mi compañera y yo nos miramos, y sonreímos a la vez. No es que estuviésemos felices, pero lo que le esperaba a ese chico a partir de ese momento era un infierno. Le pegamos una bofetada las dos a la vez. Yo corté con él, y ella también lo hizo. Le gritamos un par de cosas y le golpeé con el libro en la cabeza. Y de allí me fui, con la cabeza bien alta. No lloré aquella noche. Ni la siguiente. No lloré por él. No merecía la pena. Pero me sentía traicionada, dolida. Le había entregado mucho de mí y yo no había recibido nada. Pero lo más divertido fue cuando mi compañera subió a su casa, yo me fui en mi dirección, y él se quedó en medio de la calle de noche, solo. Entonces esto fue lo mejor. La chica salió por la ventana y le tiró un cubo de agua a la cabeza, y le dio de lleno. No pude resistirme a tirarle una foto y mandarla por el grupo de amigos que tenía. La foto se hizo viral. Daba muchísima pena. Y más con el frío que hacía, todo empapado completamente solo, abandonado por dos chicas el mismo día. Fue lo mejor que se le pudo ocurrir a mi amiga, en serio. 
 
    Él no se paraba de reír, era lógico que aquella historia era mucho más graciosa de lo que parecía. 
 
    —¡Pero no te rías! —Le empujé y cayó rodando al césped.  
 
    —¿Por qué no puedo reírme?  
 
    —Te estoy contando mis penas amorosas y tú riéndote. Es triste. 
 
    —¡No lo es! Deja de verle el lado triste a las cosas. ¡Seguro que fue graciosísimo verle todo empapado con cara de loser en mitad de la calle! Y luego la foto se hizo viral. No me imagino el bullying que le siguió después de eso. 
 
    Sonreí. Todos los que se iban enterando de mis historias amorosas me decían “pobrecita” “Qué mal lo tuviste que pasar”. Pero era la primera vez que alguien se reía de mi historia. Me entraron ganas de reírme a mí también, y es que tenía razón, fue muy divertido.  
 
    Acabé riéndome con él. Tenía una risa muy contagiosa y especial. Me encantaba verle reír. Hasta me entró el ataque de risa. Él paró, y se incorporó para mirarme.  
 
    —Me encanta cuando te ríes. Ojalá pudiera verlo más. 
 
    —Es que nunca me había parado a pensar en la de tonterías que me han pasado y yo siempre fijándome en lo aburrido. 
 
    —Por eso me necesitas. —Se tumbó a mi lado. Yo aún seguía con el ataque de risa. Supongo que necesitaba ese desahogo. No todos se desahogan llorando. —Pero ya en serio, fue una idea estupenda la que tuvisteis. 
 
    —Y esa es la chica que al final decidió perdonarle, y ese es el ex que me encontré en el pub aquel día.  
 
    Nos seguimos riendo. Era muy contagioso, y es que una vez que empiezas no puedes parar. Ya me reía por todo, no era capaz de quedarme seria. 
 
    —A ver, te toca. A cuántas chicas le has robado el corazón.  
 
    —Te sorprenderías.  
 
    —La lista seguro que es inmensa.  
 
    —A ninguna.  
 
    Casi me atraganto con mi propia saliva al escucharle. 
 
    —¿Cómo?  
 
    —Nunca he tenido novia.  
 
    —¿Y eso? 
 
    —Sonará aburrido, pero no quería novia por tenerla. Si me echaba pareja, quería que fuese alguien especial, alguien con quien pudiese tener una relación seria. 
 
    —Qué profundo suena eso… pero, no sé por qué, no me lo esperaba. Como te gusta tanto… tontear. 
 
    —Si te cuento un secreto… solo lo hago contigo. 
 
    No nos veíamos las caras, pero quizás así era mejor. Arqueé los labios. Feliz y aliviada al mismo tiempo. ES QUE ESTE CHICO ERA DEMASIADO PERFECTO. Esto en los libros nunca suele salir bien. 
 
    —Pero, ya sé que yo soy solo un amigo. Soy consciente de ello. Está bien. 
 
    Miré hacia atrás. El guitarrista seguía tocando a nuestras espaldas, sonando tan lejano y envolviendo todo nuestro ambiente. Decidí levantarme. Tiré de Yerai para que me siguiera sin saber exactamente qué es lo que estaba haciendo. No sonaba muy fuerte, pero lo suficiente como para que pudiéramos bailar al compás de la música. 
 
    —¿Me concedes este baile? —Le pregunté.  
 
    —¿Cómo? ¿Aquí? —Se llevó una mano a la cabeza mientras miraba a todas partes. —¿Estás bien? No suena propio de ti proponer cosas así. 
 
    —Nadie me conoce en París, ¿Por qué no? 
 
    No me lo pensé demasiado. Simplemente me dejé llevar por las emociones del viaje, del paseo, de la conversación, de la atmósfera que habíamos creado. Era maravilloso. 
 
    Dio un paso y me rodeó la cintura con sus brazos, yo le rodeé su cuello con los míos y comenzamos a bailar. Al principio muy despacio, sin conseguir sincronizarnos con la música, pero por favor, éramos músicos, sabíamos seguir el ritmo mucho mejor. Me dio un beso en la mejilla y me cogió de las manos, haciendo que la distancia que había entre nosotros, por ese momento, muy escasa, aumentase. La canción sonaba cada vez más fuerte. A lo mejor la gente había empezado a guardar más silencio, o a lo mejor es que los músicos tenemos mejor oído para ello. Me soltó una mano y con la otra cogió el impulso justo para hacerme girar. Tenía claras muchas cosas, que lo mío no era bailar. Pero era tan fácil cuando se trataba de él…  
 
    La gente alrededor nos miraba. Algunas parejas habían empezado a bailar también con nosotros, algunos miraban cómo lo hacíamos. La noche era perfecta. La torre Eiffel brillaba al fondo, la luna nos acompañaba, el ambiente era genial. Si todas las noches en París eran así de mágicas, no quería irme nunca. 
 
    Se acercaba, se alejaba. Así era bailar con él. Estremecerme de arriba abajo cuando sentía sus ojos más cerca, o sonreír cuando me alejaba y podía observar el paisaje que encajaba perfectamente con nuestro movimiento. No quería irme de allí nunca. Sin duda estaba siendo la mejor noche de mi vida, el mejor viaje de mi vida junto a la mejor compañía del mundo. Nadie me había hecho un regalo tan perfecto como este. Era eso. Perfecto. 
 
    Cuando terminamos de bailar y de recoger nuestras mochilas del césped comenzamos a caminar, observando lo que había a nuestro alrededor. Yo iba un poco más adelante que él, quizás porque iba dando saltos de alegría y él iba casi con los ojos cerrados escuchando lo que nos rodeaba. El hotel tampoco se encontraba demasiado lejos de allí.  
 
    —Ha sido el mejor día de mi vida.  
 
    —¿Te está gustando el viaje?  
 
    —¿Gustarme? ¡Es el mejor regalo del mundo! —Me lancé en sus brazos y le apreté fuerte. No quería soltarle. No sabía cómo agradecerle el pedazo de regalo que me había hecho. —En serio, jamás podré devolverte todo lo que estás haciendo por mí. 
 
    —Siempre puedes darme un beso. —Bromeó acercándose poniendo morritos. 
 
    Usé mis dedos para impedir que se acercara más. Un poco divertida, ya acostumbrada a sus bromas. 
 
    —Algún día… pero no hoy. —Le contesté riéndome. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    Se quedó en silencio.  
 
    —Judith, dime una sola razón por la cual tú y yo no podamos pasar. Porque sé que nos queremos. Eres tú la que no quiere dar ese paso.  
 
    Se paró en seco apretando los puños un poco.  
 
    —Tengo… miedo. —Susurró. O sollozó. No sé si iba a llorar. —Miedo a no ser suficiente. Miedo a confíar demasiado, miedo a un montón de mierdas que me rodean que me harán no ser lo bastante buena para ti. El problema no eres tú. Soy yo. Tú eres perfecto. Y te mereces a alguien que tenga las cosas claras, que no dude tanto como yo. Alguien que sepa quererte. Yo no soy la indicada.  
 
    —Todo está en tu mente. Son… solo inseguridades. No quiero que te sientas así conmigo.  
 
    —No es eso. Contigo siento que soy la mujer más increíble del mundo. Soy yo. Ese es el problema.  
 
    —Cuando te sientas preparada, sabes que estaré aquí.  
 
    —No, Yerai, no me esperes. No te mereces eso.  
 
    —¿Y aunque sea solo por una noche?  
 
    —¿Cómo?  
 
    —Que dejes que nosotros pasemos por una noche.  
 
    —Si eso pasa… acabaré con el corazón roto. Lo siento, Yerai.  
 
    —Me da igual cuánto te cueste. Seguiré estando aquí.  
 
    El resto del trayecto, muy corto gracias a todo lo que habíamos recorrido ya, nos lo pasamos riéndonos y gastando bromas. Era perfecto. Él era perfecto. París lo era. No podía haber deseado un mejor regalo con una mejor compañía. Deseaba poder detener ese instante para siempre y nunca soltarlo. Era como hacer un paréntesis en mi desordenada y caótica vida. Como si los problemas de salud de mi padre nunca hubieran existido. Por primera vez no me sentía triste, ni perdida, ni sola. Estaba justo donde quería estar. 
 
    —Yerai. —Se giró antes de entrar a su habitación. —Quizás… después de tantos años… sea el momento de hablar con tu familia otra vez.  
 
    Me sonrió.  
 
    —Quizás deba poner las cartas sobre la mesa de una vez.  
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    “So when you’re gonna tell her that we did that too? she thinks it’s special but it’s all reused” (Deja vu) 
 
      
 
    Judith 
 
      
 
    El resto del viaje fue igual de increíble. Todas las mañanas nos levantábamos para tomar el desayuno y yo me sentía como si fuera la mismísima María Antonieta en Versalles. Que hablando de Versalles, fue lo que visitamos el tercer día. Era tan gigantescamente grande que necesitamos un día entero para visitarlo.  
 
    Y entre nosotros la cosa estaba bien. Bueno, regular. Seguíamos siendo nosotros, solo que no sé en qué punto estábamos, la verdad. No volvimos a sacar el tema de nuestros sentimientos porque queríamos disfrutar del viaje. Y contra todo pronóstico, no pasó nada más entre nosotros. Contra todos los clichés de todos los libros, no hubo noches locas ni idas de cabeza. Solo noches caminando por las calles, hablando de nuestro futuro, de nuestras cosas. Nada de impulsos (aunque faltar no faltaban) descontrolados. Todo estaba en orden. Y contra todas las historias de amor jamás contadas en los libros, creo que la nuestra fue la más lenta y tranquila.  
 
    Yerai no se guiaba por impulsos. Tenía claras las cosas. Sabía lo que quería, y eso me permitía a mí espacio para tranquilizarme y pensar.  
 
    Y es que nunca había sentido la necesidad de tener una noche de aventuras, o de liarme con cualquiera por el simple hecho de hacerlo. Llamadme aburrida. No me gustaba. Para mí las noches hablando porque de verdad te gusta hablar con esa persona, me es muchísimo más íntimo que el roce de piel con piel.  
 
    Me gustaba que Yerai y yo coincidiésemos en eso.  
 
    Y que me respetara tanto, a pesar de que estábamos solos, y que si hubiera insistido un poco, yo habría perdido los estribos.  
 
    No insistió. Y yo tampoco. Hasta el final del viaje.  
 
    —Judith, gracias por estos días. —Me dijo cuando estábamos tumbados en el césped cerca de la Torre Eiffel. Nos íbamos a ir mañana y era la última noche.  
 
    —Gracias a ti, por todo. Y… lo siento. Por ser tan…  
 
    —No importa. Es mejor así que liarla cuando no estás preparada.  
 
    Sonreí un poco amargamente, e iba a replicar cuando él se lanzó a hablar incorporándose.  
 
    —Quería decirte otra cosa. —Se aclaró la garganta. —Mañana no me iré contigo a Madrid. Voy a intentar arreglar las cosas con mi padre.  
 
    —Eso es genial Ye-  
 
    —Aún no he acabado. Verás… No sé cómo decirlo, pero… creo que no podré seguir siendo tu amigo así…  
 
    —¿Qué quieres… 
 
    —Quiero decir que, por favor, te lo pienses de verdad. Una última vez. Y cuando volvamos a vernos me des una respuesta.  
 
    —¿Y si… te digo que no? 
 
    —Pues tendré que cortar la comunicación por un tiempo. —Le miré sorprendida y con miedo. Las dos cosas. —Me duele. Quiero poder caminar contigo por la calle de la mano, besarte y comprarte flores. Quiero poder estar contigo sin tener que controlar mis impulsos. Quiero que tengamos una relación de verdad. Porque esto, de no ser ni amigos ni pareja, me está matando. Así que si decides que no, necesitaré un tiempo para pensar y para mí. Y para saber cuándo estaré listo para ser solo amigos.  
 
    Me parecía bien. Aquello es lo justo. Es lo que debe hacer.  
 
    —Está bien. Lo voy a pensar de verdad. Te lo prometo.  
 
    Y después de aquello, aterricé en Madrid el lunes por la tarde. Con el recibimiento de mi hermano, con una cara que parecía que acababa de ver un fantasma.  
 
    —¿Todo bien Víctor?  
 
    —Sí, sí. ¿Cómo te lo has pasado?  
 
    —¡Genial!  
 
    —Genial entonces.  
 
    Nos metimos en el coche en silencio y comenzó a conducir de vuelta a casa.  
 
    —¿Dónde está Yerai?  
 
    —Se ha quedado en París.  
 
    No quise dar más detalles del asunto.  
 
    —Te noto tenso.  
 
    Me miró de reojo, un poco nervioso, y devolvió la vista a la carretera.  
 
    —Han pasado muchas cosas.  
 
    —¿Por ejemplo?  
 
    —Por ejemplo, Rocky, Claudia y yo hemos compuesto una canción. Por ejemplo, este viernes ellos la van a tocar en la apertura de un nuevo local. Por ejemplo, voy a romper con Laura. Por ejemplo…  
 
    —Espera, ¿Vas a romper con ella? ¿Por qué?  
 
    —Estoy confundido. Ya no sé lo que siento.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —Es complicado.  
 
    No estaba entendiendo nada. Y él la verdad es que tampoco me estaba ayudando. Evité hacer más preguntas acerca del asunto y disfrutar del trayecto hasta casa. Pero a mí mi hermano no me engaña. Laura nunca le había gustado de verdad. Era una simple copia de Claudia. Y yo siempre he sabido que mi hermano adoraba a Claudia.  
 
    Cuando llegamos era prácticamente la hora de cenar así que mi hermano y yo pedimos unas pizzas y cenamos juntos en casa.  
 
    “¿Cómo has llegado del viaje?”  
 
    Yerai me escribió cuando terminamos de cenar, pero no estaba segura de contestarle aún. Víctor me sonrió con esa sonrisa que solo me hacía a mí en determinadas ocasiones.  
 
    —¿Qué?  
 
    —¿No vas a responderle a tu novio?  
 
    Apagué el teléfono y me crucé de piernas tratando de ocultar mi sonrojez.  
 
    —No es mi novio.  
 
    En ese momento a él le llegó otro mensaje. Y digo otro porque su móvil no había parado de sonar en todo lo que llevábamos juntos.  
 
    —¿Y tú no deberías contestar a la tuya?  
 
    —Debería.  
 
    —Víctor. 
 
    “Vale, Vale” Me respondió a regañadientes mientras salía del salón.  
 
    “He llegado bien. Ahora estoy con mi hermano. ¿Cómo te ha ido la charla con tu padre?” Le contesté a Yerai.  
 
    “Mejor de lo que esperaba. Me quedaré por aquí hasta el viernes”.  
 
    “¡Me alegro un montón!”  
 
    “Gracias.”  
 
    “Pero si no he hecho nada.”  
 
    “Has hecho más de lo que crees.”  
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    Víctor 
 
      
 
    Laura me había escrito durante todo ese fin de semana pero no me encontraba con las fuerzas necesarias de contárselo todo. Así que cuando en su último mensaje puso “Estoy en la puerta de tu apartamento, por favor, abre” supe que posiblemente ese fuese el fin de nuestra relación.  
 
    Efectivamente, bajé por el ascensor y ella estaba en la puerta, tal como me había dicho.  
 
    —¿No crees que es un poco tarde para que estés aquí sola?  
 
    —¿Eso es lo primero que se te ocurre decirme?  
 
    Quería acabar con aquello rápido. Si íbamos a romper que fuera rápido.  
 
    —¿A qué has venido?  
 
    —¿Por qué llevas sin hablarme estos tres días?  
 
    —He estado liado.  
 
    —Ya. —Me miró con desprecio. Nosotros nunca habíamos estado enamorados. Sé que al principio me gustaba. La quería con locura, pero nunca me llegué a enamorar de ella.  
 
    —Laura, te debo una disculpa. No te he tratado como merecías.  
 
    —Lo sé. Y he sido siempre muy comprensiva. He intentado apoyarte, siempre. Pero ya no puedo hacerlo más. Siempre sentí que algo andaba mal, pero intentaba convencerme de que tú eras así. Que tú no eras detallista, Que tú no eras capaz de dejarte llevar y dar abrazos o besos porque sí. Y me parecía genial. Porque quieras o no, sabía que no íbamos a durar para siempre, pero el tiempo que hemos pasado juntos me lo he pasado bien. Me sentía a gusto contigo. Y entonces… os vi a los dos juntos. Y veo cómo eres con ella, y cómo eres conmigo, y veo que no es lo mismo. Lo llevo notando desde hace mucho tiempo, y el viernes ya fue el colmo.  
 
    —Te juro que no es lo que piensas.  
 
    —¡No soy subnormal, Víctor! ¡Os vi besándoos el viernes!  
 
    —¿Cómo?  
 
    No podía ser. ¿Cómo nos había visto? Era imposible.  
 
    —Aquí entra el dicho, se pilla antes a un mentiroso que a un cojo. Volví a casa de Rocky porque me dejé las llaves y la chaqueta allí y al pasar, os vi a tan solo unas calles de distancia. —Empezó a llorar. Y no supe qué decir para detenerlo. —Y lo noté desde el principio, que estabas enamorado de ella, pero seguí contigo porque me gustabas muchísimo. Pero eres tan idiota como todos los demás.  
 
    —Lo siento…  
 
    —Ya sé lo que hay. Quizás yo me haya dado cuenta de tus sentimientos incluso antes que tú. Eres horrible. 
 
    Se fue. Llorando, mal, dejándome allí plantado. No quería provocar aquello. Aunque sabía que iba a pasar tarde o temprano.  
 
    Siempre fuimos muy superficiales. 
 
    Y esto es lo que recibimos a cambio. 
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    “Does it ever drives you crazy just how fast the night changes?” (Night changes, one direction.) 
 
      
 
    Yerai 
 
      
 
    Me quedé unos días más en París porque necesitaba arreglar las cosas con mi familia. Conocer a Judith me ha enseñado que no solo podemos huir de los problemas, sino que debemos enfrentarnos a ellos. Debemos quitarnos las espinas innecesarias de la carne. Y a mí aquello me llevaba matando desde hace tiempo. Era hora de arreglar las cosas.  
 
    —¿Qué haces aquí? —Me dijo mi madre cuando me vio aparecer por casa.  
 
    —He venido a hablar.  
 
    Me dejó pasar y esperé en el salón a que apareciera mi “padre”.  
 
    Cuando cumplí los dieciocho años, tuvimos la peor discusión de todas. Arnold no me reconocía como parte de su familia, y dijo que si por él fuera se habría deshecho de mí como la madrastra se deshizo de cenicienta. Dijo que se notaba claramente que yo nunca jamás sería parte de aquella prestigiosa familia. Algunas palabras son como cuchillos. Pero otras, son como agua oxigenada que sirve para curar las heridas hechas por los cuchillos. Así que después de seis años arreglaría aquel desastre.  
 
    —¿Qué quieres? —Me dijo frío y cortante mi padre. —Si buscas dinero, no te lo vamos a dar. Y si quieres volver, más de lo mismo.  
 
    —He venido a disculparme.  
 
    Obviamente se sorprendieron. Tanto que mi padre no supo qué contestar, y él siempre tenía algo que contestar. Su familia le ha criado en el orgullo y la soberbia. Más o menos lo mismo que le estaba enseñando él a sus hijos.  
 
    —Disculparse es para pobres—Me contestó él.  
 
    —Entonces este pobre te pide disculpas. —Le respondí con cierto retintín.  
 
    —No acepto disculpas. La perfección no comete errores.  
 
    —Pues creo recordar que tú cometiste varios hace…  
 
    —El único error que cometí fue dejarte entrar en esta casa. Y ahora si me disculpas, tengo asuntos importantes que atender. No puedo seguir perdiendo el tiempo.  
 
    Acto seguido, desapareció de mi vista. Mi madre me miró preocupada y yo me encogí de hombros. Sabía que no iba a ser tan fácil. Arnold era un hombre difícil de convencer.  
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    Claudia 
 
      
 
    ¿Cuáles eran las probabilidades de quedarme hecha polvo después del evento del viernes y todo el fin de semana?  
 
    De unas cien entre diez.  
 
    Llevaba varios días que parecía un zombi de aquí para allá. No comía, no dormía, no respiraba, y adivinad. No podía parar de llorar. El simple hecho de acordarme que quizás por mi culpa y por culpa de mis estúpidos sentimientos podría haber fastidiado su relación con Laura me ponía de los nervios. Porque yo no quería tener la culpa. A ver, yo quería que rompieran. Lo llevaba queriendo desde hace tiempo, pero yo no quería ser la culpable que se quedara con la carga de haber roto la relación de su mejor amigo. ¿Me entiendes?  
 
    Pues eso. A lo que iba. Que yo estaba llorando el martes por la tarde cuando el mensaje de cierto individuo me llegó. Casi tiro el móvil al suelo cuando lo leí y corrí tan rápido como pude a abrir la puerta—no sin antes pasarme por el espejo y arreglar un poco mi desordenado pelo— y abrí.  
 
    —¿Qué haces aquí? —Le dije un poco con el aire cortado y con el corazón a mil por hora.  
 
    —Pues quería hablar contigo así que aquí estoy.  
 
    —Oh… ¡Oh! ¿Quieres pasar?  
 
    Estaba en una nube. Nunca me había pasado aquello. POR QUÉ A MÍ. POR QUÉ ÉL. QUE ALGUIEN ME AYUDE.  
 
    Víctor se rió y me miró de arriba abajo. Me sentí desnudísima en ese momento, a pesar de que llevaba un top y un pantalón de estos que son horribles pero son comodísimos en verano.  
 
    —No creo que sea muy buena idea que me dejes entrar así como así.  
 
    —¿Por qué no? —Tragué saliva.  
 
    —¿Estás sola?  
 
    —No, estaba hablando con el fantasma de mi armario.  
 
    Vivía sola, ¿Con quién iba a estar?  
 
    Víctor se abrió paso y entró. Cerré la puerta tras de mí.  
 
    —Bueno, ¿De qué querías hablar? —Hice un ademán para que pasara al salón pero parecía muy concentrado tratando de darme un ataque al corazón.  
 
    —De que Laura nos vio el viernes. Y de que hemos roto.  
 
    Sonreí. Qué descaro el mío. ¿Para qué iba a fingir que estaba triste cuando en realidad quería montar el cuatro de julio en España?  
 
    —Y también... —Me acorraló contra la pared y sentí una mano a cada lado de mi cuerpo. —De que no he podido dejar de pensar en ti.  
 
    Sonreí nerviosa. No sé qué estaba haciendo, pero me parecía bien. No sé en qué punto estábamos, ni siquiera sabía lo que él sentía honestamente. Y todo estaba pasando muy rápido.  
 
    Me rodeó con su cuerpo y me besó con rabia. Con ganas. Con deseo. Sentí cada parte de mi cuerpo responder y reaccionar. No sabía qué estaba pasando. Hace unos minutos estaba llorando tumbada en mi cama y de repente Víctor había aparecido y nos estábamos comiendo la boca. Más o menos como habíamos estado haciendo durante todo el fin de semana, pero esta vez era diferente. Él ya estaba libre.  
 
    Los minutos, las horas pasaron. Y no quería que se fuese. Quería quedarme allí para siempre.  
 
    —¿Qué significa esto? —Le pregunté.  
 
    —Que vas a ser mi perdición de por vida.  
 
    Volví a sonreír. En realidad no me importaba demasiado qué acabaría pasando. Me gustaba vivir el presente.  
 
    Y así empezamos a ser nosotros. Amigos que cuando se quedan a solas no pueden aguantar la necesidad de tocarse. No sabría explicar por qué ni él ni yo quisimos contarle a nadie lo que teníamos. Era… ¿Un secreto? Por así decirlo.  
 
    —Víctor, no podemos seguir así mucho tiempo. —Era un jueves por la noche y aún estábamos cenando en mi casa. —Quiero decir, ¿Qué somos?  
 
    Dejó el trozo de pizza a un lado y se detuvo a pensar. 
 
    —No lo sé… Aún no lo tengo claro.  
 
    —Yo tampoco la verdad.  
 
    —¿Y si evitamos el tema hasta que no podamos evitarlo más?  
 
    —Suena bien.  
 
    Aunque éramos nosotros. El tema volvería a salir.  
 
    Nosotros. Ese era el problema. Que si hubiera sido otra persona habría salido todo bien.  
 
    Tiempo después me molestarían muchas cosas. Pero claro, en ese momento era ignorante. 
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    Yerai 
 
      
 
    Era mi último día. Al día siguiente por la mañana estaría cogiendo un vuelo de vuelta a Madrid. Y había reservado una cita con mi padre en uno de nuestros restaurantes de la zona. Accedió solo por un motivo. Porque estaba convencido de que le dijese lo que le dijese no le haría cambiar de opinión. Y yo le había dicho que si no lo conseguía desaparecería de su vida para siempre. Por supuesto, no pudo resistirse a tal oferta.  
 
    Me preparé todo lo mejor que pude y me aseguré de estar elegante y ser digno representante de la familia.  
 
    Llegada la hora, partimos hacia el restaurante, y tras sentarnos y ordenar la bebida comenzó a hablar.  
 
    —Quiero hacerte saber que no vas a conseguir convencerme de nada. —Abrió el vino. —Así que ya puedes empezar.  
 
    Pero, ¿Por dónde empezaba?  
 
    —Padre.—Se sorprendió cuando me oyó pronunciar aquella palabra.—He estado pensando en la clase de persona que debo ser. Y he de admitir, que tengo que ser como tú si quiero que me vaya bien en la vida.  
 
    Capté su atención. Quizás hacerle un poco la pelota me ayude a conseguir lo que quería.  
 
    —Debo de admitir que es la primera vez que escucho algo decente salir de tu boca.  
 
    —He sido un necio. Mira todo lo que has conseguido. Todo esto lo has logrado tú.—Empecé a hinchar su ego. —Y debería seguir tus pasos.  
 
    —Sí que deberías.  
 
    —Y he estado pensando mucho… que quizás no reaccioné como debería durante todos estos años.  
 
    —Debo decir que me siento complacido por tu cambio de mentalidad, pero permíteme preguntarte a qué viene tanto peloteo de repente. Y rápido que no tengo mucho tiempo.  
 
    —He estado pensando sobre Cristina (así se llamaba su anterior mujer). —Noté cómo tensó los músculos del cuello y cómo bebía de la copa sin mirarme. —Y quería preguntarte. ¿Por qué te casaste con mi madre si aún la echabas de menos?  
 
    Me miró con unos ojos sinceros. Creo que la primera vez que él hablaba de aquello con alguien y a mí su presencia me ponía nervioso.  
 
    —Nunca olvidé a Cristina, y nunca lo haré. Para mí siempre será la única mujer a la que he amado.  
 
    Guau, él diciendo cosas así.  
 
    —Entonces, por qué…  
 
    —¡Porque mis hijos se quedaron sin madre! —Dio un golpe en la mesa. —Emma y Adam se quedaron sin madre con solo tres años. Y fue entonces cuando conocí a la tuya. Ella necesitaba el dinero, y yo necesitaba que mis hijos crecieran bien atendidos. ¿Eso es todo lo que necesitabas saber? Todo en esta vida son negocios. Tú haces algo por mí y yo te lo pago. Siempre.  
 
    Al final Judith iba a llevar razón.  
 
    Quizás las cosas se solucionan si las personas están dispuestas a hablar.  
 
    —No entiendo por qué me has tratado de esa manera durante toda mi vida. —Solté.  
 
    —No tengo por qué darte explicaciones.  
 
    Era verdad, no tenía por qué. Pero necesitaba saberlo.  
 
    —Pero… no te odio. Solo me resultas irritante. ¿Vale? Tú y tu hermana me resultáis irritantes.  
 
    Dio por terminada la conversación cuando llamó al camarero para decirle algo. No quise insistir nada más en el tema. Algún día lo descubriré. Ahora mismo, si él no tenía pensado perdonarme o darme una tregua, no pasaría nada, porque ahora entendía muchas cosas. Me había negado tanto a pensar en ello que había creado kilómetros y kilómetros de distancia entre lo que yo creía y lo que era la realidad. Me negaba a querer saber algo más.  
 
    La comida llegó rápido y comenzamos a hincar el diente.  
 
    —Sé que quieres que te imite.  
 
    Me miró de reojo.  
 
    —Pero no lo voy a hacer porque no soy como tú.  
 
    Me miró nuevamente con esa cara de desprecio que tenía reservada únicamente para mí. 
 
    —No soy como tú, padre. Por mi cuerpo corre otra sangre. No quiero dedicar mi vida al trabajo, quiero dedicarme a algo que me guste. No quiero hacerle feliz a la prensa, quiero hacer feliz a la gente que hay a mi alrededor. Y no quiero cuidar un negocio nacional, quiero cuidar a mi familia, si algún día formo alguna. Eso es lo que quiero. Y sé que no voy a cambiar de opinión. Ni tú tampoco. Pero tenemos que llegar a un acuerdo.  
 
    —¿Por qué tengo que llegar a un acuerdo contigo?  
 
    —Porque mientras estés casado con mi madre, seré parte de tu familia. Quieras o no. Y como parte de tu familia, tenemos que estar en paz. Yo no tengo culpa de nada de lo que te ha pasado en la vida. 
 
    Iba siendo hora de aclarar las cosas. Me había pasado todos esos días dando el máximo para convencerle de que nos quedemos en paz. Sé que nunca jamás me perdonaría por completo, pero al menos estar tranquilos.  
 
    —Yerai, me dejaste en muy mala posición cuando te fuiste. Sabes que no podré perdonarte eso.  
 
    —¿Qué pasó exactamente, padre? Que tuve que fingir que estaba comprometido con una rica española para encubrir el verdadero motivo. ¿Y cómo reaccionó tu público? Lo aceptaron. ¿Sabes quién no lo aceptó? Tú. No podías soportar que uno de los tuyos tuviera que sobresalir. Que uno de “tu familia” se saliera de ella. No podías soportar que el único chico con el que te podías desahogar se fuera. 
 
    Mi padre mantuvo el silencio. Estaba claro que no sabía cómo responderme, y era ahí exactamente donde quería tenerle.  
 
    —Padre, que sea diferente a ti no significa que no sea digno de ser tu “hijo”. Así que puedes odiarme para siempre, pero tienes que hacer borrón y cuenta nueva conmigo.  
 
    Siguió aguardando en silencio.  
 
    Y así continuamos hasta el día siguiente cuando fui a coger el avión.  
 
    Mi padre no vino a despedirse de mí, pero me dio una carta que abrí en el aeropuerto.  
 
    “Seguiremos hablando la próxima vez”.  
 
    Sonreí. Porque sabía que era un nuevo comienzo. Las cosas no se iban a arreglar de la noche a la mañana, y tomaría mucho tiempo. Nos habíamos pasado años tirándonos mierda cada vez que nos veíamos. Pero era un paso en la dirección correcta.  
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    “I love you baby.” (Can’t take my eyes off of you.” 
 
      
 
    Yerai  
 
      
 
    Era la primera vez que me ponía tan nervioso para uno de nuestros conciertos.  
 
    Llegué al medio día a España y a la media hora, Rocky, Lemmy y Lemon estaban llamándome diciéndome que teníamos que ensayar. Esa noche teníamos un concierto de apertura en un local nuevo que iban a abrir y teníamos que practicar el repertorio.  
 
    —“Reborn”. ¿Qué canción es esta? —Pregunté al ver uno de los títulos.  
 
    —La ha escrito Claudia. La compusimos el viernes pasado cuando os fuisteis. Es una pasada. La vamos a tocar hoy, a ver cómo acoge el público una canción original.  
 
    Y con esa información nos despedimos a las ocho para vernos a las nueve en la pre-inauguración.  
 
    No podía evitar sentir la adrenalina emergiendo desde la punta de los dedos del pie hasta el último pelo de la cabeza. Y sentía que algo importante iba a ocurrir.  
 
    El caso es que llegaron las nueve y media, y un rato antes Judith me había dicho que iba a venir a vernos. Llevaba sin verla una semana. ¿Estaba exagerando? Sí. ¿Estaba nervioso? Sí. ¿Estaba más enamorado después del viaje que hicimos? También. Me era inevitable. Y estaba deseando saber si había conseguido aclarar su mente. 
 
    Estábamos los tres (Lemon aún no había llegado) sentados en la mesa hablando, charlando, bebiendo, los primeros en el club.  
 
    —¡Tío! —Me pegó Rocky. —Que hoy estás en babia. ¿Qué te pasa?  
 
    —Nada. Estoy bien.  
 
    Era verdad. Estaba bien. Solo un poco nervioso. Miraba mi móvil cada dos por tres. Fui al baño varias veces, hasta que empezaron a entrar los clientes. La gran apertura la empezábamos Lemon y yo haciendo una versión nuestra de la canción que nos pidió el gerente. Empezábamos a las diez. Todos estaban arregladísimos. Pero nosotros tampoco nos quedábamos atrás. Todos con camisa blanca. —Obligatoriamente. —Y vaqueros (de los elegantes).  
 
    —Tío. Creo que me va a dar algo. —Se acercó Rocky.  
 
    —¿Y ahora qué te pasa a ti?  
 
    —Lemon aún no ha llegado. Nos toca salir en menos de media hora. Sin teclista no tenemos muchas opciones, y el condenado no me coge el teléfono. Tú tocas el piano, ¿No? 
 
    —Sí, pero yo canto. No puedo tocar y cantar a la vez una canción cuyo acompañamiento no me sé.  
 
    A lo lejos lo vi. Víctor entró con un grupo de amigos. 
 
    —¿Me estás escuchando?  
 
    —Sí. Te escucho. Pues toca tú.  
 
    —Imposible. No tengo ni idea de pianos. Además es un acompañamiento muy difícil. Nos estamos quedando sin tiempo. Para un evento importante que tenemos, para una vez que dejo tirada la noche de juegos familiar, no me lo puedo creer. Voy a ir a beber otra copa. Tío, tío, ¿me estás escuchando?  
 
    Detrás de Víctor estaba ella. Venían juntos. El pulso se me aceleró y sentí que tenía el corazón en la garganta.  
 
    —Yerai, tío, que te estoy hablando. —Se giró para ver a quién estaba yo observando. —Vale, ahora lo entiendo.  
 
    Se me encendió la bombilla.  
 
    —¿Y si te dijera que ella puede ser la solución a nuestro problema?  
 
    Lo dejé atrás. Me abrí paso entre la gente que ya estaba allí bailando en la pista para acercarme hasta donde estaba ella, en la barra, junto a su hermano y todo su grupo de amigos. Estaba… santa vista, no podía. Estaba guapísima. Ella siempre lo está, pero esa noche estaba impresionante. Llevaba un vestido rojo. Ni excesivamente largo, ni corto, lo suficiente para que se me acelerara el pulso al observar su figura. Y el escote de la espalda… Es que no tengo palabras para describir todas las cosas que sentí al verla.  
 
    Cuando por fin me acerqué, pude mirarla a sus ojos verdes, sus mejillas rosadas, y los labios.  
 
    Los labios rojos.  
 
    No sé cuánto tiempo podría aguantar sin poder intentar borrarle el color.  
 
    Besarla era en lo único que podía pensar.  
 
    Cuando me vio se echó el pelo, que se había rizado, a un lado y me abrazó. La apreté con fuerza. No quería alejarme de ella ni un momento en toda la noche. Quería bailar con ella y sentir que todos en la sala me tenían envidia.  
 
    Me di cuenta en ese momento de lo mucho que la quería.  
 
    —Gracias. —Le susurré al oído.  
 
    —¿Por qué? 
 
    “Por ayudarme a abrir los ojos y arreglar las cosas con mi familia”.  
 
    —¿Estás temblando? —Se separó y en seguida me cogió de las manos. Me miró directamente a los ojos. Y es que me encantaba cuando hacía eso. Qué puedo decir. Me volvía un idiota. —¿Estás bien?  
 
    —Desde que has aparecido, estoy mil veces mejor. —Me acerqué en un impulso. Y es que yo solo era capaz de funcionar a base de impulsos cuando se trataba de ella. Casi rocé sus labios. Estuve a punto. Pude desviar mi boca para darle un beso en la mejilla. Dios, me faltaba el aliento. Llevaba sin verla, ¿Cuánto? Cinco días. No podía hacerme esto. —Estás guapísima. —Le volví a susurrar. Con todo el ruido que había a nuestro alrededor era la única forma de que me oyese. —Me he quedado sin palabras al verte. 
 
    Me sonrió. Esa sonrisa en esos labios.  
 
    —Entonces he cumplido mi objetivo. —Me susurró ella a mí. —y antes de que me sigas comiendo con la mirada, ¿No deberías estar a punto de salir?  
 
    —A eso iba. Ven conmigo.  
 
    —¿Vamos a hablar las cosas ahora? 
 
    —No es eso. 
 
    Conseguí volver en mí cuando me acordé que nos seguía faltando un teclista para la primera canción. Con el resto de canciones nos podíamos apañar, pero para la primera imposible.  
 
    La llevé a un sitio más alejado de la gente, como había una terraza, allí estuvimos. Quise abrazarla otra vez.  
 
    —Necesitamos un favor de ti… Resulta que Lemon no ha llegado. Y necesitamos una pianista para la primera canción. ¿Crees que podrías tocar con nosotros? Solo la primera.  
 
    —¿Así sin ensayar?  
 
    —Solo seríamos tú y yo. La primera es una balada. Pero yo no puedo tocar, porque tengo que cantar y no me sé el acompañamiento. Necesito una pianista. Por favor… Tenemos la partitura y todo. 
 
    Tampoco se lo pensó tanto como creía.  
 
    —Está bien. ¿En cuánto tiempo tocamos?  
 
    —Oficialmente quince minutos, pero puedo hacerlo media hora.  
 
    —Vale. Dame la partitura y veré qué puedo hacer.  
 
    El tiempo iba pasando. Le dije a Rocky y a Lemmy que todo estaba bajo control. Todo bajo control menos mis nervios. Me subía por las paredes.  
 
    Finalmente llegó nuestro momento. Estábamos a tan solo dos minutos de subir al escenario. Nos intercambiamos una mirada cómplice, y ella me confesó.  
 
    —Estoy nerviosa.  
 
    —Ven. —Le cogí la mano. No sabía qué estaba haciendo. Me puse su mano en mi corazón. ¿Sientes el pulso? —Asintió. —Ese es el tempo.  
 
    Se rio. Soltó varias carcajadas. Y yo tan solo supe sonreír como un tonto.  
 
    —¿En serio Yerai?  
 
    —Oye lo digo súper en serio. —No pude evitar reírme yo también. No sabía qué estaba diciendo. Tenía el pensamiento nublado.—Tú solo sigue mi compás. —Aparté el pelo de sus mejillas. Los ojos le brillaban más que nunca. Asintió. Estaba indescriptiblemente hermosa.  
 
    Se puso un poco de puntillas, tiró de mi camisa. Y un cartel con una señal en mi cabeza asomó. “Peligro”. Los ojos se me iban a salir de órbita. ¿Me iba a besar? Me miraba tan de cerca, rozándome, cuerpo con cuerpo. Cerré los ojos y la rodeé por la cintura. ¿Era ese el momento?  
 
    Entonces oí nuestros nombres. Nos tocaba salir. Se interrumpió. El momento del año se rompió en mil pedazos. Pero nos tocaba tocar, quizás ese no era el momento.  
 
    Se separó de mí aún sosteniéndome la mano.  
 
    —Vamos allá. —susurró. Estaba nerviosa. Yo también.  
 
    Subimos al escenario. donde nos recibieron con el aplauso de todas las personas importantes que habían sido invitadas a la gran inauguración. La canción fue elegida por el jefe del establecimiento. Bound to you, de Crhistina Aguilera. No me lo esperaba. De verdad que no me lo esperaba de ese hombre. Me coloqué delante del micro, sujetando bien el pie que lo sostenía. No había mucho más. Solo el piano, a mi derecha, y el público en frente. La canción era difícil, y había ensayado miles de veces. Pero nunca había ensayado con ella. Tenía que confiar en que podíamos hacerlo. 
 
    Sin dejarme tiempo a pensármelo, comenzó con las primeras notas. Los primeros dos compases. No despegaba la vista de la partitura, es normal, no se la sabía. Yo no despegaba la vista del suelo. Me sentía mal, sentía que no era capaz de hacerlo. 
 
    Sí, yo también tengo inseguridades. Cuando me subo a un escenario me pongo nervioso.  
 
    Me di cuenta que la canción sonaba a otro ritmo. Quizás más lenta, o más rápida. No lo sé. Iba al ritmo de mi pulso. La miré, y aunque ella no me hizo lo mismo sonrió, y movió lo cabeza ligeramente, en un gesto, que me dio la suficiente confianza para alzar mi vista y comenzar a cantar.  
 
    Avanzaba la canción y todos nos miraban. Aunque más que a mí, la miraban a ella. Era imposible apartar la mirada de ella. 
 
    Conforme avanzaba la canción sentía que cada vez se metía más por mis venas, por mis huesos, en mi cerebro. Las palabras que estaba cantando eran todo yo. Tenía miedo de amar, pero me era imposible no hacerlo. Yo que no creía en el amor, que lo veía como algo complicado, ahora me veía peleando por una guerrera. Con un miedo a perderla tan grande como el amor que le tenía. 
 
    Al final terminamos. Fue liberador. Como quitarme un peso de encima. Habíamos bordado la canción. Me acerqué al piano para cogerle de la mano y saludar al público. Que se despidiese. Nosotros debíamos seguir tocando. 
 
    Se levantó elegantemente, y saludó. Todos aplaudían, algunos lloraban. Fue un momento precioso. Tiró de mí y me abrazó. Luego se separó, y dejó que siguiésemos tocando. Yo no quería seguir, quería ir tras ella y no soltarla en lo que quedaba de noche. Bajó las escaleras. Era incapaz de quitar mis ojos de ella. 
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    Judith 
 
      
 
    Cuando bajé las escaleras me temblaban las piernas. No había pasado tantos nervios desde que terminé mis estudios. Sin ensayar. Sentía todas las miradas en mí, en nosotros. Sonaba mejor decir nosotros. Compartir el escenario con él ha sido como un viaje que no quería que acabase. Hice tal como me dijo. Seguí su pulso y me dejé llevar, fiel a la partitura, pero añadiendo mi toque. Al fin y al cabo era solo un acompañamiento. Él tenía que brillar. Y vaya si lo hizo. Nunca le había oído cantar así, transmitir de aquella manera. Su voz retumbaba dentro de la sala, dentro de cada una de las personas que estábamos allí, dentro de mí. De mi cabeza, de mi cuerpo. Lo sentía en todas partes. 
 
    Víctor estaba allí. Esperándome con los brazos abiertos. 
 
    —Lo has clavado, Jurdi.  
 
    —¡Gracias! —Le abracé más fuerte. —Me alegro de haberlo hecho.  
 
    —Y yo de veros juntos. Quiero hablar contigo a solas.  
 
    —Yo solo quiero bailar y relajarme. ¿Por qué no hablamos después? 
 
    Tiré para que me dejase irme y desahogarme, olvidarme del mundo por un rato. Cedió y dejó que me fuese. 
 
    Toda su banda salió al escenario. Sacaron la batería, la guitarra, y hasta ese momento no me quería fijar, pero estaban impresionantemente atractivos. Cuando empezaron a tocar la siguiente canción, el ritmo empezó por mis pies, luego subió por mis piernas hasta llegar a mis caderas, mis brazos, y todo mi cuerpo estaba saltando con el resto de jóvenes y personas que estaban allí. Me encantaba su estilo, sus canciones, cómo lo daban todo. 
 
    Me hice a un lado en la barra para pedir alguna bebida. Aquella noche quería olvidarme de todo. Incluso del impulso que sentí de besarle, de cómo se me había acelerado el corazón cuando me abrazó, cuando me rodeó con sus brazos. Quería olvidarme de todo.  
 
    Mi hermano estaba conmigo, pero no demasiado encima. No me sentía sola, pero me sentía más libre que nunca. Nadie me juzgaba, nadie me decía qué tenía que hacer. Estaba bailando con la música. 
 
    Cada canción que pasaba me gustaba más y más, y cada vez estaba más cerca del escenario. Me encantaba ver a Yerai en su mundo, tocando, desmelenándose, saltando de un lado a otro. Era como ver a un niño en su parque de bolas favorito. 
 
    Él me miraba de vez en cuando. Lo podía sentir. Yo también le miraba. Me lanzaba besos, sonrisas, guiños, nos comunicamos con gestos. 
 
    El tiempo fue pasando. La fiesta se iba llenando cada vez con más jóvenes. Hicieron un descanso de tocar, y pusieron canciones desde los altavoces. Cambio de ritmo. Por alguna razón me dio pena dejar de oír la voz de Yerai. Hasta entonces no me había dado cuenta que estaba muy cansada, y que el pintalabios se me estaba yendo. Me metí en el baño para darme un retoque, orinar, y volver a la fiesta. En la puerta me estaban esperando dos chicos, bastante más grandes que yo, con caras de no tener intenciones de ser muy amable.  
 
    —Hola.  
 
    —Hola. —Me abrí paso cuando vi que se miraban entre ellos y quise volver a donde estaba toda la gente. Donde podía estar rodeada. —¿Estás sola? 
 
    —No.  
 
    Me agarraron de la muñeca.  
 
    —Anda, quédate con nosotros.  
 
    Me solté bruscamente y me volvieron a coger de la otra muñeca. Me empezaban a mosquear.  
 
    —He dicho. —Me solté y les di una patada como pude. —que no.  
 
    Salí de allí tan rápido como pude.  
 
    En la esquina me encontré con Víctor.  
 
    —Pensé que tenía que intervenir, pero veo que te las apañas bien sola.  
 
    —Claro que sí. Soy una chica fuerte. —Saqué “bíceps”. Entre comillas porque, bueno… no sé si se pueden llamar bíceps.  
 
    Me revolvió el pelo, a lo que respondí quejándome y gruñendo.  
 
    —Anda venga, vamos. Que te tengo que tener vigilada. Si te dejo sola mucho rato acabas con novio.  
 
    Nos volvimos a revolver entre la gente. Me sentía más fuerte y segura que nunca. Alcé la cabeza varias veces, sin saber nada de Yerai. En uno de mis despistes sentí alguien rozándome la espalda, acariciarme los brazos, y abrazarme por detrás. Me susurró al oído. 
 
    —Aquí estás, patito.  
 
    Me giré. Allí estaba él. La estrella del rock que veía tan brillante y lejano subido al escenario.  
 
    —¡Lo has hecho genial!  
 
    Me cogió de las manos y tiró de mí hasta la pista de baile.  
 
    —¿Bailas conmigo?  
 
    Le empujé un poco. Me reí y empezamos a bailar.  
 
    La música era animada, rítmica, fácil de seguir. Empezamos separados, luego nos fuimos acercando poco a poco, hasta que acabó muy cerca de mí. Prácticamente pegados. No sé podía distinguir cuándo acababa yo y cuándo empezaba él. 
 
    Tan cerca. Tan peligrosamente cerca.  
 
    Llevábamos varias copas. No muchas. Las justas para empezar a sonreír por todo, a dedicar miradas tontas, y a dejarse llevar. 
 
    —¿Qué te pasa? —Le dije mientras nos abrazábamos. Hartos de bailar. Hartos de reír. Viendo su rostro serio mirándome. 
 
    —No puedo aguantarlo más.  
 
    —¿El qué? 
 
    —Eres demasiado buena para ser real. ¿Seguro que eres humana? Porque eres perfecta.  
 
    —Creo que has bebido de más. —Volví a reír.  
 
    —¿Te había dicho que te quiero? Y que te necesito ahora mismo. Ya.  
 
    Me quedé parada. Me levantó de la silla, me llevó corriendo hasta el pie del escenario. Me susurró algo al oído.  
 
    “Quédate aquí”.  
 
    Se subió al escenario, se subió a los de la banda, y murmuraron entre ellos algo. Ahora empezaba el espectáculo.  
 
    Cogió el micro, sus amigos se colocaron en sus respectivos instrumentos. 
 
    —Esta canción va para una chica muy especial en mi vida. La mujer más increíble de este mundo. —Me miró desde el escenario. —La chica a la que no puedo quitarle los ojos de encima. —Me sonrió. Me sonrojé. ¿Qué tipo de locura iba a cometer? 
 
    Comenzó a sonar la base de la batería, junto con la guitarra eléctrica. Era un temazo. “Can’t take my eyes off of you”, pero en su propio estilo.  
 
    Se quitó la chaqueta, y se abrió los primeros botones de la camiseta, dejando entrever su pecho, volviendo locas a todas las chicas de la sala. Se revolvió su pelo rubio. —Me encantaba cuando hacía eso. —Y comenzó a cantar.  
 
    No apartó la vista de mí en ningún momento. 
 
    —       You’re just too good to be true. Can’t take my eyes off of you. You’d be like heaven to touch, I wanna hold you so much. At long last, love has arrived. And I thank god I’m alive. You’re just too good to be true, I can’t take my eyes off of you. Pardon the way that I stare. There’s nothing else to compare. The sight of you leaves me weak, there are no words left to speak. —Se movía de un lado a otro del escenario. Bailando, disfrutándolo, pero sintiéndolo como si él hubiera escrito la canción. —But if you feel like I feel, please let me know that it’s real. You’re just too good to be true. Can’t take my eyes off of you. 
 
    Saltaba por todo el escenario, se agachó a mirarme, a sonreír, guiñar, lanzar un beso, ponerme roja, acelerarme la respiración. 
 
    —       I love you, baby. And if it’s quite alright, I need you, baby. To warm my lonely night. I love you baby, trust in me when I say… Oh, pretty, baby, don’t let me down I pray, oh pretty baby, now that I found you, stay. Let me love you, baby, let me love you… 
 
    Se me aceleró el corazón, mucho, tanto que pensé que me mareaba. Me temblaban las manos, las piernas, los labios. Todo yo estaba retumbando. 
 
    Se quiso bajar. A hablar conmigo, a abrazarme, a susurrarme algo, a besarme. Yo que sé. Que hiciera lo que quisiera. Si era él, podía hacer lo que quisiera. No le dejaban bajar, le pedían más. El público le pedía más. No me sorprendió.  
 
    Nadie le dejó bajar, y se quedaron a hacer una canción más. Víctor se aproximó a mí, con esa cara de pícaro. De estar disfrutándolo todo.  
 
    —Jurdi, baila conmigo, anda.  
 
    La última canción que cantaron se llamaba “Reborn” y según mi hermano, era original. La habían compuesto ellos.  
 
    Bailamos la última canción juntos. Y me olvidé del resto. Menos de esa pedazo de actuación que no iba a sacar nunca de mi cabeza.  
 
    Acabamos saliendo a la terraza, a tomar el aire. A mi hermano parece que le iba a dar algo. Muy pronto se estaba viniendo abajo para ser él.  
 
    —Víctor, ¿has bebido mucho? 
 
    —Qué va. Hoy no he bebido nada. Te lo prometo. 
 
    —¿Y eso?  
 
    —Quería estar entero por si alguien te hacía algo. Sé que no sueles salir mucho y… Judith, es que estás guapísima. Me preocupo por mi hermana. Tíos como los de antes te podían haber hecho algo.  
 
    Sonreí. 
 
    —Víctor, ¿Te había dicho alguna vez lo mucho que te quiero? 
 
    Sonrió.  
 
    —Todos los días haciéndome el desayuno.  
 
    —Te lo mereces. Eres el mejor hermano del mundo mundial.  
 
    —Yo también te quiero Jurdi. —Me revolvió el pelo. Sabe que lo odio. —Pero me sé de alguien más que se muere por que le digas esas palabras. Y tú lo sabes.  
 
    Me quedé callada.  
 
    —¿Cuándo lo vas a admitir?  
 
    Perdí la mirada.  
 
    —Judith, él tiene razón. Es que lo piensas demasiado. ¿Cómo te sientes? 
 
    —Le quiero mucho. Muchísimo. 
 
    —¡Judith! —Me agarró por los hombros. —¡Estás enamorada de él! —Me soltó de golpe, y fue como caer al vacío sin nadie que me coja. —Y es momento de que seas honesta contigo misma y con él antes de que alguno de los dos salga herido. Si no reaccionas, lo vas a perder.  
 
    —Lo sé, Víctor. Dios, lo sé. Sé que me he enamorado de él y que no puedo aguantarlo más pero es que no me siento suficiente, no sé si le voy a dar lo que quiere, yo…  
 
    —¿Cuándo te vas a dar cuenta de que son solo excusas? 
 
    Era verdad. Era pura verdad. Siempre negando mis sentimientos. Reprimiéndolos. Pero no era consciente, de que si no reaccionaba, le acabaría haciendo daño. Tenía que darle una respuesta.  
 
    Tenía ganas de llorar de repente.  
 
    Llevaba sintiéndome así desde el principio.  
 
    Él acabaría siendo mi perdición.  
 
    Víctor volvió dentro. Y yo me quedé allí, sola con mis pensamientos. Y nunca me había sentido tan sola como en ese momento.  
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    “Sometimes the words we tend to withhold are exactly the words someone needs to be told. But thinking they know, we never say… I love you.” (Obvious, Dear Evan Hansen) 
 
      
 
    Judith 
 
      
 
     La luna brillaba en lo más alto del cielo. 
 
    Quería alejarme del ruido de la fiesta, o tal vez suspirar tranquila. Pero no estaba sola. Pues no pude evitar sentir la mirada de cierto rubio atravesándome desde la puerta.  
 
    —Te estoy viendo. —Le dije. —Sé que estás ahí.  
 
    —Es que no quería cortar tu conversación con tus posibles amigos imaginarios. Les estás contando lo genial que soy, ¿Verdad? Lo sé, lo sé. Firmaré autógrafos luego. —Se colocó a mi lado riéndose. 
 
    —Si tuviera amigos imaginarios, estoy segura de que tú también podrías verlos. Y uno de ellos se parecería a ti. —Me reí.  
 
    Al final acabamos sentados encima del muro que estaba pegado a la pared que vibraba gracias al elevado volumen de la música. Me apoyé sobre su hombro. Y empecé a decir tonterías. Cosas sin sentido.  
 
    —¿Sabes esa sensación de que el mundo desaparece a tu alrededor? Como que sientes que te caes en un lugar que no conoces.  
 
    —A ti nunca te pasaría eso. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Entrelazó sus manos con las mías.  
 
    —Porque sé que siempre estaría yo aquí para que eso no pase.  
 
    Se me erizó la piel y me ardían las mejillas de una manera preocupante. Ni el horno de los tres hebreos de la Biblia podría acercarse a lo mucho que ardían mis mofletes.  
 
    —¿Recuerdas cuando bailamos en París? —Me preguntó cuando empezó a sonar una lenta. —¿Y si bailamos? 
 
    Nos levantamos. Él me colocó una mano en la cintura mientras que con la otra me sostenía el brazo. Comenzamos a bailar. Me dejaba guiar, perdida en mis propias cosas, me atrevería a decir incluso un poco avergonzada. Hasta que me acordé de ese momento. Nosotros bailando bajo la luz de la luna de París. Pero entendí que ese momento no era mágico por la luna de París, ni por la torre Eiffel iluminada. Era mágico, porque era con Yerai con quien estaba bailando. Llevaba sintiéndome diferente desde ese momento. Sentía esas mariposas en el estómago todo el tiempo, y al fin entendí por qué. Después de tanto tiempo, me di cuenta de mis sentimientos. Me acurruqué más a él. 
 
    —O has bebido mucho o estás especialmente cariñosa esta noche.  
 
    Volvió a mirarme acercándose un poco más. Con esa sonrisa matadora que le hacía mil veces más guapo de lo que era.  
 
    Hasta que hizo el gesto definitivo. Se mordió el labio.  
 
    —No aguanto más. —Me susurró antes de agarrarme con fuerza y besarme.  
 
    Lo hizo.  
 
    No supe reaccionar.  
 
    Descubrí dos cosas.  
 
    La primera, que sus besos sabían a azúcar.  
 
    Y la segunda que supe desde ese momento que me iba a hacer adicta a ellos.  
 
    Era demasiado. Estaba allí, delante de mí, tan guapo, tan seductor. 
 
    Le agarré por la camisa y esta vez sí que sí, se iba a quedar la puerta abierta. Me enganché a sus labios, sin ninguna intención de soltarme. Me correspondió. Claro que lo hizo. Hundí mis dedos en su pelo rubio, mientras que él me sostenía bien fuerte con sus manos. Sin ninguna intención de soltarnos. Jugaba con mi pelo, con el borde del vestido. Me sostenía las mejillas mientras seguía uniendo su boca con la mía. 
 
    Era todo lo que un beso necesitaba ser, pero mejor.  
 
    —Judith…—Se separó lo justo y necesario para poder hablar. —Si esto sigue así… No voy a llegar vivo a mi casa esta noche.  
 
    Me reí.  
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    Yerai 
 
    No me podía creer que después de tanto tiempo, al fin hubiera pasado. Me sentía como en otro mundo, como flotando por el aire. Muy ligero de repente. No sabía qué significaba aquello, pero yo estaba bien. ¿Bien? Era la mejor noche de mi vida. La amaba con todo mi ser. Pero sabía que me acabaría rompiendo el corazón si no hacía algo rápido. Sus ojos verdes, preciosos, por fin había conseguido que me mirasen como yo quería. Había conseguido que sus manos me tocasen tal y como yo estaba esperando. Estaba harto de ser solo un amigo. Harto. No lo soportaba más. Judith había abierto una puerta que no podía dejar que se cerrase. 
 
    —¿Qué significa esto, Judith? —Sentía el vértigo, la adrenalina subir desde los talones hasta la nuca. 
 
    —Pues… que estoy enamorada de ti. 
 
    Escuchar esas palabras, salir de ella. Sin pensarse demasiado las cosas. Con ese vestido rojo que le quedaba estupendo, con sus labios rojos que habían perdido el color con ese beso, jugueteando con su pelo, nerviosa. Se apoyó contra la pared. 
 
    Era ella.  
 
    Nunca dudé desde que la vi, que era ella.  
 
    No había nadie más en el mundo para mí. 
 
    Me aproximé, tanto como pude, tanto como el mundo nos dejaba estar. 
 
    —Yo sabía desde el principio que ibas a ser mi debilidad, patito. —Le hablé cerca, susurrando al oído, bajito. —Supe desde el momento en que te vi que no pararía hasta que te enamorases de mí. —Acaricié sus labios con mis dedos. Aún tenían color. Aunque no por mucho más tiempo. —Todo me recordaba a ti.  
 
    Arqueó los labios.  
 
    —Me gusta que sea así. Porque… mire adonde mire… yo solo te veo a ti, Yerai.  
 
    Hundí mis labios en los suyos. En un beso largo, suave. Quedándome con cada uno de los sentimientos que me generaba esa sensación. Sabiendo que ese era ahora mi sabor favorito.  
 
    —Entonces, patito. —alcé su mano y la besé gentilmente. —¿Accederás a que estemos juntos de verdad? ¿Hasta el infinito si es posible?  
 
    No pensó. No dudó. Lo noté en su cara. 
 
    —Hasta el infinito si es posible.  
 
    Me abrazó. La rodeé fuerte. Nunca la iba a soltar. Jamás. Estaba dispuesto a hacerle la mujer más feliz del mundo. Y no pararía hasta conseguirlo. Era simplemente… el amor de mi vida. 
 
    O al menos lo fue hasta que dos años después perdiera la memoria.  
 
   
  
 

 Julio 
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    “How could you be so reckless with my heart?” (Reckless, Madison Beer) 
 
      
 
    Claudia 
 
      
 
    Pasaba el tiempo y veía que aquello no iba ni adelante ni atrás. Víctor y yo no nos veíamos a penas. O bueno, intentábamos evitarnos. Las cosas estaban raras entre nosotros. 
 
    Es que siempre había tenido miedo de esto. Por eso en las pelis siempre te dicen que no te enamores de tu mejor amigo. Pasan este tipo de incomodidades que impiden que un grupo bien consolidado se pudiera volver a reunir con total normalidad. No. Ya no. Porque ahora todo era extraño, era incómodo.  
 
    —¡Mira lo que acabo de recibir! —Dijo Judith una de las veces que quedamos. —Lemon me acaba de enviar la invitación a su boda. Se casan el mes que viene.  
 
    —A mí también me llegó ayer. ¿Nos ha invitado a todos?  
 
    —Eso parece.  
 
    Nos terminamos el helado y seguimos paseando por las calles de Madrid sin ningún rumbo fijo.  
 
    —¿Cómo van las cosas con…?—Le pregunté.  
 
    —¡Genial! Está siendo el mejor verano de mi vida. Después de todo el estrés que he tenido…  
 
    —Haces que parezca tan fácil…  
 
    —Claudia, estas cosas no tienen por qué ser difíciles. Solo tienes que tener paciencia.  
 
    Paciencia. Paciencia. Paciencia. Paciencia.  
 
    ¿La gente no se entera que yo no tengo de eso?  
 
    Pues ahora tenía una tarea nueva. Buscar vestido para la boda. Imagino que sería una boda bastante grande y con un montón de gente elegante, así que tendría que ponerme a la altura.  
 
    Y sin quererlo, el día llegó.  
 
    Nos dirigimos todos al centro donde se celebraría la boda, y más bonito no podía ser. Todo a nuestro alrededor era blanco y rosa, y todo el mundo sabía que me flipaban las decoraciones blancas. El local era en realidad un enorme jardín con todo al aire libre. Como la boda se celebraba a las ocho, no resultaba muy caluroso y hacía un tiempo excelente ese día. Los árboles de cerezo cayendo (¿Cuándo habían traído árboles de cerezo a España?), Las rosas plantadas en puntos de decoración estratégicos, la pista de baile y las preciosas mesas del restaurante que hacían forma de flor. Era maravilloso. 
 
    Nos sentamos en nuestro sitio a esperar a que la ceremonia diera comienzo.  
 
    —La novia ha desaparecido.—Apareció Yerai a nuestras espaldas.—La hemos buscado por todas partes y no está.  
 
    ¿Podía reemplazarla yo? No me molestaría hacer el papel.  
 
    —¿Os ayudo? —Se presentó voluntaria Judith. 
 
    —Vale. No tenemos ni idea de dónde está y no sé cuánto tiempo más podremos ocultárselo a Lemon.  
 
    Ellos dos desaparecieron de nuestro lado y me quedé sola con Víctor.  
 
    Era incómodo. No habíamos hablado de nada en un mes.  
 
    No me dijo nada, ni siquiera me miró. Se quedó sentado con su móvil mientras yo me cruzaba de brazos. Entiendo que quisiera guardarlo todo como un secreto y que no quisiera hacer una escena en público pero aquello era el tope.  
 
    —¿Me puedes explicar por qué no me hablas?  
 
    Alzó la mirada y me arrepentí de hablarle con ese tono tan borde. Dios ¿Por qué era tan débil? 
 
    —Porque no quiero decir nada. —Volvió a desviar la mirada.  
 
    —¡Novia a la fuga!—Gritó Rocky partido de risa desde el lado de Lemon.—Es broma tío, no llores. —Dijo arrepentido cuando vio que su amigo empezaba a hacer pucheros.  
 
    —¡Aquí está! —Exclamó Judith desde la otra punta de la entrada. —¡Solo ha sido un percance! ¡Todo en orden!—Se acercó a nosotros y se sentó a mi lado.  
 
    —¿Qué ha pasado?  
 
    —Se le había quedado el vestido atascado y no podía moverse. Estaba en el baño.  
 
    Dicho todo eso, la ceremonia dio comienzo.  
 
    “Aceptas a blablablá como tu esposa” “Sí” “aceptas a blablablá como tu esposo” “sí”  
 
    Beso. Aplausos. Felicidad.  
 
    Vale, igual estoy dramatizando. Fue muy bonito. Llevaba sin asistir a una boda mucho tiempo.  
 
    Después, los novios se fueron a otra zona del enorme parque a sacarse fotos y nosotros nos quedamos allí probando los entrantes que iban trayendo.  
 
    Por alguna razón, no me lo estaba pasando bien. Por alguna razón tenía la necesidad de salir corriendo y no hablar con nadie.  
 
    Sí, cenamos, le cantamos a los novios, empezamos a bailar. Lo normal que se hace en una boda.  
 
    Pero algo no encajaba. La mirada de cierta persona que según él no tenía nada que decirme.  
 
    —¿No decías que no querías hablarme? —Le dije alzando la voz debido al ruido elevado de la música.  
 
    —Eso no quiere decir que no quiera mirarte.  
 
    Me sonrojé. Débil. Débil. Débil. Tenía que hacerme la tipa dura.  
 
    Empezamos a bailar juntos. Había perdido de vista a Yerai y Judith, aunque bueno, ellos eran ya un caso aparte. Si ya eran inseparables, ahora lo eran mucho más. Parecían dos agapornis.  
 
    Por otro lado estaban los novios, que obviamente, esa noche estaban en una burbuja diferente a la del resto de invitados. Y bueno, también estaba Rocky. Pero él no contaba demasiado. Iba de aquí para allá sin prestarme mucha atención. Con lo cual el número de conocidos de aquella boda se reducía a Víctor.  
 
    Quien no tardó tampoco mucho en apegarse a mí como una lapa y dejarme con las rodillas temblando mientras me besaba con toda su energía.  
 
    Casi parecía un juego para él.  
 
    Quería separarme.  
 
    Pero era torpemente débil. No era capaz de decir “no”.  
 
    —Víctor, para.  
 
    Se detuvo en seco y me miró.  
 
    —No soy un juguete al que puedes volver cuando te aburras. ¿Sabes? Tengo sentimientos.  
 
    Me aparté e intenté irme de su lado pero me agarró fuerte por la muñeca.  
 
    —Pues deja de tenerlos.  
 
    No me lo podía creer. ¿En serio me acababa de decir eso? 
 
    —¡Eres idiota! ¡Insensible!—Salí de allí corriendo, y por supuesto, llorando.  
 
    Víctor, idiota.  
 
    Salí de entre la multitud y me metí en el baño. Estaba muy cansada y harta de su actitud. ¿Qué le pasaba?  
 
    —Claudia, voy a entrar.  
 
    —Cerdo. Es el baño de las chicas.  
 
    —Tres. Dos…  
 
    Abrí la puerta con todo mi rímel corrido y con los ojos rojos de haber llorado.  
 
    —Creo que ya no podemos evitar más el tema. —Admitió. Me agarró la mano y nos sentamos en un banco, alejados del resto de invitados.  
 
    Sinceramente yo ya no tenía nada más que decir. Nada que añadir. Ya lo sabía todo.  
 
    —Perdón. —¿Me acababa de pedir perdón? —Sé que lo que te he dicho no ha estado bien. No pensé que… fueras en serio.  
 
    —Pues sí lo estoy. Y odio tener estos sentimientos por un tío tan idiota.  
 
    —A ver…—Se frotó la frente tratando de pensar, cosa que nunca se le da bien. —Por dónde empiezo…  
 
    —¿Qué tal si por explicarme qué te pasa?  
 
    —No puedo dejar que nosotros pasemos.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Porque va a ser catastrófico.  
 
    ¿Qué leches estaba diciendo ahora? Le reclamé las razones para que pensara así.  
 
    —Porque no quiero estar en una relación.  
 
    Esa fue la gota que colmó el vaso. La que me hizo estallar. La que me hizo desear que en ese momento un hoyo se abriera en la tierra y me tragara.  
 
    —¡Podías haberme dicho eso desde el principio!  
 
    —¡Pensaba que no te gustaba en serio! ¡Que era solo… momentáneo!  
 
    —¡Oh, claro, yo voy besando a mis amigos momentáneamente!  
 
    Mierda. Estábamos gritando demasiado. Suerte que nadie podía oírnos.  
 
    —¡Claudia! —Me agarró por los hombros. —¡Me voy a Londres en tres semanas! ¡¿Te puedes creer la locura que sería todo?!  
 
    —¡PUES YO ESTABA DISPUESTA A ESPERARTE! ¡O A INTENTARLO!  
 
    —¿INTENTAR QUÉ?  
 
    —¿ES QUE NO TE ENTERAS? ME HE ENAMORADO DE TI.  
 
    Abrió los ojos hasta que no pudo abrirlos más. Quiero decir. No era tan difícil de averiguar lo que le acababa de decir. Hasta yo misma era consciente de lo descabellada que era la situación.  
 
    —No puedo más. —Dije sin darle tiempo a que abriera la boca. —Me voy a casa.  
 
    —Claudia, espera.  
 
    —No. Me voy ya.  
 
    —Te llevo.  
 
    —No. Cogeré un taxi.  
 
    —Claudia…  
 
    —¡Déjame!  
 
    Cuando llegué a mi casa lo único que hice fue tirarme en la cama a llorar.  
 
    Idiota.  
 
    Débil.  
 
    Quería dormir y no despertar en cien años.  
 
    Tres semanas después, Víctor se fue a Londres.  
 
   
  
 

 Un año después. 
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    “I just can’t forget about you.” (R5) 
 
      
 
    Judith 
 
      
 
    —¡Mirad lo que tengo! ¡Mirad lo que tengo!  
 
    Rocky entró al bar agitando una hoja de papel. Yerai, que en ese momento estaba a mi lado, se levantó a ver qué era.  
 
    —Un contrato discográfico en Estados Unidos.  
 
    —¿A quién le has robado? —Se rio Yerai—Quiero decir, ¿Cómo lo has conseguido?  
 
    —Se llama talento, amigo. Me ha costado, un año buscando y presentándonos. Ya es definitivo.  
 
    Aunque solo había un problema. Que su grupo se había ido disolviendo poco a poco. Primero, Lemon lo dejó nada más casarse, y Lemmy también lo dejó al poco tiempo. Así que el grupo se redujo a dos. Más tarde me uní yo también y tocaba con ellos. Y cuando Claudia encontró inspiración empezó a componer canciones para nosotros, pero ella no participaba.  
 
    Digamos que las cosas empezaron a mejorar y a la gente le gustaba la música. Pero queríamos algo más internacional. No nos gustaba la música española. Así que estuvimos haciendo audiciones durante todo un año hasta que por fin, ¡Por fin! Teníamos contrato. Le habíamos gustado a algún productor, y eso era más que suficiente para mí. 
 
    —Nos hace falta alguien más en el grupo. —Dijo Rocky.  
 
    —¿Por qué? —Pregunté.  
 
    —Porque cuál es el punto de tener solo a una parte de los mellizos si no podemos tenerlos a los dos.  
 
    Miré a Claudia. Porque sabía que no habían acabado bien las cosas. 
 
    —A mí no me mires, que yo no voy a entrar a ningún grupo.  
 
    —Claro que vas a estar. —Intervino Rocky. —Te necesitamos. Necesitamos tu cerebro, tu esencia, tu presencia. Os necesito a todos.  
 
    Claudia me miró un poco preocupada, yo tampoco sabía muy bien si después de un año podríamos volver a congeniar.  
 
    —Solo hay una forma de averiguar si funcionamos. —Yerai me leyó la mente. —Y es lanzándonos a la piscina. Me sé de cierto londinense que llega mañana, ¿Cierto?  
 
    Sonreí. Claudia accedió. Así que al día siguiente todos iríamos al aeropuerto a por él.  
 
    No quería hacerme ilusiones, pero sí estaba ilusionada. ¿Un grupo de música con mis mejores amigos y mi novio? No se podía pedir más.  
 
    Víctor se incorporó con nosotros a las seis, cuando llegó su vuelo. Parecía contento y triste a la vez. Decía que era bueno volver a casa pero que estar en aquella orquesta había sido lo mejor que le había pasado. 
 
    —Me ha cambiado la vida. —Concluyó. Y era verdad, le veía más adulto, más maduro. 
 
    —Pues tengo otra noticia que te va a cambiar la vida. —Dijo Rocky mirándonos a todos bajo la débil luz que nos daba la farola en aquel parque. —¿Qué me dices de formar un grupo de música con nosotros? —Le tendió el contrato discográfico.  
 
    —Estás de broma.  
 
    Rocky negó con la cabeza. El primer instinto de Víctor fue girarse a ver a Claudia, quien sonrió, y dijo “Me acostumbraré a volver a tenerte alrededor”, y Víctor contestó animado.  
 
    —Bring it on.  
 
    En ese momento todos nos abrazamos, emocionados, con ilusión. Qué ganas, ¿no? Era como un sueño. Lo habíamos conseguido. Era la mejor noticia que habíamos recibido.  
 
    —¿Y cómo nos vamos a llamar? —Pregunté.  
 
    —Star5. —Dijo Yerai sin despegar la vista del cielo. —Ahí hay cinco estrellas agrupadas. Separadas del resto. Están sobre nosotros.  
 
    —A mí me gusta.  
 
    Pues adjudicado. Ya tendríamos tiempo de cambiarlo después.  
 
    —¿A qué estamos esperando? Vámonos a ensayar. —Nos animó Rocky y nos metimos todos en casa de Yerai a empezar a componer y a tocar todos juntos.  
 
    Empezábamos una nueva etapa.  
 
    Con todas las aventuras que vendrían.  
 
    ¡Qué ganas de empezar a tocar! ¡Y que la música no pare!  
 
     
 
   
  
 

 Epílogo 
 
      
 
    Me desperté en la camilla del hospital… no me acuerdo del nombre. No parecía haber nadie en la habitación, y quizás era casi mejor, porque notaba una sensación extraña. ¿Dónde estaba? ¿Qué ciudad era aquella? Mis manos estaban conectadas por tubos a unos sueros que colgaban en los percheros de los hospitales, que no tengo ni idea de cómo se llaman los aparatos que sirven para sujetar tus medicinas cuando te las inyectan en las venas. El caso, no me podía mover. Miré un poco por la ventana. No me sonaba nada. Pero lo más importante… ¿Cómo me llamaba?  
 
    Un grupo de enfermeros entraron en aquel momento al darse cuenta que me había despertado. Hice el esfuerzo por enderezarme pero fue inútil. ¿Qué había pasado para que acabase allí?  
 
    —¿Cómo te sientes, Judith?  
 
    —Judith… esa soy yo, sí. Estoy bien. Perfectamente, solo un poco perdida… ¿qué ha pasado?  
 
    —Tuviste un accidente de coche. ¿Lo recuerdas?  
 
    —Un accidente de coche. Lo único que recuerdo es… 
 
    Y entonces mi mente hizo click . El último recuerdo que tenía era de él.  
 
    —No recuerdo el accidente pero recuerdo que estaba con Yerai. Eso es. Yerai…  
 
    Noté cómo me punzaba el pecho con fuerza, tirando de mí para levantarme de la cama. Tenía una sensación horrible. Estaba bien pero algo no encajaba.  
 
    —¿Dónde está Yerai? —Dije alterada.  
 
     Los enfermeros se miraron entre ellos y justo en aquel momento entró el médico.  
 
    —Yerai debe ser el chico que ingresó a la vez que usted. —Dijo. —Está bien, estable. Un poco peor que tú.  
 
    —¿Puedo verle?  
 
    —Aún está en coma.  
 
    Miré a otro lado. Me dolía la cabeza.   
 
    —Judith, te voy a hacer una pregunta muy importante. —Prosiguió el médico. —¿Quién eres?  
 
    Otra punzada. Cada vez era más fuerte.  
 
    —¿Quién soy? No… no lo sé.  
 
    —¿Qué recuerdas?  
 
    ¿Qué tenía en mi memoria?  
 
    Nada.  
 
    Vacío.  
 
    Una enorme página en blanco llena solo de recuerdos de Yerai. En los que solo estamos nosotros dos. Extraño. Todo lo demás está en blanco.  
 
    —Solo recuerdo que Yerai es mi novio, y que quería casarse conmigo. Recuerdo absolutamente todo de él. Pero nada más. Eso es… todo… mi vida, todo… está en blanco. 
 
    El médico me dijo que no entrara en pánico. Que no pasaba nada y que poco a poco iría recuperando la memoria si todo iba bien, pero que no me alarmase demasiado. Todo iba a ir bien. Pero tenía aún una sensación rara en el pecho. ¿Qué es mi vida? ¿A qué me dedico? No lo recuerdo. Y mis amigos, mis familiares, qué cara tendrán. Es como entrar a un mundo completamente desconocido solo con un compañero. Sin razón aparente, empecé a llorar. Un sentimiento abrumador entonces me rodeó. De repente me sentía muy sola y perdida. Los enfermeros y el médico se fueron para darme un tiempo. Me quitaron todos los tubos y me dijeron que podía pasear si quería. Yo solo quería una cosa. Ver a Yerai. Era todo lo que necesitaba para calmarme. Era la única persona que tenía en mi mente, al menos saber que él estaba ahí y que iba a despertar me ayudaría a hacerme a la idea de cómo enfrentar aquella situación.  
 
    Me indicaron que podría verle desde lejos, así que con eso me conformé. Seguí a la enfermera, por cierto, muy maja.  
 
    —¿Cuánto tiempo llevaba yo inconsciente?  
 
    —Bastante poco. Solo dos días o así. Has tenido una conmoción cerebral.  
 
    —Vaya… Y, ¿Qué me ha pasado exactamente?  
 
    —Creo que por ahora es mejor que no lo sepas. Probablemente vayas sintiendo muchas cosas diferentes durante estos días. Nosotros vamos a ayudarte a sobrellevar la situación lo mejor que puedas. Estoy segura de que tu novio también te ayudará a sobrellevarlo todo mejor, ya que de él sí te acuerdas.  
 
    —¿Qué pasa si él también ha perdido la memoria?  
 
    —Entonces, si eso pasa, ya veremos qué hacemos. —Me acarició el brazo. —No nos preocupemos por algo que no ha pasado. Los enfermeros tenemos un plan para todas las variables posibles.  
 
    “Menos para esta”. Pensaría varios días más tarde cuando Yerai despertase.  
 
    Entonces llegamos a la habitación donde él estaba. Tan igual como lo recordaba, tan fiel a mis pensamientos. Sentí paz al saber que esa parte de mi vida no se había ido. Pero era una sensación agridulce. ¿Cómo me iba a enfrentar a mi día a día a partir de ahora? ¿Dónde estaba mi vida en ese punto? ¿Me ayudaría él a sobrellevar la situación? 
 
    —¿Hay posibilidades de que yo no vuelva a recuperar la memoria?  
 
    —Las hay, pero cariño, insisto, no te preocupes por ello. Sé que es difícil, pero ahora tienes que centrarte en ir dando pequeños pasos, ¿Vale? Te prometo que todo va a ir bien. Para lo que sea yo voy a estar aquí. —Me pasó un papel con unos números, supongo que su teléfono.—Llámame para todo lo que necesites. Ahora vuelve a tu habitación, seguro que recibirás visita.  
 
    Me dio un abrazo suave y cariñoso.  
 
    —Y tómalo todo con mucha calma. Iré a verte después de terminar una cosa.  
 
    Pues era una enfermera genial. Caí en la cuenta de que mi teléfono debía estar en algún sitio. Fui al mostrador y les pedí que por favor me dijeran dónde estaban mis cosas. Cuando por fin las encontré allí estaba mi móvil, pero como no podía ser de otra manera, tenía contraseña. No había manera de desbloquearlo. Alguien debía de saberse la contraseña… esperé a que llegase esa visita que la enfermera me prometió que alguien me haría, y decidí no darle demasiadas vueltas a las cosas. Todo iba a estar bien, solo es un golpe.  
 
    O eso me dije antes de enterarme que todo se iba a torcer el triple.  
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